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PRÓLOGO

PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN ALEMANA

Los muros que rodean el huerto de la abadía de Santa María, en Fulda (Alemania), tienen 370 años de antigüedad. Si bien es cierto que no nos ha quedado ningún registro escrito sobre cómo y quién lo trabajó durante los primeros siglos, debemos suponer que, de acuerdo con la tradición de los antiguos huertos monásticos, en él se cultivaban las verduras, frutas y hortalizas necesarias para el abastecimiento de la comunidad. Aun cuando en aquellos tiempos no existía todavía el concepto de «horticultura biológica», podemos afirmar que por aquel entonces no se utilizaba ningún producto químico para abonar o cuidar las plantas. Cuando estos productos hicieron su entrada triunfal, tanto en la agricultura como en la jardinería, hace ya más de cincuenta años, en el monasterio de Fulda se empezó a trabajar en el aspecto biológico del asunto. No nos han llegado las fórmulas utilizadas o los escritos de los jardineros sobre sus métodos naturales de cultivo, pero dentro de los altos muros del monasterio se experimentó con los caldos de pulverización sobre plantas, con los cultivos mixtos, con la cobertura de los terrenos de cultivo y, sobre todo, con la preparación, a base de un polvo vegetal, de un compost que se elabora en la abadía desde 1953 y se distribuye bajo el nombre comercial de Humofix. La modelo y maestra para crear este producto fue la propia naturaleza, cuyos métodos más notables nos hemos limitado a copiar. Pero aun cuando sean antiguos, siguen siendo aplicables los procedimientos de trabajo y los conocimientos empíricos de nuestros antepasados. Actualmente son muchos los propietarios de huertos y jardines que cuidan de sus parcelas de tierra sin utilizar productos tóxicos y las trabajan con métodos exclusivamente naturales, aunque es frecuente que a la hora de pasarse a estos métodos se encuentren con una gran cantidad de preguntas y problemas.

El presente libro pretende contestar esas preguntas y servir de guía –organizada en meses– para orientar a aquellos que deseen disponer de unas bases en cuanto a las tareas más importantes, sin que ello requiera un excesivo sacrificio de tiempo. Se ofrecen útiles ejemplos de probada eficacia que se pueden poner en práctica para completar las explicaciones sobre cada uno de los problemas o temas propios de cada mes.

No es este un volumen que deba quedarse arrinconado en las estanterías de la biblioteca, debe complementarse con la práctica. Es imposible dejar constancia de los nombres de todos los que se han afanado, a lo largo de muchos años, en las tareas del cultivo y la recolección, en las de la fertilización de los suelos y la salud de los frutos del huerto, pero es indudable que todos ellos han colaborado en una u otra forma para completar esta publicación. A todos les agradecemos de forma especial su contribución a esta guía que ahora inicia su andadura. Nuestro más sincero deseo es que el lector obtenga buenos resultados y que el libro le sirva de ayuda para conseguir generosas cosechas y una mayor satisfacción y placer en la práctica de la horticultura.

Sor Christa Weinrich (OSB), abadía de Fulda

PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN ALEMANA

Desde que apareció en 1998, este libro ha ido consiguiendo ampliar el número de amigos lectores. Fundamentado en la experiencia, proporciona a los principiantes y a los ya avezados en horticultura biológica unas indicaciones muy valiosas para cultivar y cuidar sus huertos en armonía con la naturaleza.

En esta nueva edición hemos tenido la oportunidad de poder agregar algunos datos útiles aunque breves y de hacer pequeñas modificaciones; no nos hemos limitado solamente a cambiar las cubiertas del libro. Las tablas incorporadas al texto y la recopilación resumida de los trabajos más importantes y apropiados en cada mes pueden servir de ayuda suplementaria a la hora de organizar el trabajo en el huerto.

Deseamos que esta nueva edición sea útil a los lectores para que puedan experimentar el placer de la jardinería y conseguir magníficos resultados en el arte de la horticultura biológica.
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ENERO Y FEBRERO
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ENERO

FLORACIÓN EN LOS JARDINES DE INVIERNO

Aun cuando, en apariencia, el frío y la nieve han llevado la vida del mundo de las plantas a un estado de letargo, eso no quiere decir que en nuestros jardines se haya interrumpido la floración. En un rincón protegido, bajo las ramas de un arbusto que en verano aporta sombra y una húmeda frescura, en diciembre surge ya el heléboro negro o rosa de Navidad (Helleborus niger); sus flores blancas, teñidas por fuera de un color rosáceo, resplandecen entre una ornamental fronda de color verde oscuro. También el brezo (Erica carnea) se muestra ahora derrochando esplendor. A partir de octubre, y hasta entrado abril, sus brotes se adornan intensamente con campanillas rosas, rojas o blancas. El brezo se utiliza a menudo para las plantaciones invernales en los balcones.

No obstante, el más bello acontecimiento de esta época corre a cargo de un arbusto que florece en la nieve: el hamamelis (Hamamelis mollis y Hamamelis japonica). Como grandes arañas de largas y onduladas patas amarillas, las flores cubren las ramas desnudas del pequeño arbusto que, en verano, pasa desapercibido por su discreción y, sin embargo, ahora es el rey del bosque y nos regala la magia invernal de su floración en los jardines nevados.
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El hamamelis (Hamamelis mollis) es un caso casi único de floración entre la nieve y el hielo.

Ya a una edad temprana nos ofrece unas flores con un olor cuya exquisitez apreciaremos mejor si están en el interior de una habitación que si se hallan a la intemperie, sumergidas en el frío invernal. Las hojas aparecen más tarde y, durante los meses en los que la naturaleza nos obsequia con flores de todo tipo, nos podemos olvidar con toda tranquilidad de nuestro hamamelis. Cuando se agota la abundancia, este arbusto vuelve a estar presente con su rizada floración amarilla. Y entonces nadie permanece indiferente ante él, pues a todos hechiza, tal y como ponen de manifiesto los términos «mágico» o «de bruja» que aparecen en sus nombres más populares.

PLANIFICACIÓN DEL CULTIVO EN EL NUEVO AÑO HORTÍCOLA

Los meses invernales resultan muy apropiados para planificar la temporada hortícola. Una vez que hayamos decidido cuáles son las verduras que preferimos y la cantidad que deseamos cosechar de cada una de ellas, debemos tener clara la sucesión de cultivos de un año a otro en cada una de las parcelas disponibles, y la adecuada armonización entre los distintos tipos de plantas. Por un lado se tendrán en cuenta las necesidades de sustancias nutritivas de cada verdura y, por otro lado, cuáles son los cultivos mixtos adecuados.

Las ventajas del cultivo mixto

Se ha comprobado que el cultivo mixto es muy conveniente para las verduras. Puede hacerse dividiendo el huerto en bancales o camas, o a base de practicar en todo el terreno unos surcos con una separación de entre 40 y 50 centímetros. Lo primero que hay que hacer al planificar el cultivo mixto es evitar los vecinos poco adecuados.
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Buenos vecinos: coles y judías enanas. También los claveles chinos o tagetes sirven de protección frente a los parásitos.

Basta con saber, de un modo general, que las judías, los guisantes y las coles no se llevan bien con las cebollas y los puerros, y que los tomates y los guisantes, igual que las patatas tempranas y los guisantes, se entorpecen mutuamente en su crecimiento. Por el contrario, las plantas cooperantes se ayudan unas a otras tanto en el crecimiento como en la lucha contra los parásitos y las enfermedades. En la práctica diaria pronto nos percataremos de los tipos de verduras y hortalizas que se benefician entre sí. Un buen punto de partida se obtiene al echar un vistazo a la página 140 y siguientes, donde se especifican cuáles son los vecinos adecuados para las principales verduras.

Además, si se realiza de la forma conveniente, el cultivo mixto sirve también de protección para el suelo, que siempre debe estar limpio de raíces y cuidado de modo que la vida se pueda desarrollar en él, que no se lave la tierra y que aumente su fertilidad. Legumbres de raíz y hortalizas, cultivadas alternativamente, se complementan en esta misión.

Tener en cuenta la sucesión de cultivos

Cuando utilizamos un cultivo mixto hay que tener en cuenta que las plantas que tienen una gran necesidad de nutrientes del suelo, como por ejemplo las coles, precisan bastante espacio entre los surcos y deben estar colocadas dentro de los surcos. Además, en los cultivos principales, es decir, en aquellos en los que la planta ocupa un lugar en todo el periodo de crecimiento, se debe seguir una sucesión de cultivos que tengan, por lo menos, una duración trienal.

La excepción a esta regla la constituyen los tomates, que son muy compatibles consigo mismos y permiten un cultivo continuado en el mismo sitio durante más de diez años, siempre con la condición de que el suelo sea rico en humus y no se vea afectado por los gérmenes patógenos de los hongos de la «raíz corchosa» o por la antracnosis o marchitamiento. También se pueden cultivar durante mucho tiempo las judías enanas en el mismo lugar del huerto, pero cuidando de administrar a la tierra con regularidad un buen compost (mantillo) y de enriquecerla con humus. Esto nos permitirá instalar, para levantar y sujetar las ramas de las judías, unos dispositivos fijos de acero que pueden aguantar firmemente durante todo el invierno y ser utilizados otra vez durante la temporada siguiente.
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Representación del anís en un libro antiguo.

En el caso de establecer la sucesión de cultivos, y según las posibilidades, tenemos que alternar plantas exigentes en cuanto a nutrientes con otras de necesidades reducidas o medianas, de tal modo que en el suelo no se agote de forma unilateral alguna de las sustancias nutritivas, sino que las exigencias de distinto tipo resulten equilibradas. Además, se debe prevenir el agotamiento de la tierra, que suele surgir cuando se cultivan plantas incompatibles unas después de otras, como por ejemplo los guisantes, los espárragos, las coles chinas o las zanahorias. Cuando se alternan los cultivos se dificulta que aumenten los parásitos y las enfermedades, pues gracias a determinadas plantas se puede conseguir llegar a diezmarlos e impedir su crecimiento, como ocurre, por ejemplo, con los nematodos de la especie Pratylenchus que provocan la lesión de las raíces (lesión radicular) y que se combaten mediante los claveles chinos o tagetes.

Otro motivo que justifica la sucesión de cultivos es el enriquecimiento del suelo que se consigue con el material orgánico proveniente de los residuos de raíces que quedan en la tierra. Es bien sabido desde hace mucho tiempo que la forma de conseguir que un suelo sea fértil y esté lleno de vida, durante el mayor tiempo posible, es que disponga de una cubierta protectora.


Exigencia de sustancias nutritivas de las hortalizas

Hortalizas con una exigencia de nutrientes alta: diversos tipos de repollo de hoja verde, coliflores, coles de Bruselas, apio, ruibarbo, puerros, endibias, tomates, pepinos, calabacines y calabazas.

Hortalizas con una exigencia de nutrientes mediana: escorzonera o salsifí negro, espinacas, rábanos largos, perejil, cebollas, patatas, lechugas, colinabos, cebollinos, zanahorias, remolachas rojas, acelgas e hinojo.

Hortalizas con una exigencia de nutrientes baja: judías, guisantes, canónigos, rabanitos y berros.
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Plantas para abono vegetal: la mostaza (flores amarillas) y la facelia (flores violeta); esta última es, además, un magnífico pasto para las abejas.

A base de utilizar abono vegetal en forma de leguminosas aportaremos nitrógeno al suelo; por medio de las plantas de enraizamiento profundo, como el rábano forrajero, se esponja y afloja la tierra en profundidad. Por otra parte, la facelia es excelente para mantener alejadas las malas hierbas. La mostaza, por su parte, es el abono vegetal más barato. Puede sembrarse muy tarde y cubre el suelo durante todo el invierno, manteniéndolo esponjoso y lleno de vida. De todos modos, como planta crucífera que es, no se debe sembrar antes ni después de la col, ya que aun cuando se haga en cantidades muy pequeñas transmite la hernia o potra de la col.

Rotación de cultivos: cambios en el transcurso del año

Junto a la sucesión de cultivos, que es como se denomina el cambio de cultivo de un año a otro, también la rotación tiene su sitio en el cultivo biológico. Con el término «rotación» entendemos la sucesión de diferentes cultivos dentro de un mismo periodo de crecimiento. Lo característico de la rotación de cultivos es la aplicación, uno tras otro, de un precultivo o cultivo inicial, un cultivo principal y un cultivo final. Así, la tierra de las hortalizas permanece cubierta durante casi todo el año y la misma superficie se puede sembrar dos o tres veces. A la práctica del cultivo mixto se le añaden otras ventajas, como puede ser la mutua protección frente a parásitos y enfermedades, así como la influencia positiva que unas especies ejercen sobre otras basándose en vecindades bien elegidas y en una óptima explotación de la parcela.
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Ejemplo de una rotación de cultivos: cebollino en un cultivo mixto teniendo al berro como precultivo; los compañeros adecuados son las zanahorias y las cebollas como cultivo principal; y como cultivo final las espinacas, que servirán para cubrir el suelo durante el invierno.

Combinaciones probadas y rotación de cultivos en la planificación del huerto

Ejemplo 1: Precultivo: mostaza (como abono vegetal). Cultivo principal: tomates y un cultivo mixto con coliflor y apio. Cultivo final: ninguno, el suelo se cubre con los desechos triturados de la cosecha de tomates.

Ejemplo 2: Precultivo: espinacas. Cultivo principal: judías trepadoras o de guía en alternancia con remolachas rojas y colinabos. Cultivo final: canónigos.

Ejemplo 3: Precultivo: habas. Cultivo principal: pepinos en alternancia con lechugas, después sólo pepinos. Cultivo final: mostaza (como abono).

Ejemplo 4: Precultivo: lechuga de corte con berro hortelano (mastuerzo). Cultivo principal: zanahorias en alternancia con cebollas y puerros entreverados con hileras de acelgas. Cultivo final: según la fecha de recolección, espinacas y mostaza (esta última como abono vegetal).

PARA QUE BROTE BIEN LA SIMIENTE

Cuando está terminada la planificación del cultivo para los diversos tipos de hortalizas, y se acerca febrero ha llegado el momento de ocuparse de la simiente. Solo deben utilizarse las que sean sanas y dispongan de una buena capacidad de germinación, pues en muchas ocasiones la causa de una mala cosecha solo radica en una simiente deficiente. El tiempo que dura la capacidad germinativa de la simiente depende del tipo de la planta. En tiendas especializadas se puede obtener asesoramiento al adquirirlas. También aparecen algunos datos sobre la resistencia de las diversas especies en el apartado «Almacenar correctamente la simiente» (capítulo correspondiente a Diciembre).
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Prueba de germinación: los «granos de ensayo» se colocan sobre algodón húmedo; una tapadera los protege frente a la evaporación.

El remanente del año anterior debe ser almacenado en habitaciones secas y frescas. Si no conocemos la edad de la simiente haremos una prueba de corte que nos mostrará si los embriones y tejidos nutritivos aún están frescos. Además, su olor debe ser agradable, pues si huele mal o a moho es señal de que es muy antigua o ha estado mal almacenada.

Lo mejor es someter a las semillas restantes a una prueba de germinación. Para ello revolveremos la simiente vieja, contaremos un determinado número de granos y los colocaremos, sobre un algodón húmedo o un papel de filtro, dentro de un frasco de conserva o de mermelada, de cristal, o en un plato de arcilla que contenga arena húmeda. Todos los recipientes deben estar tapados para que conserven la humedad. Si hubiera que volver a humedecer el papel, lo mejor es hacerlo a base de gotitas para no aportar demasiada humedad de una sola vez y provocar con ello que las semillas queden encharcadas. Transcurrido el tiempo apropiado para cada caso, las semillas deben empezar a germinar, y si no ocurre así es que la simiente no vale. Cuando se utilizan semillas de cosecha propia se debe saber que la simiente inmadura u obtenida en años húmedos puede padecer achaques e influir negativamente en el buen desarrollo de las plantas. Antes de sembrar la simiente que nosotros mismo hayamos recolectado debemos limpiarla cuidadosamente de residuos extraños.

EL BAÑO DE LA SIMIENTE COMO ELIXIR DE SALUD

La humidificación de la simiente a base de baños favorece sobre todo el sano crecimiento de la planta correspondiente. Quien no sepa cómo procurarse unas semillas cultivadas de forma biológica, puede adquirirlas en las tiendas especializadas, pero deberá desinfectarlas de un modo natural. Para ello se utilizará agua de lluvia o, en invierno, agua de nieve; si no se dispone de ninguno de estos dos tipos de agua puede utilizar agua corriente a la que se agregará un poco de Biosmon, el reconstituyente para vegetales (la cantidad que entra en la punta de un cuchillo es suficiente para 5 litros). En el plato de una maceta pondremos agua templada a la que habremos añadido, 4 o 5 horas antes, un pellizco de Humofix; colocaremos en él las semillas y, con un palito, las removeremos enérgicamente para evitar que se peguen unas a otras. El Humofix es un polvo vegetal compuesto a base de diente de león, ortigas, aquilea o milenrama, valeriana, manzanilla, corteza de encina o de roble (aportan tanino), miel y leche en polvo que, además, sirve para regar y pulverizar como reconstituyente de las plantas y se emplea sobre todo para elaborar compost (se puede ampliar este tema consultando el capítulo del mes de mayo, que trata del compostaje).

Las semillas de los distintos tipos de col, de rábano largo y de rabanitos deben permanecer entre 15 y 30 minutos en este baño; la lechuga y otras simientes deben estar aproximadamente una hora; la simiente de zanahoria y apio se debe mantener un poco más, por ejemplo una hora y media. Posteriormente se echan las semillas sobre un paño colocado en la boca de un recipiente, se las deja escurrir y se anuda el paño. Durante un tiempo podemos colocar esta bolsita en una tierra no demasiado húmeda, para que las semillas vayan empezando a germinar. Siempre se debe marcar el tipo de semilla por medio de una etiqueta o un sistema similar.

Al cabo de 2 a 4 horas ya se pueden sembrar las simientes así tratadas. La germinación se pone en marcha con mucha rapidez. En el caso de que un brusco cambio meteorológico nos impida la siembra, podemos guardar en un sitio fresco las semillas desinfectadas.

Luego, los saquitos deben aplastarse ligeramente para que las semillas no se peguen, ya que la germinación trae como consecuencia un desarrollo de calor. El trabajo biológico también ha arrojado buenos resultados con la humidificación de cada uno de los vegetales por separado: guisantes, judías, rábanos largos y rabanitos, para los que se recomienda el baño de las simientes con una infusión de manzanilla; para el apio, los tomates, la cebolla y el puerro lo adecuado sería un baño a base de extracto de flor de valeriana.
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Para llevar a cabo el baño de las simientes colocaremos las semillas en un saquito de tela que sumergiremos en el líquido y lo dejaremos escurrir sobre papel secante.

Esta es la receta: echar una cucharadita de extracto vegetal en un litro de agua y agitar hasta que la sustancia se haya disuelto bien en el agua. Removerlo de vez en cuando ayuda a mejorar el efecto del extracto.

Una segunda receta: dos cucharaditas de hierbas secas (flores de manzanilla) en un cuarto de litro de agua hirviendo, dejar enfriar y, pasadas 20 o 24 horas, sumergir en el líquido durante 10 o 15 minutos un saquito de tela que contenga las simientes. A continuación colocamos la tela anudada sobre una madera en un lugar a la sombra o sobre un papel que absorba la humedad y contribuya al secado. A la hora de sembrar, la simiente no debe estar muy seca, solo lo suficiente para que se pueda esparcir. Si es posible hay que ponerla en la tierra el mismo día, o, como mucho, un día después.

SEMBRAR A TIEMPO PARA COSECHAR A TIEMPO

A finales de enero o principios de febrero se puede comenzar con el cultivo previo de vegetales y hortalizas en macetas o cubetas de plantas, o en pequeñas cajas de cultivo previo construidas con madera y colocadas en habitaciones acondicionadas. De ese modo se podrá conseguir una cosecha temprana.

Rellenaremos los tiestos de siembra con una mezcla de un buen mantillo (5 partes de barro, 2 de tierra de compost tamizada y 1 parte de arena) y la mantendremos con una humedad equilibrada. Antes de la siembra se deberá humedecer esta tierra con una infusión de equiseto o cola de caballo. También, de vez en cuando, se puede mezclar con el agua de regar algo de infusión de cola de caballo o de ortiga, o incluso con la más eficaz Humofix-Lösung (disolución de Humofix). Las plantas jóvenes, con su aspecto fuerte y saludable, darán testimonio del buen resultado de todas estas medidas. Pasado el tiempo correspondiente, estas plántulas, colocadas en una cama temprana o tras una lenta aclimatación al aire libre, se plantarán en el exterior. De esta forma, tomates, pepinos, coliflor, apio y otras verduras pueden salir adelante en un lugar cálido y luminoso, lo que puede ser de gran valor en el caso de que no se cuente con un dispositivo de almajara o cama caliente. Gracias a este sistema, el berro, el perejil y el cebollino se pueden cultivar durante todo el invierno. Si en las épocas más frías no queremos carecer de las tiernas y vitaminadas hojitas del eneldo, con su color verde semejante al del espárrago, lo podemos distribuir por las habitaciones a modo de planta ornamental.
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La campanilla de primavera (Leucojum vernum) lleva en su nombre la época en que florece.

FEBRERO

LAS CAMPANILLAS DE INVIERNO ANUNCIAN LA PRIMAVERA

Tan pronto como los primeros tímidos rayos de sol calientan la tierra, las campanillas de invierno se atreven a salir. Su verdadero lugar está en los bosques caducifolios y semihúmedos que se mantienen verdes en verano, pero desaparecen donde carecen de luz natural.

En los jardines crecen predominantemente a la sombra. Plantaremos el bulbo, aproximadamente a un dedo de profundidad, en cuanto dispongamos de él, pues no deben estar almacenados durante mucho tiempo. Si a las campanillas les agrada el lugar donde han sido plantadas, se extienden y con el paso de los años convierten todo el jardín en su espacio vital. Su sitio está entre las zonas limpias de maleza alrededor de un árbol, entre plantas leñosas, en los prados de frutales, en los jardines silvestres y en las lindes de los bancales de verduras, donde pueden disfrutar de «vida social», es decir, siempre en grupos, bien juntas unas con otras. De esa forma favorecen la recolección de polen que realizan en marzo las abejas, pues estos insectos, antes de regresar a su colmena con las bolsas de polen o las ampollas de néctar totalmente repletas, se ven obligados a buscar siempre una gran cantidad de flores.

Las campanillas de primavera (Leucojum vernum) están emparentadas con las de invierno (Galanthus nivalis). En ocasiones las de primavera se confunden con las otras pero, tal y como nos indica su nombre, florecen más tarde, en los meses de marzo o en abril.
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En los bonitos días previos a la primavera las campanillas de invierno abren sus tres pétalos externos.

También se observan sus diferencias mirándolas con atención. Las flores de las de primavera, en forma de campana, penden por separado en tallos de un dedo de largo. Cuando hace buen tiempo, se abren tres pétalos blancos y en las tres hojas crecidas en su interior se pueden reconocer campanillas bordeadas de verde. Por el contrario, la floración de las campanillas de primavera solo presenta una o dos flores en forma de campana y ninguna de ellas tiene pétalos.

En las campanillas de invierno solo es venenoso el bulbo, mientras que con las de primavera es aconsejable tener mucho cuidado, pues contienen un potente tóxico que afecta al corazón.

PREPARAR EL SUELO PARA LA PRIMAVERA

Cuando el tiempo lo permite y el suelo ya no está congelado ni seco, se prepara el terreno para sembrar y plantar. Debemos pensar que un suelo fértil es también un suelo más vivo. Proteger y favorecer la actividad de los ejércitos de organismos existentes en el terreno, que se cuentan por miles de millones, es una de las medidas más importantes del huerto biológico.

Por este motivo, ahora, igual que en otoño, debemos renunciar a cavar, ya que con el desplazamiento de las capas de tierra se extingue una gran parte de la microfauna y microflora del terreno. Por otro lado, si se cubre el suelo en invierno ya no es necesario cavarlo.

Si durante el invierno se ha echado mantillo en el suelo, ahora debemos rastrillar las parcelas que queramos trabajar y sembrar en primer lugar. En caso necesario, las capas más profundas se deben abrir y aflojar con una herramienta para esponjar suelos. Si esto no fuera suficiente en los suelos muy duros, se recomienda el uso de una laya, que se meterá en el suelo a tramos de unos 10 centímetros y se presionará hacía delante y detrás con movimientos enérgicos. Después se procederá al desmenuzamiento de la capa superior del suelo por medio de algún tipo de azada o azadón. El terreno para la siembra debe ser más fino que el de las hortalizas de planta, y para eso utilizaremos el viejo y acreditado rastrillo.
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Podemos esponjar con moderación los suelos duros mediante una laya.

SUELOS FÉRTILES

Tan pronto como se pueda pisar el campo, humedeceremos o regaremos el suelo del huerto con una infusión sin diluir de cola de caballo y tanaceto (o hierba lombriguera). Mezclaremos las sustancias activas del equiseto y el tanaceto en proporción 2:1 y echaremos 30 gramos de esa mezcla en un litro de agua. En caso de tener caballones en la tierra, también los regaremos con esta infusión. A los purines viejos de ortigas, que habrán pasado el invierno en un lugar a resguardo de las heladas, se les agregará, en caso de que no se haya hecho ya en enero, algo de esa mezcla de tierra para mejorar el suelo.

La cola de caballo es un buen preventivo contra las enfermedades fúngicas y, en general, sirve para sanear el suelo y para fortalecer las plantas. La mezcla con tanaceto da muy buenos resultados, ya que en el suelo puede haber parásitos que hayan invernado en él.

También se pueden rociar con esta mezcla los árboles frutales; en el caso de que se use el tanaceto deben estar sin hojas todavía. Nunca los rociaremos cuando sople el viento o bajo un temporal de lluvia ni a pleno sol; se exceptúa de esta norma el equiseto, que produce un óptimo efecto al sol.

CAMAS DE ESTIÉRCOL Y OTROS CULTIVOS PREVIOS

Quien tenga la posibilidad de realizar una siembra en interior (¡debe tener tiempo, medios y espacio!) y sacar así adelante sus propias plantas, en febrero, y siempre que no se produzcan heladas, ya puede preparar sus camas de siembra. La simiente bien obtenida de forma biológica asegura la homogeneidad del cultivo. En el caso de cultivo previo a la intemperie, las diversas cajas disponibles protegerán contra el frío a las plantas del semillero. Para poder cubrir la cama de cultivo previo, por si surgiera el peligro de heladas, debemos tener siempre preparadas unas esteras confeccionadas con paja o cañizo.
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A base de un paquete de abono (o paquete verde) colocado bajo la tierra de siembra, la cama temprana se transformará en una cama caliente.

Cama de estiércol o cama caliente

Las cajas con reborde deben estar colocadas en el suelo, a unos 40-60 centímetros de profundidad, en lugares protegidos del viento. Como escudo contra ratones y topos se puede utilizar una tela metálica. Además, se dispondrá una capa aislante formada por hojas sobre las que se extenderá un manto de estiércol que, según las necesidades de calor, puede ser de unos 25 a 50 centímetros de alto. Para esta capa de estiércol es muy apropiado usar el de caballo u oveja. Se coloca de forma uniforme y suelta y de esa forma las hojas mantienen mejor el calor. Para mejorar la temperatura general mantendremos las ventanas cerradas durante unos días. Posteriormente el contenido de las cajas se mostrará algo más firme y la tierra de las plantas se apilará unos 20 centímetros.

Como mantillo resulta muy apropiado el estiércol fermentado de caballo u oveja proveniente de la cama caliente del año anterior y con la que durante la limpieza de otoño se habrá hecho un compost a base de césped, grama, follaje podrido… etc. Tras tamizar este compost le añadiremos una quinta parte de arena. Antes de colocar la mezcla en la cama caliente la mezclaremos, para desinfectarla, con una infusión de ortiga y equiseto. De esta forma las semillas descansarán en una tierra protegida contra los parásitos y las enfermedades.

Una vez que se ha dispuesto el relleno de la caja, deben quedar libres al menos 10 o 15 centímetros hasta el borde de la caja, de modo que el crecimiento de las plantas no se vea impedido al encontrarse con una ventana cerrada. Si no se ha conseguido abono animal, avanzada la primavera también se puede realizar una cama caliente a base de utilizar un paquete verde que tenga una altura aproximada de 25 centímetros. Para ello se deben utilizar las primeras hierbas del césped o del prado, o cualquier otro residuo, siempre de tipo vegetal; hay que removerlo todo mezclándolo con otros residuos orgánicos y se colocará de forma uniforme sobre una capa de hojas apisonadas con los pies.

Recomendamos, para una mejor regulación y almacenamiento del calor, mezclar hojas secas con la capa vegetal. Luego se cubre todo con una capa de 20 centímetros de tierra, tal y como se ha descrito en la cama de estiércol.

Con un paquete realizado a base de hojas, en lugar de abono animal, se podrá conseguir una cama templada. Recogeremos las hojas en otoño para tenerlas almacenadas durante el invierno; no deben estar húmedas para que de esa forma mantengan su poder calorífico.

En primavera las colocaremos apretadas firmemente en el cajón junto con el paquete de abono o hierba y las cubriremos con algo de mantillo. Una cama templada de este tipo mantiene la temperatura durante más tiempo que una cama de hierba.

Cajas de siembra o mini-invernaderos

En el caso de carecer de una instalación de cama de estiércol, basta con una caja de siembra para realizar un cultivo previo; debemos colocarla en un lugar caliente y luminoso. También ofrece buenas condiciones para un cultivo previo un mini-invernadero de plástico colocado en una habitación. La elevada humedad que se alcanza en estas carcasas cerradas permite que las semillas germinen rápidamente y crezcan sin problemas.
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La elevada humedad que hay en un mini-invernadero genera unas condiciones óptimas para la germinación de las semillas.

Cajas transportables y camas de láminas

Las camas de siembra a la intemperie se cubren con las denominadas cajas transportables (almácigas) que se pueden adquirir o bien montarlas uno mismo en forma de un marco de madera sobre el que se coloca una lámina de plástico. Estos pequeños invernaderos transportables ofrecen muchas posibilidades de uso durante todo el año: en primavera permiten obtener una cosecha temprana, por ejemplo en el caso de lechugas y rabanitos; en verano conservan la humedad de la tierra, mantienen el suelo esponjado y alejadas las malas hierbas; en otoño sirven, entre otras cosas, para madurar los tomates.

UNA TIERRA SANA Y DE FABRICACIÓN PROPIA

Quien quiera dar a sus plantas, incluso en su etapa más joven, todas las condiciones previas necesarias para un crecimiento saludable, puede fabricarse su propia tierra para trasplante y siembra. Se obtienen buenos resultados con una mezcla que tenga las siguientes proporciones: 1 parte de compost - 3 partes de mantillo - 1 parte de arena. La arena puede sustituirse, en parte o por completo, por piedra pulverizada. En todos los casos recomendamos añadir algo de esa piedra en polvo, pues con ella se consigue un efecto desinfectante contra los agentes patógenos de las enfermedades provocadas por hongos.

Antes de la siembra hay que pulverizar la caja de semillas con un caldo de cola de caballo, que también previene contra las enfermedades. Tras la siembra añadiremos algo de Humofix (una cucharadita de la solución por litro de agua) en el agua de riego a fin de acelerar la germinación y el crecimiento.

El compost utilizado debe estar bien madurado, de lo contrario es posible que los productos de transformación utilizados puedan dañar a las tiernas plantas jóvenes. Para saber con seguridad que el compost está maduro y que no contiene sustancias nocivas, debemos llevar a cabo un test con berros. Para ello lo mejor es colocar compost puro en un plato plano u otro recipiente de siembra. También se puede utilizar una maceta. Si las semillas tienen contacto con la tierra de siembra, no es necesario cubrirlas. El compost debe estar siempre húmedo.

Pasados dos o tres días las semillas tienen que haber germinado bien y casi en su totalidad; sin embargo, también se deberá contar con un bajo porcentaje de semillas no germinadas. Si pasados siete días los berros tienen un sano color verde con las raíces blancas, no hay ningún problema en utilizar el compost para la mezcla de la tierra de siembra. Si, por el contrario, las plántulas están amarillentas o las raíces pierden color, es señal de que el compost aún no ha madurado.
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El berro de germinación rápida resulta muy apropiado para comprobar el estado del compost. Un brote firme y un color verde que se mantiene son buena muestra de que el compost ya está maduro.

SIEMBRA EN CAMA DE CULTIVO PREVIO

Un antiguo dicho alemán de la horticultura referente al asunto de la siembra dice lo siguiente:

«Siembra y planta con luna creciente cuando tengas que utilizar retoños o partes de los brotes, pero siembra y planta con luna menguante cuando tengas que usar las raíces o partes de ellas.»

¡Ha hablado la experiencia! Nosotros recomendamos tenerlo en cuenta al menos para comprobar su utilidad.
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En la temporada hortícola, una de las alegrías más tempranas que podemos ofrecer a la satisfacción de nuestro paladar la constituyen los crujientes rabanitos cosechados en camas de cultivo previo.

Antes de la siembra, las camas de cultivo previo deben ser finamente rastrilladas en superficie. Las dividiremos en zonas rectangulares para distribuir las diversas simientes y las marcaremos con tablitas de madera en las que escribiremos el nombre de la hortaliza de que se trate.

Las semillas se esparcen fina y uniformemente, se presionan y luego se riegan con una ducha fina. Por encima cubrimos todo el bancal con una tierra arenosa finamente tamizada. Para las semillas germinadas, como ya se ha comentado, solo debemos utilizar compost completamente maduro. Antes de efectuar cualquier siembra, tanto si es en la cama de cultivo previo como si se hace a la intemperie, debemos pulverizar ligeramente la tierra con una infusión de cola de caballo para prevenir las enfermedades por hongos.

Ahora se puede dar preferencia a los tipos de coliflor temprana, como por ejemplo la variedad ‘Sperlings Gloria’; los colinabos de la variedad ‘Roggli’ blanca y azul; los repollos tempranos; las coles lombardas (también llamadas coles rojas por su llamativo color); las coles rizadas o de Milán (las variedades tempranas tienen el repollo blanquecino y las más tardías, de sabor más fuerte, son de color verde oscuro) además de tomates y apio.

Si lo que se quiere es cosechar lechugas o rábanos de producción temprana, deberemos sembrarlos ya a principios del mes de febrero y utilizar una cama de cultivo previo.

En la segunda mitad de febrero (aproximadamente de cinco a seis semanas antes de la plantación) se pueden plantar las patatas tempranas para la germinación previa. Las patatas seleccionadas se colocan en las cajas con los ojos hacia arriba, el suelo tiene que estar cubierto con dos o tres dedos de tierra de compost y las cajas se mantendrán en un lugar seco y luminoso a unos 12 o 15°C. Lo mejor es mezclar el compost con algo de arena.

SACAR ADELANTE LOS TOMATES

El cultivo de los tomates comienza con el tratamiento de la simiente. Como desinfectante recomendamos usar el extracto de flores de valeriana, tal y como se ha explicado en el capítulo correspondiente al mes de enero al referirnos al tema de los baños de simiente.

Sembraremos las semillas de los tomates en una tierra suelta y rica en humus mezclada con algo de arena; antes de la siembra se habrá regado con una infusión de cola de caballo.

Las cajas de siembra son las más apropiadas para el cultivo previo. Estas cajas se calentarán si es preciso en una cama caliente o almajara; es preciso tener en cuenta que la humedad sea uniforme y haya buena luz.

Cuando aparezcan las puntas de las primeras hojas será la señal de que las plántulas se pueden trasplantar. Separadas por una distancia de 5 x 5 centímetros, las colocamos de nuevo en cajas o directamente en la cama caliente de tal modo que los cotiledones queden cubiertos con tierra. Tan pronto como las plántulas despunten hacia arriba, aproximadamente a principios de abril, se hace el segundo trasplante. Antes de cualquier trasplante se rocía la tierra nueva, como ya se hizo antes de la siembra, con una infusión de cola de caballo.

Para los trasplantes sólo utilizaremos plantas fuertes y robustas; las plantas jóvenes altas y delgadas nunca llegarán a convertirse en tomateras sanas y vivaces. La temperatura ideal para este cultivo previo se sitúa entre los 12 y los 15°C. El trasplante de las tomateras se describe de forma detallada en el capítulo correspondiente al mes de mayo.

PREPARAR LA SUPERFICIE PARA LA SIMIENTE

Cuando el suelo está abierto y lo suficientemente seco es la hora de preparar la siembra del resto del campo de cultivo. Básicamente recomendamos no utilizar más tierra de la que se haya podido labrar en el mismo día, de tal modo que no quede terreno al descubierto, pues se evaporaría demasiada humedad, que es vital para la simiente.

Puesto que queremos conseguir las hortalizas en un cultivo mixto, y no en colonias, no estamos obligados a hacer una división de los bancales. Sencillamente se pueden realizar los surcos de la simiente sobre toda la superficie de cultivo: se harán separándolos unos 40 o 50 centímetros, de acuerdo con las circunstancias, tal y como exijan los distintos tipos de hortalizas. Los bancales no deben tener más de 1,20 metros de anchura, de modo que se pueda trabajar en ellos desde ambos lados.
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Si los surcos para la siembra están situados a unos 40 o 50 centímetros de distancia unos de otros nos ahorrarán la división en bancales y facilitarán el cultivo mixto.

Tanto los bancales como las hileras para la siembra deben estar orientados perpendicularmente a la dirección del viento, con la pendiente transversal a la inclinación del terreno.

Antes de cultivar el resto del terreno con cultivadores, azadas o cualquier instrumento similar, esparciremos compost sobre la superficie que se va a trabajar. Añadiremos aproximadamente 1,25 kilogramos sobre cada metro cuadrado de tierra del huerto. Este compostaje se puede enriquecer a base de asta pulverizada, siempre y cuando no se haya agregado durante la elaboración del compost, lo cual, por otra parte, es siempre recomendable.

Algunas semanas antes de la siembra se puede agregar a la tierra algo de harina de algas, lo que repercutirá en una mejora del suelo. La capa externa de la tierra se rastrilla ahora con esmero y se desmenuza finamente para dejarla en condiciones para la siembra.

PRIMERAS SIEMBRAS A LA INTEMPERIE

En este punto queremos una vez más recordar el dicho de los horticultores alemanes relativo al cultivo según las fases de la luna que ya se ha comentado. Naturalmente, también se puede aplicar para la siembra a la intemperie, también aquí da buenos resultados. Las espinacas, de las que recolectamos partes de sus brotes, deberían ser plantadas con luna creciente. El tipo más conveniente es el apropiado para la siembra sucesiva, puesto que prospera cuando se cultiva tanto en primavera como en verano y otoño. Ya que la espinaca, por la sombra que arroja y los residuos que produce, enriquece el terreno y favorece el crecimiento de las plantas, de acuerdo con los métodos ensayados por Gertrud Franck, podemos sembrar toda la zona de cultivo en surcos que disten entre sí de 40 a 50 centímetros. En los espacios intermedios plantaremos otro tipo de cultivos. Al acabar la recolección de las espinacas utilizaremos los surcos que hayan quedado como camino de paso entre las verduras de reciente siembra.

[image: ]

Quien cultiva por primera vez habas suele sorprenderse ante las bellas flores que preceden a la aparición del fruto.

Las habas deben ser sembradas lo antes posible. En su estadio inicial son muy sensibles al calor, por lo que se pueden perder fácilmente si la siembra es tardía. Colocaremos tres habas a una distancia de 15-20 centímetros. Las habas se pueden adaptar muy bien entre los surcos de las espinacas. También los guisantes (véase el capítulo correspondiente al mes de marzo) son un cultivo mixto muy adecuado para estas habas y tanto ellas como los guisantes, antes de sembrarlos, se pueden dejar germinar en tierra húmeda.

Ante los casos de ataque de pulgones puede ayudar un despuntado (pinzamiento) prematuro así como, además, un cocimiento de hojas de ruibarbo. Tan pronto como hayan empezado a echar hojas cercenaremos las plantas para favorecer la formación de los frutos. Al plantar capuchina no sólo podemos mantener libres de pulgones a los árboles frutales o los arbustos de bayas, sino también a los cultivos de judías. Se recomienda cultivar la capuchina en macetas en un lugar a resguardo de las heladas y, pasado el 15 de mayo, plantarlas entre las judías.

CUIDADOS DEL TRONCO DE LOS FRUTALES

En invierno y en la primavera temprana existe un peligro que amenaza a los árboles frutales: las heladas suelen abrir profundas heridas en los troncos. Estas heridas no surgen solo causadas por el frío, sino que el brusco cambio entre los días soleados y cálidos y las noches frías ejerce un efecto muy peligroso. En las horas del mediodía, especialmente en las zonas más meridionales, se calienta de forma rápida la corteza oscura del árbol y se alargan también sus células, pero tan pronto aparece la helada nocturna esas células se contraen. Cuando este juego alternante es muy rápido y enérgico, la corteza salta. Según sea el tipo de lesión que sufra el tronco hablaremos de desgarros por helada (solo se agrieta la capa de la corteza), grietas (profundos surcos se entreabren dentro de la madera) o bien placas de hielo (grandes placas de corteza se desprenden del árbol).

Protección contra el sol para los troncos de los árboles

Desde tiempos antiguos se protegía a los árboles de la acción solar a base de una pintura a la cal que reflejaba los rayos del sol y frenaba el calor. Actualmente todavía se recomienda usar esta capa de pintura, a no ser que el tiempo nos exija medidas urgentes.
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Antes de dar una capa protectora de barro en el tronco, se recomienda limpiarlo enérgicamente con un cepillo fuerte y una decocción de cola de caballo.

La pintura a base de barro y estiércol de vaca que se da todos los años en otoño sirve también por su color claro y además alimenta y protege la corteza. El tejido se hace más elástico y soporta mayores tensiones sin desgarrarse. Para hacer la pintura otoñal con la capa de barro basta mezclar lodo con un caldo diluido de cola de caballo hasta formar una papilla fácil de extender. Se puede añadir estiércol de vaca, pero no es necesario. Si no se extiende la pintura de barro en otoño, se pueden proteger los troncos de las grandes grietas de hielo, como primera medida urgente, atándoles una arpillera o papel fuerte. En los días que no hiela se realiza el tratamiento con barro que, a la vez, puede servir para las heridas. Las espalderas de melocotón o albaricoque situadas en paredes soleadas se pueden proteger del hielo y las oscilaciones térmicas con sacos o ramas secas.

Parásitos: defenderse de sus ataques

A la hora de cuidar el tronco, empezaremos retirando con cuidado la tierra del cuello de la raíz para, de esa forma, encontrarnos con los pulgones lanígeros que hayan invernado allí. El agua caliente los aniquila, pero esto también se puede conseguir rápidamente a base de un extracto de helecho no diluido. Si el invierno ha sido suave, puede ocurrir que el pulgón lanígero haya invernado en la copa o en el tronco. Se puede mostrar especialmente tras una lluvia cálida. Los nidos se reconocen por unos depósitos blancos parecidos al algodón (heces de cera que protegen al pulgón de la humedad y el frío). Si se aprietan aparece un jugo de color rojo oscuro. A este pulgón no se llega con una simple pulverización, por lo que utilizaremos un pincel para aplicar extracto de hojas de helecho, aunque también se puede conseguir a base de agua caliente a 50 o 52°C.

Los anillos de cola contra las polillas invernales, que han de ser retirados y quemados antes de efectuar la limpieza del tronco, pueden ser reemplazados por tiras de cartón ondulado, o sencillamente por apretadas bandas de paja, que impidan el ascenso de los insectos –que se esconden entre la paja– y luego se pueden quemar al retirar las bandas, si bien puede ocurrir que los pájaros se las hayan ido llevando a trozos.
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Una sencilla tira de cartón ondulado atada al árbol impide que los insectos trepen hasta la copa.

Estos anillos repelentes deben ser cambiados de vez en cuando. Las cintas de cartón ondulado se atarán con firmeza en la parte superior, pero por abajo deben quedar más sueltas; nunca se anudarán en el centro y han de permanecer en el tronco hasta después de la recolección. Deben medir 20 centímetros de anchura y ser tan largas que sus extremos se puedan superponer unos 5 centímetros. La cara ondulada debe quedar hacia dentro.

En el caso del boj, las tiras repelentes de insectos no se colocarán en el tronco, sino en las ramas más bajas.


Parásitos de los árboles frutales
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Carpocapsa (oruga)
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Embriones de parásito

[image: ]

Falena invernal o gusano de las hojas (larva)
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Blanquitas de la col (orugas)




MARZO Y ABRIL
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MARZO

FLORES DELICADAS COMO ANUNCIO DEL DESPERTAR DE LA PRIMAVERA

A pesar de que en primavera se nos viene encima una serie de innumerables trabajos en el huerto, no se nos debe olvidar lo más importante: deleitarnos con la gran cantidad de flores que en esta época nos ofrece el jardín. Las primeras y delicadas flores que se atreven a salir entre el hielo y la nieve nos resultan especialmente queridas por constituir uno de los signos de la llegada de la ansiada primavera. Son ellas las que verdaderamente saben disfrutar de la vida, son nuestras flores tempranas. Ya sean campanillas de invierno, margaritas de los prados o mayas, crocos o hepáticas, tusílagos, escilas siberianas, nemorosas o velloritas, violetas o fumarias amarillas: todas ellas se entienden de forma magistral con el maravilloso capricho que constituye la temperatura de las semanas de marzo y de abril en las que transcurre su corta vida.

Son plantas vivaces que subsisten gracias a que en el suelo, que todavía sigue casi congelado y carece de nutrientes, existen sustancias nutritivas del año anterior. Su escaso crecimiento, su forma de agazaparse y su adaptación al terreno les permite resguardarse contra el viento, su guarnición de finos pelos o su revestimiento protegen a los tallos, flores y hojas contra la humedad y el frío. Todas disponen de diversas posibilidades para cerrarse firmemente cuando caen aguaceros o fuertes nevadas, o ante heladas nocturnas. Aguantan durante días enteros entre torbellinos de copos o permanecen enterradas bajo la nieve para abrir sus flores con los primeros rayos de sol.
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Las luminosas flores de croco forman parte del esperado aviso de la primavera.

Y nuestras delicadas flores de primavera también tienen que protegerse frente a otro tipo de peligros: las liebres y otros muchos animales sienten una voraz predilección por estas plantas verdes, si bien hay que decir que ellas saben protegerse contra estos depredadores de los vegetales de una forma muy efectiva, por ejemplo mediante sustancias venenosas: encierran agentes activos que convierten a plantas y hierbas en remedios curativos, pero si, como ocurre en este caso, están muy concentrados, aunque sean ingeridos en cantidades mínimas pueden llegar a producir afecciones graves o incluso causar la muerte. Los extractos de estas sustancias se utilizan en medicina. ¡Pero nadie debe usar estas plantas venenosas para prepararse remedios caseros!

BULBOS EN EL CÉSPED

En las superficies plantadas de césped prosperan muchas flores tempranas. La mayoría de ellas se dan y crecen bien en ese verdor siempre que cumplamos con una condición: no deben ser cortadas hasta que sus hojas amarilleen. Si a alguien le molesta en su prado la visión de unas plantas marchitas y secas, no deberá plantarlas allí. Sin embargo, los crocos no suelen agarrar bien, pues sus raíces tienen dificultades para progresar a causa de la dura capa que forma el césped. Con el fin de evitarlo es posible proteger especialmente la raíz: para ello precisamos unos tiestos de arcilla de unos 6 centímetros de diámetro a los que se les quitará con cuidado el fondo con un martillo puntiagudo. Luego se entierran los tiestos hasta el borde y se coloca dentro el bulbo de la flor. De ese modo se obliga a que las raíces crezcan primero en vertical a fin de poder adentrarse en el terreno y abrirse paso entre las raíces superficiales del césped.

Los mirlos se ocupan de las semillas de los tagetes, que son muy olorosas, y dejan tranquilos a los crocos. Incluso unos recipientes preparados con agua para que beban nos pueden ayudar a mantener alejados a los pájaros de las plantas. Los lamentos a causa de que los pájaros han picoteado en primavera los brotes de árboles y arbustos cesarán si se les complementa la escasez de comida que padecen en este tiempo. Si queremos proteger las ramas jóvenes contra los gorriones debemos cortar unos dientes de ajo y colgarlos en ellas con unos hilos fuertes. El olor del ajo ahuyenta a los pájaros.
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Con la ayuda de unos tiestos abiertos por el fondo las raíces del croco consiguen traspasar la dura capa de césped.

PROTECCIÓN CONTRA LA VORACIDAD DE LOS PÁJAROS

Es muy molesto que los gorriones y pinzones perpetren sus abusos en las camas o bancales de la siembra. A menudo, unas simples ramas secas espinosas colocadas sobre el terreno sirven de ayuda contra los pájaros. Para las fresas y los guisantes, según nuestra experiencia, sólo se consigue una verdadera protección a base de redes. Para los pequeños bancales un medio seguro de protección lo constituyen los marcos de tablillas de madera con alambres entrecruzados.
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Las semillas de los tagetes atraen a los mirlos y unas ramas secas ahuyentan a los gorriones; así protegemos las flores y siembras tempranas del huerto del monasterio.

Los mirlos sienten preferencia por los crocos amarillos, a los que devoran con rapidez. Para proteger a estas plantas, espolvorearemos alrededor un puñado de semillas de tagetes, que no deben provenir de bolsitas de semillas sino de flores secas, de modo que en ellas s encuentren aún adheridos algunos residuos de las flores.

SIEMBRA DE TRES ESPECIES CONTRA LA GRAMA Y LA MARIMOÑA O FRANCESILLA

La grama y la marimoña son malas hierbas cuyas fuertes raíces dan muchos quebraderos de cabeza a los aficionados a la horticultura. Arrancarlas y esponjar el suelo no suele dar mucho éxito, pues rebrotan a partir del menor resto de raíz que quede en el suelo. No conseguiremos una limpieza duradera ni aunque removamos la tierra, ya que no se elimina el germen profundo de la raíz y volverán a surgir en la superficie.

Sin embargo existe un remedio probado en la lucha contra las malas hierbas. Si en primavera, en cuanto nos sea posible, plantamos una mezcla de avena, veza y guisantes en la misma proporción obtendremos dos ventajas: enriqueceremos el suelo con nitrógeno y estas plantas, que son de crecimiento muy rápido, se encargarán de aniquilar las raíces de las malas hierbas. El total de esta siembra triple se cosecha en junio. El suelo así preparado resulta muy adecuado para plantar cualquier tipo de verdura que nos apetezca y también para la siembra tardía de verano, por ejemplo judías trepadoras o enanas, zanahorias tardías, remolachas rojas y otros.
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Hermosas flores pero con raíces muy fuertes: los botones de oro o ranúnculos trepadores.

EL GRAN MOMENTO DE LA SIEMBRA DEL HUERTO

Tras las primeras siembras a la intemperie descritas en el capítulo dedicado al mes de febrero ahora sigue la segunda siembra, que se realiza en días templados cuando se ha secado la superficie de la tierra.

•Para obtener un buen resultado es importante tener en cuenta la fecha de la siembra y, antes de cada siembra, pulverizar el suelo con una cocción de cola de caballo.

•Como regla general sirve decir que la semilla debe ser cubierta con una cantidad de tierra que tenga la misma altura que la simiente.

•Fundamental para todas las semillas: hacer una siembra clara; si esto resulta complicado con las semillas pequeñas, las mezclaremos con arena bien tamizada.
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Cinco semanas después de haberla sembrado, la lechuga romana nos ofrecerá una tierna verdura.

Siembra temprana de marzo

Lo más conveniente es hacer una siembra de guisantes cada 14 días para que, de ese modo, se puedan recolectar de manera continuada. Comenzaremos con los guisantes de grano liso, que son poco sensibles al frío; luego vendrán los de grano rugoso, que precisan de más calor. A partir de mediados de junio ya no se deben sembrar más guisantes. Lo más adecuado es hacer un cambio en el surco a base de habas o zanahorias tempranas. Conviene plantar el tipo más temprano de zanahoria junto a la más baja de las variedades de guisante.

Colocaremos entre 3 y 5 guisantes a una distancia de unos 30 centímetros. Tras un baño de unas dos horas con una infusión caliente de ajenjo, la simiente quedará protegida contra los ataques de los pájaros.

Cuando las plantas alcancen los 10 o 12 centímetros amontonaremos tierra alrededor de ellas (es lo que se llama aporcar), de modo que los guisantes jóvenes no queden sobre el suelo y tendremos preparadas unas telas metálicas de unos 50 centímetros de altura que sujetaremos con pequeñas estacas para clavarlas en el suelo al final de la línea. Estas alambradas de protección son fáciles de transportar y se pueden guardar cómodamente enrolladas.

Las zanahorias, como todas las hortalizas de raíz, precisan unos suelos sueltos y profundos, y eso se consigue administrándoles un buen mantillo o compost. Sin embargo, de ninguna manera se debe utilizar un estiércol de establo, a lo sumo se usará un compost de abono totalmente madurado y extraído de la tierra.
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En cuanto han sembrado los guisantes, los avezados jardineros del convento tienen preparado un armazón de alambre para que puedan trepar las plantas jóvenes.

Las zanahorias precisan un largo período de germinación, su crecimiento puede llegar a durar todo un mes. Por ello debemos plantarlas conjuntamente con simiente de rabanitos o lechugas tempranas, que se convierten rápidamente en plantas para marcar las hileras. El rabanito de tipo ‘Saxa-Treib’, por ejemplo, queda muy escondido entre las hojas y no estorba a las zanahorias. ¡Pero no hay que sembrarlos muy tupidos! Inmediatamente después del desarrollo de la tercera hoja, las zanahorias se aclaran; si son zanahorias tempranas, dejando entre ellas el ancho de un dedo pulgar, las tardías a una distancia de tres dedos. Los cultivos mixtos con cebollas o puerros resultan muy recomendables para las zanahorias, como se describe en el siguiente capítulo.

Los nabos crecen mejor en suelos que contienen barro. Si se da especial importancia a la cosecha de la raíz se pueden plantar en cuadrículas. Si, por el contrario, se prefieren las hojas y los vitaminados tallos (para hacer crema de nabos) se recomienda una siembra más abundante, que tiene como consecuencia un desarrollo más débil del propio nabo. Hay que cosechar las hojas cuando son jóvenes.

Los rábanos largos se siembran desde marzo y en tandas sucesivas para el verano y, después, también tardías de cara al invierno.

Todas las crucíferas, entre las que se encuentran, junto a la col, el nabo y también el rábano largo y los rabanitos, pueden ser afectadas por las altisas o pulguillas. Las lechugas y espinacas mantienen a raya a estos parásitos. Por ello sembraremos o plantaremos las variedades de rábanos mencionadas siempre en cultivo mixto con lechugas o espinacas. ¡Además debemos procurar que siempre dispongan de la humedad necesaria, pues la sequedad favorece la aparición de todos esos parásitos!
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Las legumbres de raíz precisan suelos sueltos y profundos, y podemos ayudarlas administrándoles un buen compost.

En el caso de la escorzonera o salsifí negro se recomienda la siembra lo más temprana posible, en un día que no se haya producido helada. Lo apropiado es una tierra de dureza mediana o una arenosa y, como en el caso de las zanahorias, sin añadir estiércol de establo. Colocaremos las semillas en surcos a 3 o 4 centímetros de profundidad, a una distancia entre surcos de 25 centímetros, y pondremos rabanitos como cultivo de marcación. Las cubriremos con un compost bien madurado y se pisarán los surcos. Cuando despunten las plántulas las aislaremos separándolas a una distancia de 5 a 7 centímetros. Entre la escorzonera es apropiado plantar lechugas, pues atraen a los doradillos o gusanos de alambre y después son fáciles de eliminar.

Las lechugas se pueden plantar como cultivo intermedio a partir de marzo. Además de las lechugas de cogollo (se conocen también como acogolladas o repolladas), también se deben considerar las lechugas romanas (como la ‘Parris’), de hoja alargada y estrecha, y las de corte (de hojas sueltas).

También en este caso se pueden sembrar las espinacas como cultivo intermedio entre otros. Resultan muy útiles porque cubren y enriquecen el suelo de cara al cultivo final, pues soportan bien la sombra y se pueden utilizar en cultivo mixto en compañía de plantas de gran crecimiento.

El perejil tuberoso o de Hamburgo debe sembrarse lo antes posible; en cambio, por lo que respecta al perejil común se puede llegar hasta julio a base de siembras sucesivas. En ambos casos, y debido a que se desarrollan lentamente, es muy recomendable una siembra de marcación con rabanitos. Además, los rabanitos sirven de protección contra los parásitos, mientras que el perejil, por su parte, supone un freno contra los caracoles. Si las plantas crecen muy cerca unas de otras se podrán recoger continuamente y utilizarlas en la sopa, siguiendo con la recogida hasta que las separen unos 15 centímetros de distancia.
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El perejil que se recoge para aclarar se puede utilizar para preparar sopa.

Los berros pueden sembrarse en cualquier momento y ofrecen todo el año unas ensaladas muy vitaminadas. En invierno pueden prosperar en un tiesto situado en la ventana.

Siembra en la segunda quincena de marzo

Las acelgas progresan de una forma satisfactoria entre las judías enanas y las zanahorias, y se pueden sembrar hasta julio. No necesitan grandes cuidados. Si se da un valor especial a las hojas, que se utilizan del mismo modo que las de las espinacas, basta con que entre las plantas haya una distancia de 30 centímetros. Si, por el contrario, lo que se quiere cosechar son los tallos, la distancia, tanto entre las hileras como entre las plantas, debe ser de unos 50 centímetros. Una variedad muy apreciada de acelga de hoja y de tallo es la ‘Lukullus’; la ‘Glatter Silber’ sirve como acelga de tallo.

Al sembrar las variedades tempranas de col las juntaremos siempre con la lechuga; una vez que han crecido debemos separarlas a tiempo y aporcarlas.

Ahora se siembran las chalotas, o se colocan a modo de cebolletas para plantar, a una distancia de unos 10 centímetros unas de otras. Si las dejamos en un lugar fijo, ellas mismas se siembran y salen de nuevo cada año. De esa forma nos ofrecen constantemente un fresco condimento para la cocina.

El puerro, por ejemplo en su variedad temprana ‘Fafner’ o en la resistente variedad de invierno ‘Elefant’, se debe sembrar en un cultivo mixto con zanahorias, como se comenta en el siguiente capítulo. El colinabo y las fresas son plantas que se relacionan bien, lo mismo que ocurre a partir de mayo con los tomates o el apio.

UN CULTIVO MIXTO ACREDITADO: CEBOLLAS Y ZANAHORIAS

El olor de la cebolla mantiene alejadas a las moscas de las zanahorias y, viceversa, el olor de las zanahorias tiene a raya a las moscas de las cebollas. Por ello es muy recomendable colocar las cebollas y las zanahorias en surcos intercalados. El mismo efecto surte el puerro con las zanahorias, pero tiene que ser sembrado algún tiempo después.
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Experimentado desde hace tiempo: cebollas y zanahorias simultáneamente en cultivo mixto.

Aun cuando se planten zanahorias en un bancal que el año anterior fue de puerros o cebollas, la experiencia nos dice que también se evitan las moscas de la zanahoria. Nos aprovecharemos del rechazo de los parásitos al olor de la cebolla recogiendo las cáscaras de las cebollas, bañándolas en agua y retirándolas luego, o incluso usándolas como fertilizante. Con este líquido regaremos el bancal de siembra tan pronto como vayan apareciendo las plántulas. Además es muy aconsejable que las zanahorias solo se planten en un mismo bancal cada cuatro años y, como ya se ha mencionado, no se debe utilizar estiércol animal. Podemos llegar a deshacernos de la mosca, cuya época de vuelo transcurre entre mayo y junio, realizando una siembra temprana o tardía: como muy tarde la siembra se hará a finales de abril y luego de nuevo a finales de junio.

CUANDO LA SIMIENTE NO QUIERE BROTAR

A qué se debe que una semilla plantada con todo cuidado se niegue a brotar? ¿Ha perdido su poder germinativo o existen otros motivos? En primer lugar debemos tener en cuenta que las semillas mal almacenadas o la simiente de varios años de edad han perdido gran parte de su capacidad de germinación. Ya se ha hablado en el capítulo relativo al mes de enero de la necesidad de realizar una prueba con las semillas. Pero también existen otros motivos por los que puede aparecer una defectuosa evolución de la siembra: las semillas de la lechuga de cogollo necesitan para germinar una temperatura baja que, por regla general, se consigue de forma natural con el fresco de la noche. Pero si por la noche no desciende la temperatura, como ocurre por ejemplo en un invernadero, el crecimiento se puede retrasar mucho. Sin embargo nosotros mismos podemos hacer aflorar las sustancias que contiene la simiente y que provocan la germinación: basta almacenar la simiente durante tres días a 8-10°C o extenderla durante 48 horas sobre un paño húmedo en el frigorífico (de 3-4°C). Después la semilla se secará rápidamente y podrá germinar de inmediato.

Las complicaciones de crecimiento en el caso de los canónigos y las zanahorias provienen a menudo de que las semillas de ambas verduras están demasiado frescas.

Primero deben ponerse a trabajar las sustancias que favorecen la germinación dentro del núcleo de la semilla. También en este caso ayuda un enfriamiento previo. Las simientes normales de las zanahorias y los canónigos, las que nos venden en las tiendas, solo necesitan mostrar una capacidad de germinación del 65%, es decir, de cada 100 semillas plantadas solo germinarán 65. Sin embargo, esta proporción se refiere a ensayos de germinación realizados en unas condiciones óptimas. En el caso de siembra a la intemperie el índice de éxitos es menor, ya que no se puede determinar con exactitud ni la humedad ni la temperatura. También ocurre que algunas semillas, aunque germinen, disponen de muy poca fuerza vegetativa para abrirse paso entre la capa de tierra y por ello debemos sembrar mayor cantidad de ellas. Para obtener un crecimiento equilibrado de las zanahorias recomendamos mezclar la simiente con algo de eneldo y sembrarlos juntos.

CEBOLLAS, AJOS Y RÁBANOS SILVESTRES

En la segunda mitad de marzo se colocan en tierra las cebollas formando hileras entre las zanahorias. Las introducimos en el suelo a una distancia de 10 a 15 centímetros, lo más firme que sea posible, y a una profundidad de 3 a 4 centímetros, de tal modo que la punta quede visible. Para lograr una estructuración más rápida de las raíces, un día antes de sembrarlas colocaremos en agua (si es posible agua de lluvia) las cebollas que se vayan a plantar. De este modo, tras el baño se nos hará visible el tamaño exacto que alcanzará la cebolla al salir de la tierra, al contrario de lo que ocurre cuando se plantan en seco y van aumentando paulatinamente de volumen.
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Un baño el día anterior a la siembra favorece el crecimiento de las cebolletas de plantar.

En un terreno donde siempre hayan crecido cebollas o puerros se dispondrá de una buena tierra para un cultivo posterior y se esponjará el suelo del huerto. Si se quiere aportar a las cebollas un beneficio extra, debemos sembrar algo de manzanilla en los surcos. Para que no se produzca una proliferación excesiva y no deseada de la manzanilla, la recortaremos un poco antes de que comience la floración.

Si los dientes de ajo tiernos no se introducen en el suelo en otoño, se puede hacer ahora, igual que las cebollas y las chalotas. Los colocaremos a una profundidad de 3 a 4 centímetros en una tierra suelta y sin sombra; lo mejor es hacerlo donde el año anterior se hayan plantado leguminosas, pues el ajo siente inclinación por el nitrógeno.

El recubrimiento del suelo con un buen compost que lleve un poco de asta pulverizada le mantiene protegido y caliente.

La plantación de ajos resulta muy conveniente para el huerto. Varios experimentos en universidades californianas han constatado que el jugo del ajo destruye muchos de los parásitos de las plantaciones frutales y de las hortalizas. Por ejemplo, la siembra de ajos bajo los melocotoneros es efectiva para atacar la acariosis o taladro del melocotón.

Por el mero hecho de frotarlas con un diente de ajo podemos llegar a recuperar las hojas enfermas de una planta. Además el olor a ajo resulta de gran utilidad, pues puede alejar del huerto a las ratas toperas: basta colocar algunos dientes en los bancales de hortalizas o de flores o bien en las raíces de los árboles frutales o los arbustos de bayas.

En ningún huerto debería faltar el rábano silvestre, y no solo por su elevado contenido en vitamina C, sino sobre todo por su capacidad de protección frente a las enfermedades bacterianas de la patata. Las raicillas limpias, de unos 30 a 40 centímetros, que se denominan mugrones o vástagos, en invierno se deben conservar entre arena húmeda y en marzo se introducirán en el suelo sobre pequeños montículos de arena, inclinadas unos 30º hacia abajo y a una distancia de 20 a 40 centímetros. Para plantarlas utilizaremos los cuatro ángulos de las parcelas previstas para las patatas. La actividad que desarrollan las raíces del rábano silvestre resulta muy beneficiosa para el suelo.

El rábano silvestre precisa un suelo de barro arenoso y rico en humus. Se cubre de maleza muy rápidamente. Entre junio y julio conviene dejar al descubierto las raíces y limpiar los nuevos brotes. Para aprovechar el rápido crecimiento de sus hojas, podemos escaldarlas con agua hirviendo y pulverizar con ese cocimiento los árboles frutales; esto ayuda contra el temido ataque del hongo monilia, que provoca la denominada pudrición morena (momificación) de la fruta madura.
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Si en otoño cosechamos las raíces de los rábanos silvestres, podemos mantener algunas de las delgadas raíces laterales como mugrones o vástagos para la nueva plantación.

TRASPLANTAR EN CAMA DE CULTIVO PREVIO

Ahora se pueden trasplantar las primeras siembras en la cama de cultivo previo. Para ello accederemos con cuidado a las planta por la parte de abajo, las levantaremos, cortaremos las raíces más largas y las plantaremos a mayor distancia en un nuevo recipiente o maceta. A la hora de hacer el trasplante no se deben romper las raíces.

En el caso de las raíces muy finas, como por ejemplo las del perejil, abriremos con una regla la zanja de trasplante en la que las plantas estarán colocadas una junto a la otra a la distancia adecuada, y con la misma regla, cubriremos y aplanaremos toda la hilera. Según el tamaño de las plántulas, la distancia de trasplante será de 3 a 5 centímetros.
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Para trasplantar se sacan con cuidado las plántulas de la tierra con ayuda de un plantador o varilla de madera (almocafre).

Si las plantas se colocan en condiciones climáticas modificadas, antes del trasplante se debe fortalecer el bancal de cultivo previo a base de una aireación progresiva. Lo mejor es hacer el aclareo en las horas de la mañana y de la tarde. Las lechugas tempranas, las crucíferas tempranas y el perejil se trasplantarán una sola vez; se recomienda un segundo trasplante en el caso de los tomates, melones y berenjenas.

UN BUEN TRATAMIENTO DEL TERRENO DA BUENOS FRUTOS

Si ya han finalizado todos los trabajos de poda en el huerto, es hora de llevar a cabo el tratamiento del terreno, algo que no se debe dejar para más allá de marzo. Básicamente se puede decir que el mejor cuidado lo realizan las raíces absorbentes que operan en la capa superior del suelo. La consecuencia de trabajar a fondo el suelo es el escaso desarrollo y la caída prematura de los frutos. ¡Por eso recomendamos que no se debe cavar nunca!

La cobertura del suelo sólo nos permite actuar con cultivadores, layas, azadas y rastrillos. Mientras tanto, se puede limpiar ligeramente la capa descompuesta de mantillo de invierno y regar el suelo con un extracto de flores de valeriana para mejorar el desarrollo de flores y frutos.

El abonado de los frutales

Los árboles se deben abonar cada dos años y lo mejor es hacerlo con un estiércol de establo hecho compost; es preferible abonar en otoño que en primavera. Para las frutas de pepita es apropiado el estiércol vacuno, que es muy bueno mezclado con excrementos de aves de corral; las frutas con hueso permiten también el abonado con una mezcla de estiércol de cerdo.

Sin embargo cualquier estiércol de establo debe ser preparado en forma de compost desde el año anterior. ¡El estiércol fresco no se debe utilizar nunca en los frutales, y menos aún el estiércol de animales! Si se usa de esa forma, los árboles y arbustos reaccionan con un fuerte crecimiento y eso provoca la debilidad de los tejidos vegetales y una gran cantidad de delgados brotes, así como una elevada propensión a contraer enfermedades.

Donde no sea posible realizar un abono de compost de estiércol, se cambiará por un buen compost vegetal espolvoreado con asta pulverizada. Además si se le añade algo de guano del Perú, que es un abono de ave muy rico en sustancias nutritivas (sobre todo, fósforo) y está disponible en las tiendas, habremos hecho lo mejor por los árboles.

Cuando se trabaje con o sin estiércol de establo: siempre es recomendable realizar una mezcla con piedra molida, sobre todo si los suelos son arenosos. La piedra pulverizada sirve para elevar la calidad de los frutos. Igualmente se puede utilizar ceniza de madera o virutas de asta mezclándolos con el compost. Las partes mayores de la ceniza de madera resultan muy apropiadas para las frutas con hueso. Debido a su contenido en fosfatos y calcio, añadir ceniza de madera resulta de mucha utilidad para mejorar el suelo.


Pasta para untar en el pan a base de hierbas primaverales

Las hierbas silvestres («malas hierbas») que aparecen ahora en el suelo del huerto se pueden recoger, lavar, desmenuzar y mezclar con una tarrina de queso quark. Si se sazona esta mezcla con algo de sal y zumo de limón se obtiene una sana y refrescante pasta para untar en el pan. Las hierbas silvestres más apropiadas para confeccionarla son: cebollino, margarita menor, pamplina (alsine), verónica, bolsa de pastor, hiedra terrestre, diente de león, acedera, violeta, varios tipos de llantén, berro y aquilea (milenrama).


Hay que ser especialmente cuidadosos a la hora de abonar los árboles jóvenes. Antes de la floración y la maduración de los frutos, no debemos añadir absolutamente nada más que una fina capa de compost de estiércol. Lo mismo que ocurre con una poda muy rigurosa, también un abonado incorrecto acarrea en los árboles jóvenes unos brotes excesivos, a lo que le sigue un rápido atasco de la savia, pues el árbol joven no puede asimilarlo todo. De ese modo nunca sale de un estadio inicial y solo conseguimos que se retrase su fecundidad real y duradera.

En los lugares donde los árboles frutales sirven de subcultivo o cultivo secundario en los huertos pequeños, bastará con el abono que se utiliza para las hortalizas. De todos modos, nunca debemos llevar a cabo un severo laboreo del suelo, pues así no dañaremos en los frutales las raíces absorbentes situadas a más altura.

Acolchado y siembra de verduras

Debemos rastrillar de inmediato todo el compost y cubrirlo con una capa de acolchado. El humus siempre debe estar cubierto para mantener con vida las bacterias y otros microorganismos que, en colaboración con las lombrices de tierra, se encargan de transformar la capa de acolchado y el suelo situado bajo las copas de los árboles frutales. Añadiremos a las raíces absorbentes algún tipo de abono preparado y lo mejoraremos con excremento de alta calidad. Un buen suministro de humus colabora con el abastecimiento de agua y equilibra cualquier posible singularidad del suelo.

Además de ser útil para el cultivo de fruta, el acolchado o cobertura del suelo también es beneficioso para la siembra de verduras, como se describirá en el capítulo correspondiente al mes de mayo. Se recomienda especialmente allí donde las ratas toperas no hacen posible un abrigo vegetal. La siembra de verdura se realiza en primavera y verano: altramuces, serradella, arveja o vecera y mostaza; de verano tardío a otoño: veza velluda y colza de invierno. Todas estas siembras mejoran el suelo, lo hacen más sano y lo mantienen vivo. Los suelos con acolchado también quedan protegidos de las heladas, pues la temperatura del suelo es más elevada que en un suelo no cubierto. Esto resulta especialmente patente durante la floración, cuando surgen las heladas nocturnas.
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Para lograr un desarrollo sano de los frutales es importante un abonado orgánico equilibrado.

Las raíces de las siembras de invierno (siempre y cuando no sean perennes) se trabajan en primavera con azada o similar; las siembras de verano se cortarán en la floración y se dejarán como alimento o en forma de capa de hojas o acolchado. Lo mejor es no trabajar la materia verde fresca o hacerlo muy superficialmente sobre el suelo. En un entorno anaerobio existe el peligro de que en el terreno se forme una capa de humus en bruto descomponible y ácido, sobre todo en suelo embarrado. Muchas veces es la causa de que en los árboles y arbustos se produzca una invasión de roya o de oídium.
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En primavera debe prepararse un subcultivo colorido y perfumado a base de tagetes, caléndula, menta y toronjil.

Otra posibilidad para «arraigar» la cobertura del suelo la ofrecen algunas flores de verano, así como ciertas verduras. Quien quiera beneficiarse de la acción protectora que proporcionan la capuchina, los tagetes o las caléndulas contra los parásitos, deberá anticipar su plantación en el mes de mayo, alrededor del tronco del árbol. Las hierbas pueden plantarse ya en primavera.


ABRIL

NARCISOS: FLORACIÓN ASEGURADA EN PRIMAVERA

Los narcisos de todo tipo y forma son una de las floraciones de primavera más esperadas y dignas de confianza. Allá donde los plantemos podemos contar con que del bulbo saldrán flores. Año tras año se van extendiendo hasta que su calidad empieza a declinar. Si se desentierran, normalmente se encuentra el doble de bulbos de los que se plantaron en ese mismo lugar. En una nueva plantación deberemos darles un poco más de espacio. La mejor época es septiembre y, en ocasiones, también octubre. Una ventaja de estas plantas radica en que los ratones no se comen los bulbos, pues son venenosos, lo mismo que las hojas. Para plantarlos resultan adecuados casi todos los suelos de huerto, con la excepción de los terrenos muy secos o duros, en los que las plantas no prosperan. Colocaremos los bulbos, según su tamaño, a unos 10 a 15 centímetros de profundidad; los narcisos enanos se pondrán sólo a unos 5 u 8 centímetros. Una regla básica para recordar es: altura del bulbo x 3 = profundidad del agujero en el que se debe plantar.

Quien encuentre demasiado rígida la distribución de las flores en un bancal podrá conseguir una organización más bella e informal arrojando simplemente un puñado de bulbos en el césped para que nazcan al azar, allí donde han caído. Aunque nos parezca que su reparto está algo desequilibrado, no hay problema, cuando florezcan en marzo veremos que han quedado bien distribuidos. No obstante, habrá que tener en cuenta su fronda cuando se corte el césped. La preparación de las instalaciones para la floración del año siguiente tendrá lugar a partir de mediados de mayo, tras la muerte del follaje.
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Para las fiestas de Pascua ya brillan con su máximo esplendor: los narcisos nos informan de que, definitivamente, ha llegado la primavera.

Desde los amarillos narcisos trompeta hasta los blancos ‘Beersheba’, existe una gran cantidad de variedades, por lo que es difícil encontrar la adecuada para nuestro jardín, pero unas pocas variedades, que florezcan sucesivamente, también surtirán buen efecto.

¿CAVAR O ACOLCHAR?

Tan pronto como se haya verificado la siembra, caminaremos por los surcos provistos de una azadilla escardadora o una herramienta parecida. Si a alguna de las semillas –como las de las zanahorias, que precisan más tiempo de germinación– le hemos incorporado una simiente de marcación (rabanitos, lechuga), reconoceremos perfectamente las hileras. En cuanto nos sea posible cubriremos con un compost semifermentado o con restos vegetales el terreno entre los surcos y alrededor de las plantas.

Cualquier mala hierba que todavía no haya llegado a la floración puede servir como capa protectora de acolchado y, de esa forma, favorecer la vida y la fertilidad de la tierra.

La pregunta de si es mejor cavar o acolchar el suelo se plantea siempre, aunque básicamente no es correcta, ya que ambos procedimientos son legítimos y necesarios. El uso del recubrimiento o acolchado del suelo no ofrece ninguna duda para los jardineros u horticultores biológicos. Tan pronto como se disponga del material adecuado se debe cubrir toda la parte del huerto que sea posible. Pero, la mayoría de las veces, en primavera no dispondremos aún del suficiente material de desecho del jardín. En el caso de un suelo que no esté cubierto se puede aplicar la vieja máxima de los horticultores: «lo bien cavado necesita la mitad de riego». Aquí el cavado va a sustituir lo que hará, posteriormente, el recubrimiento del suelo. Debemos deshacer los terrones endurecidos y dejarlos permeables a la lluvia o al agua de riego, de modo que la valiosa humedad no se escurra por la superficie. Cuando ha llovido o hemos regado, el cavado interrumpe los finos canales por los que la humedad se eleva desde abajo hacia arriba y se evapora. Después de cavarla, la capa superior de tierra se seca rápidamente, lo que se reconoce por su color claro, aunque siempre queda debajo alguna humedad. Los bancales que no han sido cavados se secarán en profundidad y será preciso volver a regarlos.
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En el caso de que no se disponga de suficiente materia para acolchar con una capa de hojas (acolchado) debemos cavar regularmente entre las plantas jóvenes.

En el caso de los suelos cubiertos, después de llover, aunque solo se trate de un chaparrón, el agua se distribuye por la capa de hojarasca y se reparte en el suelo de uniformemente. Además, el recubrimiento del suelo lo protege contra la rápida evaporación y el secado. Al cavar, entre otras funciones, se está luchando contra las malas hierbas, una actuación que tiene gran importancia en primavera, cuando las plantas de cultivo son aún jóvenes.

Las malas hierbas arrancadas se pueden dejar, sin más, entre los surcos, ya que cubren y dan sombra al terreno de una forma muy beneficiosa. Al cabo de poco tiempo ya no seremos capaces de distinguir a simple vista esas malas hierbas. El temor a que vuelvan a crecer tras la lluvia es, en la mayoría de los casos, injustificado. Esto solo ocurre con el césped. Una vez que ha avanzado el año, el recubrimiento servirá de ayuda para contener las malas hierbas. También es correcto realizar el esponjado del suelo a base de cavar, aunque a esta operación siempre debe seguirle un recubrimiento con una capa de hojas.

SIEMBRAS NUEVAS Y SUCESIVAS

Sembraremos las zanahorias entre abril y mayo para hacer el acopio necesario de cara al invierno. Como siembra de marcación utilizaremos algo de semilla de amapolas, que se distribuirá de forma muy escasa, para que no prolifere, entre el sembrado principal. En junio vuela la mosca de la zanahoria, y en mayo la de la cebolla, por lo que, tal y como ya se mencionó en el capítulo del mes de marzo, recomendamos realizar un cultivo mixto con cebolla y puerro.
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La siembra sucesiva en pequeñas cantidades hace que el colinabo no adquiera una consistencia leñosa.

Los puerros que en la primera siembra hayan quedado muy cercanos unos a otros deberán separarse. También en el caso de las remolachas rojas son recomendables las siembras sucesivas, distanciadas tres semanas, hasta mediados de junio. Para poder recolectar remolachas tiernas no hay que dejar que engorden demasiado, basta con que alcancen el tamaño de una manzana normal. La variedad ‘Rojo globo’ es especialmente tierna y de un sabor incomparable. Es muy útil que la remolacha quede entre las hileras de cebollas y colinabos, pues favorecen mutuamente su crecimiento. También las remolachas se deben dejar algo distanciadas para plantar la ajedrea entre ellas en mayo. En cambio, del colinabo solo hay que sembrar parte de lo que se necesite, de modo que siempre se puedan cosechar frescos y los tubérculos no se pongan duros y adquieran una consistencia leñosa. Las siembras sucesivas se combinarán sembrando espinacas y lechugas, que también pueden ir como hileras intermedias entre los tomates y los puerros. En la siembra sucesiva de rábanos largos y rabanitos debemos contar siempre con una siembra de lechuga para generar una protección contra el pulgón. Una hilera de berros situada entre los rabanitos mejora su sabor.

En cuanto a las lechugas se puede decir, en general, que la siembra debe realizarse teniendo en cuenta el trasplante. La lechuga sembrada echa raíces profundas y crece menos rápidamente que la trasplantada. A finales de abril o comienzos de mayo sembraremos variedades tardías de repollo o col blanca, lombarda y col rizada; y siempre con una siembra de lechuga.

Variedades contrastadas de hortalizas









	Lechuga en cogollo:

	‘Grandes Lagos’




	Colinabos:

	‘Azur Star`’, ‘Logo’, de siembra más tardía es la variedad ‘Blaro’.





	Lechugas:

	‘Trocadero’, ‘Dynamite’, ‘Stelle’.




	Rabanitos:

	‘Early Scarlet Globe’, ‘Cherry’.





	Rábanos largos:

	«Raxe» «Rex», «Halblanger weißer Sommer», «Münchner Bier», «Runder schwarzer’.




	Espinacas:

	‘Matador’, ‘Butterfly’.








Variedades tardías de col son la redonda y la redonda achatada. La primera resulta muy apropiada para preparar chucrut, que debe ser elaborado, en la medida de lo posible, con coles cultivadas biológicamente; ambas aguantan muy bien el invierno. La lombarda, también cuenta a su vez con una variedad semitemprana apropiada para el invierno. Una variedad tardía de col rizada o col de Milán es la que se conoce como ‘Rey del Invierno’ y ‘Reina del Hielo’, variedades de invierno que aguantan a la intemperie a bajas temperaturas.
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Representación del adonis de primavera u ojo de perdiz en un libro antiguo.

Por último, podemos colocar las calabazas en macetas si no queremos esperar a que pasen las heladas de mayo para sembrarlas a la intemperie. Luego se cambiarán de lugar las plantas elegidas. Para el cultivo previo pondremos una o dos calabazas por maceta.

HIERBAS AROMÁTICAS PARA UN HUERTO SANO

En ningún huerto debería faltar la olorosa menta. En primavera plantaremos los esquejes, denominados estolones, sobre un suelo suelto y rico en humus y que esté bien preparado con compost, a unos 10 centímetros de profundidad. Luego las plantas producirán sus retoños, que colocaremos entre lechugas, patatas, tomates y fruta para mejorar su crecimiento y, en parte, también para potenciar su sabor. Pero incluso a la menta le gusta estar en una hilera intermedia de ortigas, que se cosechan tempranas como las espinacas y pueden ser utilizadas a modo de hortaliza. Luego cortamos las ortigas antes de la floración, o las dejamos como acolchado o capa de hojas. Allí donde crezcan espinacas u ortigas y se utilicen como recubrimiento del suelo, percibiremos los beneficios que aportan al suelo y a su fertilidad. Es fácil conseguir semillas de ortigas en las lindes de los caminos, pero deberemos dejarlas en remojo de seis a ocho semanas. Para ello se recomienda utilizar como ayuda un bidón de purín de ortigas. La verdura de hoja reacciona con un refrescante verdor y gran crecimiento cuando se le administra un riego de ortigas muy diluido.
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La espiral de hierbas

Un bancal o cama de hierbas muy especial lo constituye la espiral de hierbas. En una pequeña habitación intentaremos crear condiciones diversas para varias hierbas. Con piedras naturales realizaremos primero un muro en seco (sin material aglomerante) en forma de espiral (diámetro mínimo de 2 m), que en su punto más elevado mida 80 centímetros. En el extremo exterior colocaremos un pequeño depósito de agua con un diámetro de unos 30 a 50 centímetros. Para ello se entierra una cubeta de tal modo que el borde quede al ras del terreno. En el interior de la espiral se amontonan guijarros o escombro. En la zona superior se pondrá arena mezclada con algo de tierra cultivable y según vayamos bajando se reduce la parte de arena y se aumenta la de tierra.

Zonas de plantación de la espiral de hierbas

1. Terreno normal de huerto, más bien húmedo, en parte medio umbrío. Por ejemplo: pimpinela, acedera, caléndula y borraja.

2. Zona más húmeda en los bordes, cálida y rica en nutrientes. Por ejemplo: berro, valeriana, acedera y coclearia.

3. Estadio de transición entre húmedo y algo seco, entre la zona rica en nutrientes y otra más pobre. Por ejemplo: melisa (toronjil), hisopo, hierba de san Juan (corazoncillo), mejorana, borraja y caléndula.

4. Estadio de transición aún más seco y pobre en nutrientes que la zona 3. Por ejemplo: aquilea (milenrama), ruda, albahaca, anís, mejorana y ajenjo.

5. Seco, soleado, pobre en nutrientes. Por ejemplo: lavanda, tomillo, romero y orégano.

La borraja, el eneldo y el estragón enriquecen el huerto de muy diversas formas: la borraja es un buen pasto de abejas y, por ello, resulta muy útil para los frutales; el fuerte olor del eneldo fortalece el aroma de las plantas vecinas y ahuyenta a los parásitos.

El estragón, muy conocido como hierba aromatizante del vinagre, mejora el sabor de muchas especias y también tiene un magnífico efecto sobre el aroma y el crecimiento de las plantas vecinas.

Los esquejes de la variedad alemana de estragón, rica en aroma, se plantan entre marzo y abril entre los arbustos de guisantes y, posteriormente, entre los pepinos a una distancia de 40-50 centímetros. El hinojo, una planta vivaz plurienal, se siembra a la intemperie entre abril y mayo como siembra intermedia entre las lechugas y los pepinos, pero nunca se debe poner cerca de tomates, judías enanas o alcaravea, donde puede surtir un efecto inhibidor del crecimiento.
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Las judías también son buenas vecinas para la ajedrea.

La ajedrea se puede sembrar ahora a la intemperie, en una cama de cultivo previo, una vez que hayan pasado las heladas de mayo. En junio colocaremos las plántulas a una distancia de 20 a 30 centímetros entre hortalizas bajas, donde no queden a la sombra. A causa de su olor ejercen un efecto favorable sobre sus vecinos, especialmente en las lechugas y remolachas. Es aconsejable sembrar pequeñas cantidades y en siembras sucesivas, de tal modo que siempre se disponga de hierba fresca. Incluso en invierno se puede obtener una cosecha continuada si, en un sitio fresco y claro, se efectúa una siembra tardía en maceta.

PLANTAR RETOÑOS

En abril se pueden situar al aire libre las plantas jóvenes, sobre todo las variedades de col temprana. Para que las plantas sigan creciendo adecuadamente recomendamos, a la hora de realizar los trasplantes, tener en cuenta lo siguiente:

•Trabajar sólo con la tierra húmeda.

•Quitar las puntas de las raíces antes de plantar; así se obliga a la planta a generar muchas raicillas secundarias.

•Para proteger las raíces de las enfermedades fúngicas o bacterianas se deben sumergir en una papilla de barro a la que se habrá incorporado una infusión de cola de caballo (equiseto).

•Si se ha previsto realizar un cultivo mixto, deberán mantenerse las distancias adecuadas de cara a la ocasional plantación intermedia posterior.
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Antes de plantar los retoños hay que recortar las puntas de las raíces.

•Después de plantar hay que regar en abundancia.

Los esquejes de la col deben hundirse muy profundamente en la tierra, de modo que las estípulas lleguen al ras del suelo. A la hora de cultivar la col en camas de varias hileras no plantaremos los retoños en surcos paralelos, sino en asociaciones, es decir, uno junto a otro. Las plantas en tres hileras vecinas no estarán en línea, sino formando un triángulo para que los surcos queden más cerca unos de otros sin que se reduzca la distancia de las plantas. Tras la plantación, alrededor de los tallos esparciremos un poco de Algomin o harina de basalto. Esto sirve como defensa contra la mosca y el gorgojo de la col, que depositan sus huevos en orificios practicados en el cuello de la raíz: para protegerlo contra los parásitos se hace un aporcamiento posterior que, además, favorece la formación de raíces. Más tarde, contra la mariposa blanca de la col servirá la vecindad de tomateras, que deben plantarse en mayo después de que hayan pasado las heladas tardías.

Por lo tanto, repartiremos la parcela de los tomates de modo que entre ellos siempre pueda caber una hilera de col temprana. La lombarda temprana crece muy bien entre dos líneas de judías enanas que se pueden colocar a finales de abril, a distancias de 30 centímetros por cada 5 judías.

Las lechugas tempranas se pueden sacar ahora también a la intemperie, a no ser que se prefiera hacer una siembra directa, que siempre da como resultado unas plantas más robustas.

Con la plantación de los tomates debemos tener paciencia y, por ejemplo, hacer el segundo trasplante a principios de abril. Lo mejor es colocar las plantas en macetas de arcilla para que después, cuando vayamos a trasplantarlas, podamos sacar sin daño los cepellones, lo que favorecerá un mejor crecimiento posterior.

Todavía tendremos que esperar más, hasta finales de mayo, para poder trasplantar el perejil; si observamos que ha crecido mucho en la cama de cultivo previo, podemos trasplantarlo.

CORDELES PARA PLANTAS

Este es un consejo para todos los que quieran tener sus camas del huerto plantadas de una forma precisa y escrupulosa. Naturalmente, no tenemos por qué ser muy exactos, pero unos surcos torcidos y unas distancias desiguales entre las plantas pueden generar pesadillas entre muchos amigos de los huertos. Para realizar un surco recto utilizamos un cordel de plantas, pero para calcular las distancias que ha de haber entre las plantas tenemos que confiar en nuestras medidas a ojo de buen cubero, ya que es muy incómodo tener que llevar siempre encima un metro plegable o una cinta métrica.
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Una idea brillante: ir haciendo nudos equidistantes en un cordel para plantas nos permitirá mantener distancias iguales.

UN COLLAR CONTRA LA MOSCA DE LA COL

A quién no le molestan los gusanos de la mosca de la col, que se introducen en las raíces o en los cuellos de estas y nos acarrean disgustos al provocar la muerte de las plantas?

Un consejo de cara a los huertos pequeños o familiares: un «collar para coles» colocado alrededor del cuello de las raíces de las plantas no impide que la mosca deposite los huevos pero, en cambio, sí obstaculiza la progresión de los gusanos hacia las raíces.

Lo mejor es usar un trozo de cartón fuerte, para que no se reblandezca enseguida con la lluvia, y recortar un cuadrado de unos 15 centímetros de lado. Después se hace un corte perpendicular en la mitad de uno de los lados hasta llegar al centro del cuadrado. Colocaremos el «collar» debajo de la planta de la col, de modo que el tallo quede muy pegado al cartón y, además, se apoye firmemente contra el suelo. También podemos comprar collares ya fabricados. Es importante colocarlos a mediados –o incluso principios– de abril, cuando el tiempo es cálido y soleado y la mosca de la col está activa.
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El collar debe ponerse pegado al tallo para impedir el avance del gusano de la mosca.

EL MOMENTO DE PLANTAR LAS PATATAS

Las patatas tempranas se deben colocar en la primera semana de abril. Constituyen un buen cultivo previo para lechugas y hortalizas de invierno, que se siembran en julio y agosto.

Las hileras han de estar a distancias de 80 o 160 centímetros. Entre los surcos plantaremos coles tempranas o bien una hilera de judías enanas. La cercanía de la menta aporta un buen sabor a las patatas.

Una alternativa: cultivo de patatas cubiertas con paja

Esponjar bien el terreno en el que esté previsto sembrar las patatas y añadirle un compost madurado. Trazar a continuación unos surcos superficiales separados unos 50 centímetros, colocar en ellos las patatas y cubrir todo el terreno de siembra con una capa de paja de al menos 30 centímetros de espesor, no es necesario que las hileras deban estar tapadas antes. La paja mantiene húmedas las patatas, las protege de la luz y no deja que se propague ninguna mala hierba. Aporcar (es decir, remover la tierra amontonándola alrededor de las plantas) y esponjar. La recolección es sencilla: se retira la paja y las patatas aparecerán superficialmente. Si se produce una sequía muy persistente, regar el terreno metiendo una manguera entre la paja.

FLORES AMARILLAS CONTRA HOJAS AMARILLAS

En el caso de los árboles frutales, la clorosis (amarilleo de las hojas) condicionada por la carencia de hierro se puede curar por completo a base de plantar diente de león bajo los árboles enfermos. En esta época se pueden sacar del prado las plantas jóvenes y colocarlas en las zonas libres de maleza alrededor de los árboles. Desde hace mucho tiempo se sabe que las hojas y las raíces del diente de león son un remedio curativo para personas y animales. Por ello no debería sorprendernos si en la proximidad de las raíces de los árboles observamos que ha aumentado el contenido del imprescindible hierro del suelo, que muchas veces las plantas no pueden absorber por un exceso de calcio.

Además se recomienda mejorar la estructura del suelo a base de un compost enriquecido. La harina de algas calcáreas, así como la piedra pulverizada, según el estado del suelo, tienen un efecto directo sobre los alrededores del árbol que también se puede obtener a base de compost. También el agua de ortigas puede ayudar contra la clorosis de la hoja. Igualmente se obtienen buenos resultados con un pulverizado alrededor del árbol de extracto de hojas de valeriana. La clorosis de la hoja puede deberse a tres causas: suelos demasiado húmedos, excesivo contenido de cal y por ello un elevado pH (valor de acidez) o un contenido de cal demasiado bajo con su correspondiente pH bajo. Las zonas propicias son las que tienen valores de pH entre 5 y 6, y un pH 7 en los suelos arcillosos. Pero estas carencias pueden aparecer también porque el árbol sea demasiado viejo: en tal caso lo mejor es sacarlo de la tierra.

Aun cuando las ortigas puedan aparecernos como malas hierbas bajo los árboles, lo mejor es dejarlas crecer tranquilas y favorecer su reproducción, pues donde crezcan el suelo se mantendrá sano. Se pueden cortar antes de la floración y dejarlas allí como acolchado o capa de hojas, pues cuando las ortigas cubren el suelo los escarabajos de san Juan se mantienen alejados.
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El diente de león no es una molesta mala hierba en los cultivos de frutales, sino todo lo contrario: plantado directamente bajo el árbol puede prevenir el amarilleo de las hojas e incluso llegar a curarlo.


MAYO Y JUNIO
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MAYO

UNA ROBUSTA BELLEZA: LAS PEONÍAS

De hecho no es una rosa, sino una peonía, pero su intenso color rojo, rosa o blanco, hace que podamos reconocer en ella ciertas semejanzas con las rosas. La peonía (Paeonia officinalis) que se planta en los jardines desde hace siglos, si está en condiciones favorables, florece en la época de Pentecostés. La peonía china (híbridos de Paeonia lactiflora) lo hace más tarde, a menudo por el Corpus, de ahí que su nombre alemán de «rosa de Pentecostés» pueda algunas veces llevarnos a engaño.

Las peonías se caracterizan especialmente por su robustez y durabilidad. De ahí que sea difícil que ninguna otra planta pueda convivir con ella. En un lugar adecuado, lo que significa especialmente que sea soleado y con un suelo rico en sustancias minerales, las peonías prosperan en el mismo sitio durante varias décadas. Aunque más adelante se conforman con poco, no hay duda de que tienen unas exigencias previas. Cavaremos en el terreno un agujero de unos 50 centímetros de profundidad y lo rellenaremos con la mejor tierra de humus. Sobre esta capa de humus colocaremos un buen mantillo e introduciremos la planta de tal forma que sus raíces queden poco profundas. Luego lo único que necesitan es que se las deje en paz. A los dos años puede llegar su primera floración, y a partir del tercer año debemos colaborar en su crecimiento a base de compost. Es preciso elegir con cuidado el lugar de plantación y reservarlo para mucho tiempo, pues las peonías son muy sensibles a los trastornos provocados por un trasplante o cambio de localización.
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Una planta con mucha tradición: durante siglos la peonía ha adornado los jardines.

El tiempo de floración es corto, pero la abundancia con la que despliega sus apretados capullos nos resarce de la escasa vida de la flor. Además, las hojas sanas adquieren un bello colorido otoñal y decoran el jardín. Como ocurre con otras muchas beldades florales, la peonía contiene sustancias venenosas concentradas sobre todo en sus raíces y flores.

SIN HOJAS NO HAY FLORES

La mayoría de los bulbos de las flores primaverales de nuestros jardines ya habrán florecido. En cambio el follaje no resulta especialmente bello y, debido probablemente a un erróneo sentido del orden, lo habremos eliminado antes de tiempo.

Pero una vez que ha pasado el tiempo de floración las hojas deben cumplir con su verdadera misión. Cada bulbo se extingue con la floración, y mientras que en primavera el bulbo suministra a las hojas y flores los nutrientes que tiene almacenados, ahora les toca a las hojas reabastecer al bulbo. Pueden hacerlo a base de generar glucosa en los laboratorios de sus cromatóforos verdes, los cloroplastos, y, con ayuda de la luz del sol y del dióxido de carbono, posteriormente esta glucosa es concentrada y encaminada hacia los bulbos. Por ello las hojas deben quedar adheridas al bulbo, al menos hasta que amarilleen; luego quitaremos las semillas y las cabezas de las flores marchitas.
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En los tulipanes y otras flores tempranas se deben mantener las hojas algún tiempo después de la floración para que se puedan almacenar en el bulbo las suficientes sustancias de reserva.

Los crocos y otros bulbos del prado se mantendrán durante los dos o tres siguientes recortes del césped. Luego se podrán eliminar las hojas residuales. Aconsejamos sacar los bulbos cada dos o tres años y almacenarlos hasta el otoño en un lugar seco y cálido.

ELABORACIÓN DE COMPOST SEGÚN EL MÉTODO RÁPIDO

A lo largo del tiempo vamos acumulando todo tipo de desechos orgánicos: cáscaras y brotes de patata, residuos de verdura y fruta, mondas de manzana, plátanos y cítricos, ramos de flores marchitas, restos de té y café, cáscaras desmenuzadas de huevo, cartones de huevos, trocitos de cartón ondulado y otras muchas cosas. Todo ello se llevará a nuestro montón de desechos en el jardín, al que se debe poder llegar incluso en caso de nieve o de lluvia. Antes de la llegada del invierno se deben preparar tres cubos de mantillo y un cubo pequeño de cal, de modo que cada vez que vayamos tirando los desperdicios orgánicos de la comida al montón de los residuos, podamos echar encima algo de mantillo o cal para, de ese modo, evitar la putrefacción.

El primer montón de compost rápido del año se forma en mayo, cuando a los residuos almacenados se les ha añadido al menos la misma cantidad de material fresco: malas hierbas, restos del recubrimiento invernal del suelo y hierba algo seca procedente del recorte del césped. El suplemento más valioso son las ortigas, antes de florecer, y las jugosas rosetas del diente de león, que se cortan con la hoz. No hay que desmenuzar el material fresco (excepto las raíces tiernas del ranúnculo o francesilla).
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La zona a cubrir con compost se puede marcar con unas estacas de madera. Las capas, de aproximadamente 20 centímetros de altura y hechas a base de una mezcla de residuos, se cubren con tierra y se rocían con un activador.

Y ahora es cuando comienza la elaboración del compost. El método rápido de compostaje se diferencia del tradicional en que se obtiene una transformación notablemente rápida de los desperdicios del jardín. El polvo vegetal denominado Humofix ya ha sido presentado en el capítulo correspondiente al mes de enero cuando se trató del tema del baño de las simientes. La inglesa Maye E. Bruce ensayó, a lo largo de prolongados y laboriosos estudios, las proporciones y formas de utilización de este preparado. Ya en 1950 en el huerto del convento de la abadía de Fulda se consiguieron los primeros éxitos con este polvo vegetal. Un activo intercambio epistolar con su inventora, la señora Bruce, llevó a que el producto se fabricara desde 1953 en la abadía de Fulda de acuerdo con la fórmula original y que también se vendiera en la abadía con el nombre registrado de Humofix.

Para activar una pila de compost de 2 metros cúbicos se echa una bolsita de 1,2 gramos de Humofix en medio litro de agua de lluvia, se remueve bien y se deja reposar 24 horas en un recipiente cerrado. Luego se puede utilizar como activador para incorporarlo al compost. Una vez que hayamos marcado los límites (2 x 1 metro) con cal finamente espolvoreada, esponjaremos el suelo con una laya. A partir de ahora ya se pueden ir colocando las capas. Cada capa, que tendrá unos 20 centímetros, se espolvorea con mantillo y luego se rocía ligeramente con la disolución de Humofix. A partir de la tercera capa, el montículo se irá estrechando hacia arriba. Para finalizar, cubriremos el montón con tierra y lo taparemos con sacos viejos. Al cabo de 24 horas podremos comprobar con un termómetro que en el interior del montículo hay una temperatura de unos 70°C.

Tres días después quitaremos los sacos que hayamos usado como cubierta para el calor. Con una estaca puntiaguda abriremos agujeros en el compost caliente, del que se verá salir el vapor, para que se incorpore al montículo del compost el aire fresco y lleno de nutrientes. Pasadas cuatro semanas podremos observar que la tierra oscura y desmigajada se ha convertido en un oloroso humus.

Método de compostaje rápido

•A las 4 o 5 semanas de apilar el compost se produce un humus mullido y oloroso.

•En los montones de compost madurado aparecen multitud de lombrices del compost. Son unos auxiliares muy importantes para la obtención de un humus de alta calidad.

•Cada estrato de las pilas de compost se debe regar con polvo vegetal diluido en agua. De esa forma se podrá obtener un compost muy valioso.

HIERBA CORTADA COMO BASE PARA ACOLCHADO Y COMPOST

En la mayoría de los jardines se acumula mucha hierba cortada durante el verano. Quien corte el césped en un día soleado y lo deje secar obtendrá un valioso material de acolchado para árboles, arbustos, frambuesas y otros muchos tipos de hortalizas. Pero no se debe esparcir el acolchado cuando esté húmedo y, sobre todo, no muy cerca de las hileras de hortalizas. Además las capas no deben ser muy altas pues, de lo contrario, después de la lluvia se quedarían pegadas, se pudrirían y se llenarían de insectos.

Lo mejor es hacer compost con grandes cantidades de hierba cortada. Hay que colocar el material esparcido sobre las pilas de compost hechas a base de residuos mixtos del jardín y la cocina y espolvorearlo con piedra pulverizada, o bien realizar unos montones especiales para compost.

Para hacer compost nunca utilizaremos mucha hierba recién cortada. En caso contrario se formará una maloliente masa verde en forma de pudin que se pudrirá a causa de su deficiente suministro de aire. Para evitarlo, primero extenderemos sobre el suelo la hierba cortada a fin de que se seque. Luego se mezclará con tierra de compost, o con tierra de jardín, en proporción de 3:1, es decir: debe haber más tierra que en un compost normal de mezcla. Añadiremos, además, los residuos de cocina que tengamos a mano.

La mezcla se realizará en capas, añadiendo cada vez un poco de piedra pulverizada y cal y activándolo con Humofix. Para ventilar lo mejor es incorporar unas ramas secas troceadas, que no se pudren tan rápidamente como la hierba cortada y que, después, se pueden eliminar fácilmente mediante criba. Las ramas y los recortes de los arbustos contienen además mucho carbono (C) y poco nitrógeno (N), por lo que la proporción entre carbono y nitrógeno en el compost de hierba cortada, que es muy rico en nitrógeno, se modifica de forma favorable a nuestros intereses. El mismo efecto ejercen los trozos de papel cortado, sobre todo los cartones de los envases de huevos, que equilibran muy bien la humedad, por lo que es aconsejable añadirlos en pequeñas cantidades entre las diversas capas. Un compost bien aireado, formado a base de hierba cortada se calienta mucho, se pudre rápidamente y origina un humus muy valioso que se puede utilizar como abono para las flores y hortalizas que requieran gran cantidad de nutrientes.
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La hierba cortada sirve como acolchado.

¿QUÉ HACER CONTRA LAS RATAS TOPERAS?

Las ratas toperas (arvícolas) amenazan las siembras jóvenes y mantienen su destructiva labor hasta bien entrado el otoño. Si se convierten en plaga necesitaremos ayuda urgente.

Hacer que el huerto resulte «inhóspito»

En primera instancia existen algunos remedios y métodos para espantar a los invitados no deseados. Por ejemplo, el olor de la raíz de la corona imperial ahuyenta a las ratas toperas, y con algunas clases de narcisos de corona pequeña se obtiene el mismo efecto. Las plantas aisladas no sirven para este fin, sino que se precisa un gran número de ellas para mantener el huerto libre de esos roedores. También los ahuyenta el sonido del viento que surge silbando del interior de botellas vacías, colocadas alrededor del sembrado, con la boca hacia arriba y situada a ras del suelo. Otro remedio muy eficaz es la plantación de ajos y la colocación de dientes de ajo entre las hortalizas amenazadas y en las zonas libres de hojas alrededor de los árboles frutales.

Además, como solución muy útil se recomienda que en las lindes del huerto se planten girasoles en cultivo alternante con estramonio. El estramonio (Datura stramonium), una solanácea venenosa, también se puede espolvorear entre los diversos cultivos. Puesto que las plantas se reproducen rápidamente, pasados unos años se deben quitar las cápsulas de los frutos («manzanas espinosas») antes de la maduración de la semilla, de modo que estas solanáceas no proliferen en exceso. También es un buen remedio de protección el líquido que se obtiene al mezclar hojas de saúco en un barril de agua. Regaremos directamente los senderos que suelen recorrer los roedores, que discurren superficialmente bajo la tierra y son fáciles de encontrar.
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La corona imperial, a causa del olor de sus raíces, puede ahuyentar a las ratas toperas.

Para mantener alejados a estos dañinos animales es muy recomendable montar un seto protector alrededor del huerto para que sirva de amparo a los enemigos naturales de las ratas, como son, por ejemplo, el erizo, la comadreja y el tejón. En el caso de que el huerto esté cercano a un bosque, nos servirán de ayuda las lechuzas y mochuelos; un solo cárabo común es capaz de eliminar al año de setecientas a mil ratas.

«Artillería» más poderosa contra las ratas toperas

Las semillas de Euphorbia lathyris, una variedad de euforbiácea, tienen un efecto mortal. En el segundo año posterior a la siembra, los rojos granos de la semilla saltan de las cápsulas ya maduras, por lo que estas deben ser recogidas antes de que se abran, pues si no resulta muy complicado localizar las semillas en el suelo. Para probar si están listas, se presiona ligeramente la cápsula y si del tallo sale un líquido lechoso es que la semilla aún no está madura (¡cuidado, después debemos lavarnos muy bien las manos!). Si observamos que se empieza encoger la envoltura de la semilla es señal de que están próximas a madurar. Colocaremos las semillas en los pasadizos de los roedores.

También resulta letal el efecto de la cinoglosa o lengua de perro, Cynoglossum officinale. Esta hierba se colocará igualmente en el camino de los animales. Tras un profundo aturdimiento, los roedores perecen. La cinoglosa crece como planta salvaje en las lindes de los caminos y de los terrenos de cultivo, en los pastos secos del ganado y en los lugares pedregosos. Florece entre mayo y junio, tiene forma de embudo, su color inicial es violeta oscuro y, luego, sus flores de tonalidad pardorojiza se reúnen formando ramilletes o racimos apiñados. El olor de la planta resulta muy desagradable para los animales.

Para luchar contra las ratas toperas también puede servir la plantación, un poco alejada del jardín y en forma parecida a la anterior, de algo de borraja.
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Invitados no deseados: las ratas toperas. En la fotografía se ve la imagen de un topillo, también denominado campañol.

Antes de colocar una trampa contra las ratas deberemos frotarnos concienzudamente las manos con tierra, pues de esa forma evitaremos que nuestro olor las mantenga alejadas. Puesto que en la época de frío los roedores buscan invernar al calor de los montones de compost, aconsejamos colocar las trampas en los bordes de estas pilas.

COLA DE CABALLO: RECONSTITUYENTE Y PROTECTORA

Mayo es la mejor época para, junto con la ya comentada pulverización previa a la primavera, plantar equiseto o cola de caballo (Equisetum arvense) a modo de prevención contra las enfermedades fúngicas. Incluso hoy en día se presta muy poca atención al tratamiento del suelo y las plantas con una decocción fabricada a base de cola de caballo. No hay que esperar hasta que se haga visible el revestimiento de hongos, y eso a pesar de que, incluso en ese estadio, bastan algunas pulverizaciones para obtener un efecto sorprendente y detener la proliferación de los hongos. El caldo de cola de caballo no mata instantáneamente las esporas de los hongos, como un veneno, sino que fortalece el tejido celular de la planta gracias al ácido silícico propio de la cola de caballo.

La invasión de los hongos se asienta allí donde existen posibilidades de actuación para las esporas. Sin embargo, si las células están sanas e intactas y las membranas celulares de las plantas se han endurecido a causa de los depósitos de ácido silícico que ha aportado el equiseto, esto servirá como protección natural de la planta frente a las infecciones causadas por los hongos.

También los parásitos animales, como los pulgones o las orugas, causan menos destrozos a las plantas cuando éstas tienen reforzadas sus membranas celulares. Asimismo se ha comprobado que la mandíbula de las orugas y los escarabajos –que actúa como una herramienta fresadora– se deteriora en poco tiempo a causa del rozamiento con el ácido silícico depositado en la planta. Incluso los pulgones deben esforzarse más, en caso de encontrarse ante paredes vegetales reforzadas, para penetrar en ellas con sus trompas chupadoras y llegar a la corriente de la savia.
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Cola de caballo: un antiguo y muy eficaz remedio para aportar resistencia a otras plantas.

Para fortalecer y endurecer a las plantas no sólo es necesario tratar algunas de sus partes, como son las flores, las hojas o los frutos, sino que también hay que echar directamente en las raíces, a base de regarlas con profusión, una gran cantidad de caldo de equiseto. Quien haga esto de forma regular tendrá casi totalmente erradicadas las enfermedades causadas por los hongos. Echaremos 100 gramos de sustancia activa en 5 litros de agua, lo dejaremos reposar durante 24 horas y, a continuación, lo coceremos durante 30 minutos para que se disuelva el ácido silícico.

TIEMPO DE SIEMBRA PARA LAS JUDÍAS

Mientras que a finales de mayo ya podemos cosechar las habas plantadas a tiempo en primavera, sus parientes más necesitadas de calor se colocan en tierra a mediados de mes. Antes se pulverizará la parcela con una infusión de cola de caballo. También es efectivo dar a las semillas un buen baño con una cocción de manzanilla.

Las judías enanas se colocan amontonando entre 4 y 6 semillas en un agujero, aunque en caso de sembrarlas entre plantas de apio, lo que es muy favorable para este, solo colocaremos dos judías. Además, las judías enanas son muy útiles como cultivo intermedio de hortalizas con alta exigencia de nutrientes: se siembran a distancias de unos 60 centímetros entre plantas de coles y de zanahorias tempranas, entre pepinos y tomates. Es interesante colocarlas a lo largo de las hileras de frambuesas, cuyas pequeñas elevaciones le vienen muy bien a las judías.

La variedad de judía enana ‘Saxa’ tiene un período de crecimiento realmente corto, lo que también hace posible su siembra tardía en julio. Recomendamos el frijolillo de la variedad ‘Gabriella’ por su capacidad de resistencia contra la antracnosis de la judía.

Las judías trepadoras son algo más sensibles al frío que la variedad enana. Se pueden colocar en tierra incluso en junio, aunque las variedades tempranas no deben plantarse más tarde del 1 de julio. Entre la diversidad de variedades nombraremos la ‘Erecta’, que es poco sensible al frío y la lluvia. También proporciona buenos resultados el cultivo de fríjoles de vaina amarilla como, por ejemplo, ‘Oro del Rin’, o bien la tierna ‘Amarilla mantecosa’.
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Hay que apuntalar muy bien las cosechas abundantes de judías.

Debemos colocar los tutores antes de la siembra de las judías, y han de quedar muy bien anclados al suelo para que no se caigan por el peso de la cosecha. Recomendamos utilizar tutores de alambre de acero, ya que si se usan palos de madera es preciso darles una capa protectora de carbolíneo que no resulta apropiado para un cultivo biológico. Frente a los palos de madera, que se estropean con el tiempo, los de alambre de acero no suponen una posibilidad de refugio para los parásitos animales y, además, con ellos se reduce claramente el peligro de que surjan infecciones por enfermedades. Por otro lado, de esta forma se facilita la recogida de las judías: basta con doblar el alambre para acercarlo a nuestra posición y poder recolectar cómodamente la cosecha.

Los tutores para las judías, según sea el requerimiento de espacio de los cultivos intermedios, se colocarán en hileras a una distancia de 1,20 metros o más, y dentro de cada hilera entre 60 y 80 centímetros de distancia en perpendicular. Las judías crecen más sanas si no se tocan unas con otras, de forma que la luz y el aire puedan circular sin problemas entre ellas. Alrededor de cada tutor haremos un surco de 3 a 5 centímetros de profundidad, colocaremos en él de 6 a 8 judías y lo cubriremos con unos 2 centímetros de tierra. A lo largo de las hileras de judías plantaremos espinacas o lechugas.
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Primero se colocan los tutores en la tierra, luego se siembran alrededor de seis a ocho judías.

El apio es un cultivo secundario especialmente bueno para las judías trepadoras, y debe plantarse entre mayo y junio. De esta forma el suelo siempre estará cubierto y, tras la recolección de las judías, el apio proliferará extendiéndose rápidamente.

BUENA VECINDAD: JUDÍAS Y PEPINOS

Los pepinos crecen muy bien si las judías trepadoras los protegen contra el viento. Los sembraremos en la segunda mitad de mayo, pero no más allá del día 25, pues en caso contrario cabría la posibilidad de que no maduraran.

A los pepinos les gusta un aire saturado de humedad y cálido, pero no son amigos de las corrientes. Lo ideal es que haya un espacio intermedio entre cada dos hileras de judías, que estarán de 2 a 4 metros de distancia unas de otras. No deben dar sombra a los pepinos. Si se dan las condiciones enunciadas, los pepinos también prosperarán entre los guisantes trepadores. Los guisantes de grano rugoso de las variedades ‘Senator’ y ‘Siegerin’ son los más adecuados como cultivo mixto entre los guisantes trepadores.

Una hilera de judías enanas plantada entre los pepinos ayuda a satisfacer las necesidades de nutrientes que requieren estas hortalizas, que son muy exigentes al respecto. En la sucesión o la rotación de cultivos, resulta muy adecuado para los pepinos utilizar una parcela de terreno que esté totalmente limpia de leguminosas.
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Para que los pepinos colgantes puedan trepar, basta con unos alambres tendidos en horizontal sobre un armazón que debe ser sencillo pero estable. Los pilares deben estar bien anclados en el suelo y tener una altura de 2 a 2,5 metros.

Los pepinos necesitan disponer de una tierra cálida. Por ese motivo, si tenemos que colocarlos en un suelo húmedo y frío, lo mejor es hacerlo sobre un pequeño montículo de compost de estiércol, o bien construiremos unas pequeñas colinas o trincheras realizadas con tierra y compost de estiércol –si es posible de caballo– sobre toda la hilera de plantas. Si, por el contrario, el suelo es seco y arenoso, es mejor plantar en hileras o pequeñas excavaciones que deben rellenarse con compost de estiércol.

Los pepinos colgantes también se pueden plantar al aire libre, ahorrando mucho espacio respecto a los que se crían en el suelo. Alrededor de las espalderas de alambre formaremos montículos a base de compost de estiércol y cobertura de tierra de unos 20 centímetros. A la hora de plantar, hay que tener la precaución de cambiarlos de sitio cada año, pues les beneficia no crecer siempre en el mismo emplazamiento.

También este suelo se preparará con un riego a base de agua de cola de caballo. A lo largo de los montículos de pepinos plantaremos judías enanas, coliflores, lechugas o apio. La administración de agua con humus cada 10 o 14 días propiciará un buen crecimiento. Para ello, en un cubo con agua echaremos una palada de compost maduro. Si es posible, y debido a la sensibilidad que manifiestan los pepinos frente al cloro, en lugar de agua corriente utilizaremos agua de lluvia o de pozo. Si no se cuenta con este tipo de agua, se puede eliminar el cloro del agua corriente mediante un poco de Biosmon, que se puede comprar en las tiendas especializadas.

Tan pronto como se vean surgir los primeros brotes de los pepinos, haremos pulverizados periódicos cada 14 días con agua de cola de caballo para que las plantas, y más adelante los frutos, estén sanos y resulten mejores en cuanto a sabor.

SIEMBRAS SUCESIVAS Y VERDURAS DE OTOÑO

Antes de que lleguen los días calurosos se puede llevar a cabo una última siembra de rabanitos; las variedades especiales de verano se pueden sembrar más tardíamente sin que haya peligro de que prosperen antes de tiempo o se queden secos. También se pueden realizar siembras sucesivas con las variedades de verano de los rábanos largos.

La siembra sucesiva de lechugas romanas nos ofrece una verdura de tiernas hojas durante todo el verano. Es posible, también, disponer una siembra en hileras de colinabo.

Las acelgas se pueden plantar hasta junio. Seguirán creciendo después de cada corte de las hojas, lo que nos permitirá obtener una nueva cosecha.

En cuanto a las hierbas aromáticas, una vez pasadas las heladas de mayo llega el turno de sembrar a la intemperie la valeriana y la ajedrea. Al estragón, por su parte, se le deben cortar las hojas al comienzo de la floración, entre mayo y junio, ya que después pierde el aroma.

Por la misma época, entre mayo y junio, también se puede hacer una siembra de coliflor. Entre junio y julio es la mejor época de plantación; si es posible, colocaremos los plantones entre las patatas tempranas. Según sea el tiempo atmosférico se pueden recoger desde septiembre hasta noviembre.
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Cosecharemos el estragón al comienzo de su floración; si se hace más tarde perderá bastante de su aroma.

Las verduras que precisen calor y que fueron plantadas en primavera, permanecerán en la cama de cultivo previo hasta mediados o finales del mes de mayo. Si el calor va en aumento, es preciso ventilar intensamente, pero si aún existe peligro de heladas deberán volver a cerrarse las ventanas. Tras el trasplante de las semillas de primavera, la cama de cultivo previo se volverá a llenar rápidamente, ahora con verduras de otoño e invierno.

Se plantarán coles de Bruselas y algo más tarde la col rizada: tratándose de regiones de clima frío, recomendamos utilizar las variedades más seguras contra las heladas.

HORTALIZAS QUE NECESITAN CALOR

Como pronto, los tomates se trasplantarán a mediados o finales de mayo, cuando ya hayan pasado las heladas nocturnas y las plantas comiencen a florecer. Si, en contra de lo esperado, surge el peligro de heladas nocturnas tardías, la experiencia ha demostrado que es aconsejable proporcionar al suelo un remojado previo con extracto muy diluido de flores de valeriana, pues de esa forma las plantas soportan muy bien el frío. El mejor lugar para plantar tomates es el soleado y protegido del viento, como puede ser un muro de la casa que esté orientado hacia el sol.
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Los tomates conviven muy bien con gran cantidad de plantas: el apio, el puerro, la col y la zanahoria son vecinos muy apropiados.

En contraposición a la gran mayoría de las plantas anuales, a los tomates les gusta estar varios años en el mismo lugar. Se dan muy bien con un abono de compost confeccionado a base de sus propios residuos. A causa de su olor, los tomates protegen a otros cultivos contra los parásitos. Por ello son apropiados para una plantación conjunta, sobre todo con coliflor y otras variedades de col, por ejemplo con los colinabos tardíos, el apio y la lechuga. Algunas hierbas mejoran el sabor de los frutos. En especial recomendamos hacer una plantación de perejil en las lindes. También se mejora el aroma del fruto colocando una hilera intermedia de menta; y el mismo resultado se consigue utilizando manzanilla como cultivo previo.

Como cultivo intermedio son muy apropiadas las judías, ya que enriquecen el suelo con nitrógeno. Sin embargo las patatas deben estar lo más alejadas posible de los cultivos de tomate, pues en caso de aparecer alguna enfermedad el contagio es muy sencillo. Antes del trasplante se rociará otra vez el suelo con una infusión de cola de caballo. En cada agujero de planta colocaremos algunas semillas de mostaza y compost bien maduro al que unas semanas antes se habrá añadido algo de virutas de cuerno, asta pulverizada o guano del Perú.

Plantaremos a distancias de 1 metro entre hileras, en caso de cultivos intermedios y según la necesidad de espacio de otras verduras podemos aumentar esta distancia. Las plantas de los tomates se separarán unos 60 u 80 centímetros y se colocarán en tierra, verticales y hundidas hasta la primera hoja. Al principio se recomienda pulverizarlas frecuentemente con un baño de estiércol fermentado que lleve un caldo muy rebajado de ortigas.

Las barras de apoyo para los tomates en rama se deben colocar antes del trasplante y deben hundirse muy profundamente para que puedan soportar un gran peso. Hoy en día se suelen utilizar barras de acero corrugado, ya que las de madera no son estériles. Las barras de acero también suponen un ahorro de trabajo, pues basta con atar las plantas a unos pocos puntos para que, de inmediato, comiencen a reptar subiendo por las barras y retorciéndose alrededor en giros hacia la derecha. A causa de estos giros se genera una retención de líquidos, lo que supone un fuerte estímulo y significa una mejora del producto.

[image: ]

Dos «generaciones» de apoyos para los tomates, una al lado de la otra: las modernas barras de acero corrugado y las de madera según las costumbres de los antiguos monjes.

A los tomates se les debe proveer de una buena cobertura en el suelo; la paja que haya sido cortada hace poco tiempo es muy adecuada como acolchado para los tomates. También aporta unos efectos muy beneficiosos el barro humedecido mezclado con estiércol de vaca o de aves de corral.

Los cultivos intermedios sirven igualmente como cubierta para la tierra, por ejemplo, las lechugas o las espinacas neozelandesas. Más tarde se las colocará en las cajas de siembra y posteriormente se plantarán a un metro de distancia. Estas plantas, que proliferan con fuerza, no solo cubren todo el suelo, sino que sus brotes se pueden estar cortando constantemente y ponen a nuestra disposición para la cocina una sabrosa espinaca.

Ahora le toca el turno a las plantas de las calabazas, que ya habrán sido colocadas en macetas durante el mes de abril. Con sus grandes hojas y sus largos zarcillos, las calabazas son muy adecuadas para dar sombra a las pilas de compost. Pero no las plantaremos sobre estos montones, sino al lado, pues de lo contrario las fuertes raíces de la calabaza absorberán muchos de los nutrientes del compost. Procederemos de forma parecida en caso de realizar una siembra directa tras las heladas de mayo: en los alrededores de la pila de compost rellenaremos un hoyo pequeño con una buena tierra de compost mezclada con estiércol y con ella formaremos una pequeña colina. Las pepitas se colocan en este montículo. La mayoría de las veces basta con una sola planta alrededor de la pila de abono para obtener una buena protección contra el sol. Si, no obstante, deseamos colocar una segunda planta, debemos hacerlo en el otro extremo del montón de compost.

A finales de mayo o principios de junio trasplantaremos el apio que, al contrario que los tomates, es enemigo de sí mismo, además es propenso a la roya y exige que después de él se haga un cultivo mixto. Se extiende mucho a lo largo de las judías trepadoras y entre las judías enanas. El apio también ejerce un efecto muy favorable en un terreno donde hayan crecido leguminosas, por lo que las espinacas resultan apropiadas como cultivo previo. El intercambio de hileras con puerros, tomates o coliflores es muy ventajoso para ambas partes. El apio sirve de defensa contra la mariposa blanca de la coliflor.

Antes del trasplante se debe añadir a la tierra algo de compost de buena calidad mezclado con cenizas de madera, helecho seco y triturado u hojas de consuelda. Esta mezcla cubre la necesidad de sales potásicas que tiene el apio.
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Se han obtenido buenos resultados plantando el apio sobre montículos de tierra.

Colocaremos el apio a tramos de 50 centímetros y, lo mismo que las plantas de lechuga, siempre muy superficial. No se deben amontonar las plantas, pues esto retardaría su crecimiento. El trasplante a montículos de tierra es muy beneficioso para el desarrollo de los bulbos. Se recomienda pulverizarlos ocasionalmente con jugo de ortigas fermentado y muy diluido; también reacciona muy favorablemente con algas pulverizadas espolvoreadas superficialmente sobre la tierra o a modo de pulverización.

CONTRA LOS PULGONES

Allí donde los brotes jóvenes de los árboles recién trasplantados se vean afectados por los pulgones es necesario actuar antes de que las hojas se echen a perder. En ese estadio precoz de la planta, un ataque masivo de pulgones lleva rápidamente a la pérdida de los brotes. Lo mejor para que crezcan normalmente es mojar las puntas de los brotes con una infusión de hierba lombriguera. También el caldo de cuasia resulta muy apropiado para estos lavados. Al día siguiente, o dos días después si no ha llovido, se deben remojar las hojas con un chorro caliente.

Desde primavera hasta agosto tendremos tarea con los pulgones, sobre todo en veranos secos. Si llegamos a las primeras nidadas a base de rociar, habremos hecho algo contra las futuras generaciones, sobre todo si los pájaros se encargan de las larvas crecidas.

La crisopa, el sírfido y la mosca icneumon, y sobre todo las mariquitas, se ocupan en años normales de que exista un saludable equilibrio. Por ello debemos cuidar las larvas de las mariquitas que estén aposentadas en las plantas afectadas por el pulgón. La mariquita aparece en mayo o junio y se distingue claramente de los pulgones, pues estos tienen un aspecto pequeño, oscuro y desagradable, muy parecido al de la larva del escarabajo de la patata. Las observaciones a escala microscópica han arrojado como resultado que la larva de la mariquita se come unos 500 pulgones cada 24 horas, y también atacan a las cochinillas.

Con la plantación de hierbas aromáticas bajo los árboles frutales atraeremos a los denominados animales útiles que, por ejemplo, son muy amantes del perejil florecido.
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Al contrario que la delicada crisopa, las larvas de mariquita son muy voraces y acaban con los pulgones.

Las mariquitas buscan denodadamente los subcultivos de ortigas. A excepción de la limpieza directa de las hojas, la pulverización con infusiones no daña a los animales útiles. Para proteger las hojas se puede usar, además de la hierba lombriguera, una infusión de ajenjo (Artemisia absinthium) o de abrótano (Artemisia abrotanum). Tan pronto como los tomates se pasen al huerto escaldaremos sus hojas con agua mezclada con un poco de jabón verde. Este caldo colado puede ser un buen remedio contra los pulgones.

SEMBRAR BAJO LOS FRUTALES

Mayo es la mejor época para la siembra de altramuces, veceras y tréboles persas y de Alejandría. Estas siembras son muy oportunas, sobre todo allí donde al año siguiente se haya previsto una plantación de frutales. Aligeran el subsuelo, por lo que cavar para hacer los hoyos de las plantas no resulta muy laborioso, y además enriquecen el suelo.

Si un suelo está agotado para la producción de fruta, es arenoso y está descuidado, exige que potenciemos la formación de una nueva fertilidad. Siempre recomendamos, además, plantar hierbas medicinales o aromáticas en la zona libre de maleza alrededor del árbol. A las ventajas que aportan al suelo se añade el olor de las hierbas, que actúa contra los insectos dañinos y las enfermedades y también influye en la calidad de los frutos. Ganarán aroma de una forma significativa, por no decir nada sobre el atractivo que esas hierbas en flor ejercen sobre las abejas. También existen flores a las que debemos hacer sitio bajo los frutales, sobre todo las capuchinas (Tropaeolum majus). Su extraordinario efecto contra los pulgones, como los lanígeros, hace imprescindible plantarlas bajo los manzanos. Si no se han plantado antes de las heladas de mayo, recomendamos hacerlo en cajas o macetas. Una vez trasplantadas, la evolución de su vida sobre suelos tratados de forma natural las hace autosuficientes: volverán a salir cada año en la época adecuada y poblarán hasta llegado el otoño la zona circundante del árbol.
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Lo bello unido a lo útil: la ornamental capuchina mantiene alejados a los parásitos de los frutales.

Tras la recogida del fruto dispondremos de la atractiva visión de las flores de la capuchina diseminadas alrededor de árboles y arbustos. Pero todo su esplendor termina con la primera helada, y es precisamente en ese momento cuando la planta comienza a ser útil de verdad. Hay que permitir que permanezca en su sitio, en forma de cobertura del suelo, durante todo el invierno. La putrefacción se produce por sí sola de forma muy rápida. En una especie de circuito de comunicación establecido entre el suelo y las raíces, las plantas quedan informadas de que el año siguiente estarán libres de pulgones. También hemos observado que los tagetes sirven como defensa contra los parásitos. Si se quieren conservar los melocotones, antes de la recolección se puede desviar la atención de los pájaros plantando a su lado girasoles, aunque se debe dar la condición de que la maduración de los melocotones y las pipas del girasol ocurra en la misma época. A partir de abril los girasoles se pueden sembrar a la intemperie.

Da igual que florezcan con colores llamativos, que huelan aromáticamente o que «sólo» sean verdes: todas las plantas nombradas llevan a cabo importantes funciones en el huerto, y en el cambio anual pueden ser utilizadas como subcultivos.


JUNIO

TIEMPO DE ROSAS

Ahora vuelven a florecer las rosas y nos hechizan con su belleza y aroma. Ya desde hace mucho tiempo las rosas han acompañado al hombre en su deambular por la historia. Da igual que eso ocurriera en la celebración de fiestas o en la enfermedad e incluso en la muerte. Desde muy pronto los hombres les han dado forma y modificado. Lo han hecho los chinos y también los persas, pasando por los medos. Los fenicios ya dominaban el arte de los injertos. Los griegos, y posteriormente los romanos, aprendieron de ellos y rápidamente desarrollaron una gran predilección por estas flores, creando festividades presididas por ellas. Las rosas llegaron al centro de Europa gracias a los monjes benedictinos, en cuyos jardines monásticos siempre tenían reservado un sitio. Hoy en día existe una gran diversidad de formas y colores en las rosas, que se pueden subdividir en seis grandes grupos: rosas de macizo, rosas trepadoras, rosales arbustivos, rosas de cultivo, rosales enanos y salvajes. Junto a los variados tipos de rosas que se reflejan en el cuadro que aparece a continuación, existen diversas variedades de rosas silvestres que son muy recomendables para formar un jardín; se puede citar, por ejemplo, la rosa rugosa (rosa manzana híbrida) o la rosa centifolia (también llamada rosa de cien hojas o rosa de Castilla). Además del gran número de flores que aparecerán, nos resultará sorprendente su abundante producción de escaramujos.

Otra ventaja de estas rosas es el poder medicinal y curativo que tienen sus pétalos. Una infusión (una cucharadita colmada de hojas secas en una taza) es un buen depurativo de la sangre y resulta recomendable para hacer enjuagues ante irritaciones de la cavidad bucal. El vino de rosas anima y fortalece en caso de cansancio y fatiga.

[image: ]

En el mes de junio, las rosas trepadoras de los viejos muros del monasterio convierten esa parte del jardín en un dorado mar florido.

Tipos de rosas resistentes

Rosas de macizo:

Rojas: ‘Play Rosej®’;

Rosas: ‘Bella Rossa®’, ‘Sommerwind®’,

‘Queen Elizabeth®’, ‘Ricarda®’;

Amarillas: ‘Goldmarie®’

Blancas: ‘Schneewittchen®’.

Rosas de cultivo: Rojas: ‘Tatjana®’;

Naranjas: ‘Königin der Rosen®’;

Amarillas: ‘Gloria Dei®’;

Blancas: ‘Pascali®’.

Rosas trepadoras:

Rojas: ‘Flammentanz®’;

Rosas: ‘Rosarium Uetersen®’,

‘Rosanna®’;

Amarillas: ‘Moonlight®’;

Blancas: ‘White Cockade®’.

Rosas de arbusto:

Rojas: ‘Grandhotel®’;

Rosas: ‘Angela®’, ‘Romanze®’,

‘Vogelpark Walsrode®’; ‘Thomas®’;

Naranjas: ‘Bonanza®’;

Amarillas: ‘Graham Thomas®’;

Blancas: ‘Schneewittchen®’.

LA SAVIA VEGETAL FORTALECE LAS PLANTAS

Para crecer sanas y disponer de fuerza protectora contra las enfermedades y los parásitos, nuestras plantas del jardín precisan un abastecimiento equilibrado de nutrientes.

Además del compost, que sigue siendo la base del abono biológico, los purines hechos a base de plantas representan un complemento muy valioso, pues contienen, en una proporción muy equilibrada, todos los oligoelementos y sustancias más importantes para las plantas. Este abono no sólo resulta ser muy sano sino que, además, es el más barato.

Un abono líquido adecuado y que se puede utilizar de forma universal es el compuesto a base de ortigas. Echaremos las ortigas en un recipiente, hasta llenar sus tres cuartas partes, y las cubriremos con agua hasta un dedo por debajo del borde. Pasados uno o dos días el líquido comenzará a fermentar y a los 14 días (si el tiempo es frío puede que tarde unos días más) ya estará listo. Lo reconoceremos por su color oscuro y porque ya no produce espuma. En ese momento está en su punto para ser utilizado y, una vez diluido, sirve para regar y abonar todo tipo de verduras, frutales y plantas ornamentales.

Para regar los esquejes elegiremos una concentración de 1:20, mientras que para su fortalecimiento y robustecimiento regaremos las plantas una vez a la semana con una disolución aproximada del orden de 1:50; para mejorar el suelo en primavera, lo echaremos sobre el terreno y el compost, esta vez sin diluir o diluido en una concentración muy ligera.
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Quien quiera trabajar con purines de plantas, debe contar con recipientes que sean lo suficientemente grandes. No son apropiados los de metal.

Entre junio y julio florece la valeriana. Cortaremos las flores, sin hojas ni tallos, y con ellas prepararemos un extracto de flores para realizar los baños de simiente del apio, de los tomates, las cebollas, los puerros y las patatas. Este extracto también se debe utilizar para pulverizar la fruta, las flores y los tomates.

Otros purines y abonos líquidos: preparación y efectos
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¡SOCORRO, LLEGAN LOS CARACOLES!

En los veranos húmedos y cálidos aparecen con facilidad las plagas de caracoles tal y como, a su pesar, han constatado muchos jardineros. Ahora hay que poner en práctica medidas de prevención y protección para las camas de las verduras. Los enemigos naturales de los caracoles son los sapos, las musarañas y los erizos. Quien disponga de un sapo en su huerto puede estar seguro de que le liberará de la plaga de caracoles.

Según nos indica la experiencia, las camas que tengan un acolchado a base de helechos, hojas de picea o cáscaras de cebada no se verán afectadas por los ataques de los caracoles. También se pueden levantar unos muretes, a base de cáscaras de grano de cebada, alrededor de las plantas o de las camas. Los caracoles se hacen daño con esas cáscaras y de ese modo se impide que lleguen a los lugares protegidos. Otro remedio sencillo contra los caracoles es plantar caléndulas y capuchinas como cultivo de marcación o bien entre las verduras; su olor mantiene alejados a los atacantes.

Las plantaciones de rábanos silvestres en los bordes de las zonas de patatas constituyen normalmente un lugar natural de reunión de los caracoles del jardín. También se concentrarán bajo unas pequeñas tablas que coloquemos entre las plantas de verdura; incluso un recipiente plano con cerveza los atrae. Por la tarde y por la mañana temprano se puede recoger en tales lugares a estos dañinos animales y exterminarlos a base de utilizar agua muy caliente.

Los brotes recién plantados, sobre todo de las flores de verano adelantadas, como tagetes, capuchinas, cosmos y ficoides o hierbas del hielo son, junto a las plantas de lechuga, los bocados más exquisitos para los caracoles. Para proteger a las plantas más jóvenes se pueden colocar unas hojas de ruibarbo, que ya en mayo se producen en forma de desecho. Los caracoles se esconden bajo ellas y se les puede retirar de allí por la mañana.
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Las posibilidades que las hojas caídas ofrecen como refugio a los caracoles sirven de ayuda a los erizos, que son sus cazadores más apasionados.

CUIDADOS Y RECOLECCIÓN EN EL HUERTO

Con unos rayos del sol cada vez más activos y, como consecuencia, una sequedad que va en aumento, debemos ocuparnos especialmente de que el suelo esté bien cubierto. Además de la hierba procedente del corte del césped y otros materiales similares, también servirá para este objetivo cualquier mala hierba que sea arrancada antes de su floración, lo mismo que el empleo de infusiones hechas a base de plantas secas. Si el vecino tira o quema los restos de sus plantas, no debemos dudar en pedírselos. Algunas personas incluso disfrutan de la posibilidad de que les traigan hojas y hierbas procedentes de las cunetas o las lindes del bosque para que les sirvan como base de acolchado para el jardín. También la paja puede servir como cobertura del suelo. Contar con una capa permanentemente protege el suelo de la sequedad y nos ahorra muchos riegos.
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Según se va acercando el pleno verano se hace cada vez más importante colocar un recubrimiento del suelo que sea permanente.

Tras la aparición de las primeras tres a cinco hojas, se pueden despuntar los pepinos. Así se ramificarán y producirán más flores femeninas, pues en un principio casi todas son flores masculinas que no dan lugar a frutos. Ya que las raíces de los pepinos están muy cerca de la superficie, no hay que rastrillar o realizar trabajos semejantes; las consecuencias serían el amargor y la caída de los frutos. Los tomates reclaman un riego con agua de lluvia, o al menos con agua corriente, directamente en la zona de las raíces; tan malo resulta regar con una manguera, o en forma de ducha, como los chaparrones repentinos y fuertes. ¡Necesitan tener «los pies húmedos y la cabeza seca»!

Antes de cada riego aconsejamos echar un poco a un lado el recubrimiento del suelo, regar de vez en cuando, pero a fondo, y después volver a colocar la capa de acolchado. Esta no solo mantiene el suelo húmedo, sino que además impide que se escape el aire húmedo del suelo. Hasta dos semanas antes de la primera cosecha se recomienda realizar un abonado de cobertura, cada 14 días, a base de abono aviar o vacuno activado y muy diluido; también el purín de ortigas, o mejor el valioso purín de hojas de tomatera, tienen un efecto muy saludable sobre los cultivos.

El deshojado parcial del apio y de las tomateras es una costumbre muy extendida pero de resultados pésimas. Es una forma de privar a las plantas de hojas que, además de ser imprescindibles para el desarrollo de los brotes nuevos y los frutos, proporcionan una extensión de sombra que resulta muy provechosa para el suelo.

Las zonas en las que, año tras año, aparece el mildiu de la patata, a partir de la primera quincena de julio se deben pulverizar con un caldo de cola de caballo regularmente; esto se pondrá en práctica de forma inexcusable como método para prevenir la infección, pues su efecto ya no resultará tan beneficioso una vez que la enfermedad haya hecho su aparición. Si llegan a manifestarse los primeros síntomas, para evitar que la infección siga extendiéndose, deberán pulverizarse las plantas, al menos tres veces por semana, con una decocción hecha con cola de caballo o con un producto comercializado para tal efecto pero que también esté elaborado con una base de equiseto. En el caso de que se observe que algunas de las tomateras también han resultado afectadas, se procederá a aplicarlas este mismo tratamiento.

Por lo que respecta a los espárragos y el ruibarbo, hay que tener en cuenta una importante fecha límite: el 24 de junio, es decir, el día de san Juan, pues pasada esa fecha ya no deben recolectarse. En el caso del ruibarbo, es alrededor de esa fecha cuando se interrumpe su floración y, además, debe recibir un ligero abonado con compost. Después de cada recolección debemos abonarlo con purín de plantas, pero nunca de animales, pues puede perjudicar el sabor de la verdura.
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El ruibarbo no se debe cosechar una vez que haya pasado el día de San Juan; si se hace más tarde puede llegar a incrementarse el contenido de ácido oxálico de sus tallos, llegando a alcanzar unas cantidades que pueden resultar perjudiciales para la salud.

A finales de junio y principios de julio pondremos al descubierto las raíces del rábano silvestre, cortaremos las raíces y los brotes de nueva formación y lo frotaremos con un trapo áspero para, de esa forma, impedir la degeneración de las raíces. Posteriormente cubriremos las raíces con tierra.

SEMBRAR Y PLANTAR A PRINCIPIOS DEL VERANO

Hasta mediados de junio es posible realizar la siembra de remolachas rojas, y lo mejor es hacerlo con una pequeña siembra de eneldo. Todavía se pueden colocar judías trepadoras. Los rábanos de invierno se dan muy bien alternando en hileras con las judías enanas; con este cultivo mixto mantenemos alejadas a las altisas o pulguillas. Entre las zanahorias tardías, para la siembra de junio pueden resultar apropiadas, por ejemplo, las de la variedad ‘Major’, y más tarde las ‘Nantaise’; para la siembra tardía de colinabos a la intemperie se deben utilizar los de variedades resistentes al frío. Desde junio a agosto, ocasionalmente en dos cultivos sucesivos, podemos sembrar hinojo a modo de verdura. Desde finales de junio hasta mediados de julio es preferible plantar endibias de invierno o tardías como ‘Salsa’, ‘Rumba’ o ‘Jaz’, que se conservan bien en cámaras frigoríficas.

Todas los tipos de col tardía se aislarán ahora y, según su clase, se colocarán a distancias de 40 a 60 centímetros. Lo mejor es hacerlo sobre un terreno en el que hayan estado plantadas leguminosas (después de guisantes, habas o las correspondiente siembras de verduras), o también en surcos en los que previamente haya habido patatas tempranas. Si la col está situada cerca de tomates, apio y lechuga, la experiencia nos dice que evitaremos la mariposa blanca de la col. Pero si está sola, debe ser rociada con hierbas de tomatera sumergidas en agua de lluvia el tiempo necesario para que se haya generado un purín.

A finales de junio o principios de julio le toca el turno de separación o trasplante a las coles de Bruselas.

EL APORCADO DEL SUELO FAVORECE EL CRECIMIENTO

Aporcar, es decir colocar tierra suelta por encima del cuello de las raíces, es de gran importancia para el crecimiento de la planta. Del brote que haya sido cubierto con esta tierra nacerán nuevas raíces, lo que tendrá como consecuencia un mejor abastecimiento de agua y nutrientes, y con ello un fortalecimiento de la planta. Además, el suelo de la zona donde están las raíces permanecerá húmedo durante más tiempo y las oscilaciones térmicas serán más bajas. Realizaremos el aporcado en las judías, las calabazas, los pepinos y los tomates, hasta el arranque de la primera hoja. En el caso de las judías esto se debe hacer tan pronto como tengan un palmo de altura, en el caso de las judías trepadoras el aporcado llegará hasta el rodrigón.
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Cuando tienen una altura de un palmo se realiza el aporcado alrededor de las judías hasta el arranque de la primera hoja.

Las patatas tempranas deben permanecer bajo el montón de tierra de aporcado hasta el 24 de junio, siempre que no se hayan colocado sobre un caballón o bien, a ras de suelo, bajo una capa de hojas o acolchado. Las tomateras permanecerán bajo el aporcado 3 o 4 semanas después de su plantación, que se debe hacer con buena tierra de compost.

Al tiempo se deben aporcar las plantas de coles, sobre todo para protegerlas contra la cecidomia o mosquita de la col, que coloca sus huevos (en dos a tres generaciones de mayo hasta agosto) en el cuello de las raíces y en los tallos de las hojas de los retoños. Por eso las plantas de las coles deben ser cubiertas hasta el primer verticilo de hoja.

El aporcado también sirve de ayuda a las zanahorias para evitar que la mosca de la zanahoria ponga sus huevos en el cuello de las raíces. Lo realizaremos en la segunda quincena de junio para adelantarnos a la mosca, que pone sus huevos a finales de junio o principios de julio. Además recomendamos proteger las zanahorias en esta época a base de una pulverización con un caldo de pieles de cebolla.

RECOLECCIÓN DE PLANTAS MEDICINALES Y AROMÁTICAS

Cuando comienza el verano cronológico podemos cortar muchas de las plantas medicinales y aromáticas, y ponerlas a secar. Pero no es igual recolectarlas antes o después de su floración: por ejemplo, todas las especies de las que fundamentalmente utilicemos las hojas disponen de un mayor contenido de agentes activos antes de la floración. El eneldo, la salvia, la pimpinela, la menta, la melisa, el ajenjo, la artemisa, la borraja, el levístico, el berro, la ruda, el perejil y el cebollino se deben cortar antes de la floración.

Tan pronto como se vean los primeros brotes de la albahaca, el estragón, el tomillo, el perifollo o la ajedrea anual querrá decir que están en la plenitud de su contenido. La lavanda, el romero, la aquilea o milenrama, la manzanilla y la mejorana se pueden cortar mientras estén en plena floración.

Lo mejor es recolectar todas las plantas en un día soleado y antes del mediodía, cuando el rocío se haya secado. Las plantas se colocan sueltas en cestas o cajas; en ningún caso se deben apretar unas contra otras. Las que no se vayan a utilizar en fresco se pueden poner a secar con toda tranquilidad. Para ello anudaremos las plantas y las colgaremos en un lugar seco y expuesto al aire; también podemos colocarlas sobre una bandeja de horno con un papel de estraza o un paño de lino (sobre todo las hojas, las flores y las hierbas más pequeñas). La temperatura de secado no debe sobrepasar la de un día cálido de verano, es decir, entre 25º y 30º C. Estos valores también pueden servir de pauta cuando, con tiempo húmedo, queramos utilizar el horno para secar. Las hierbas secas se colocarán en latas o en botes de cristal oscuro con tapa a fin de procurar que se pierda lo menos posible el aroma.
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La saludable manzanilla debe ser recolectada en el momento en que se halle en plena floración.

El valor que tienen estas hierbas para mejorar y procurar un mayor provecho a nuestras comidas es algo que nunca seremos capaces de apreciar en toda su extensión. Así, por ejemplo, podemos preparar una mezcla elaborada a base de albahaca, romero y ajedrea (seca y triturada) para fabricar una pimienta de dieta: resultará un producto con un sabor muy parecido al de la pimienta verdadera, pero sin las dañinas sustancias picantes de esta.

Preparar vinagre de hierbas
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Colocar unos brotes de eneldo, pimpinela, estragón, melisa y tomillo en un frasco de cristal oscuro y verter sobre ellos vinagre de vino o de frutas. Dejarlo reposar al sol durante 3 o 4 días. Después de algún tiempo las hierbas adquirirán un aspecto desagradable y habrá que retirarlas del frasco.



CUIDADO Y PROTECCIÓN EN LOS HUERTOS ESTIVALES

Recortaremos con frecuencia las hierbas que crecen debajo de los árboles frutales, sin dejar que sobrepasen los 10 centímetros de altura. Las siembras de verdura se cortarán en plena floración. Los restos pueden dejarse en forma de acolchado. Como ya se ha mencionado al comentar el cuidado de los huertos, ahora es muy importante realizar un recubrimiento del suelo.

Con un buen enraizamiento y una cobertura del suelo podremos renunciar a tener que practicar un abonado de verano y un riego de los frutales. De junio hasta otoño disminuye mucho la acción de las raíces absorbentes y la copa del árbol se expande de forma muy vigorosa en busca de luz y aire.

Importante: el aclareo de las frutas

En primer lugar, cuando los frutos tienen el tamaño de una nuez, se aclaran las manzanas tempranas y a continuación las variedades tardías. Los frutos siempre deben estar en una proporción razonable con las hojas, que tienen que estar capacitadas para abastecer suficientemente a los frutos. Para saber cuál es la distancia adecuada que debe haber entre fruto y fruto, una buena medida es la existente entre el pulgar y el índice, un patrón métrico que siempre tenemos «a mano» mientras trabajamos.

Debemos retirar los frutos que no se hayan desarrollado bien, si es que la caída natural que se produce en el mes de junio no ha aclarado de forma suficiente el frutal. Una recogida a tiempo de la fruta caída impide la proliferación del dañino gusano de las manzanas.
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La masa de hojas de la copa debe guardar una proporción armoniosa con los frutos, porque de otro modo estos no se desarrollarán adecuadamente.

Los árboles de nueva plantación no deben soportar frutos. Cuando aún no se haya abierto la flor, debemos frenar la fructificación. Cuando los árboles jóvenes aún no han brotado, pueden ser sacados de la tierra, colocados en agua, recortadas otra vez sus raíces y vueltos a plantar en el mismo sitio en el que estaban antes. Sin embargo, si las raíces han comenzando a pudrirse, pudiera ocurrir que el suelo en el que estuvieran plantados fuera demasiado húmedo y habrá llegado el momento de cambiarlos de lugar. Las zonas enfermas deben ser recortadas hasta llegar a alcanzar la madera sana de las raíces.

La lucha contra el espectro de las plagas

En esta época descubrimos a menudo (sobre todo en los manzanos) grandes hojas que están recubiertas por una especie de capullo hilado. Se trata de nidos de orugas de las polillas del manzano. Debemos cortar cada punto dañado lo más alto que podamos y proceder a eliminarlo. Un enérgico chorro de agua dirigido a la copa del árbol puede hacer lo demás. El purín de ortigas efervescente, aun no fermentado, utilizado a tiempo ha ofrecido muy buenos resultados en la lucha contra estos parásitos. A principios de junio también podemos encontrarnos con el lecanio de los frutales. Un extracto de helechos diluido actúa contra él y también contra las nuevas generaciones de pulgones. El extracto de helechos sin diluir se utiliza contra las colonias de pulgones que no podemos percibir a simple vista. Lo mejor es recolectar los helechos y las ortigas en junio.

También en junio cae al suelo la oruga de la falena y, una vez allí, se convierte en crisálida. Para el tiempo de las heladas nocturnas de otoño saldrán las mariposas. En caso de necesidad también podemos acabar con la falena en el suelo, si es que los subcultivos allí plantados nos lo permiten. Se puede utilizar un enérgico chaparrón de hierba lombriguera o una infusión de ella a modo de acolchado.

LA PODA ESTIVAL DE LOS FRUTALES

Alrededor del 24 de junio, día de San Juan, comenzaremos con la poda de verano, que deberá estar finalizada a mediados de julio. En el caso de los frutales de pepita, y según su crecimiento, desmocharemos los brotes jóvenes y aún tiernos, pero que ya comienzan a hacerse madera, por encima de la cuarta a la sexta hoja. Quien sea habilidoso deberá utilizar un cuchillo afilado y no las tijeras, pues estas aprietan el tallo y lo cortan en horizontal. Lo mejor es cortar desde dentro, al ras y ligeramente oblicuo, hacia fuera. Los brotes cerrados no se cortarán, pues se hallan en estado de latencia y no producen flores. También podemos dejar sin cortar los brotes débiles. Los robustos renuevos del tronco se cortan al ras. Los vástagos se quitan directamente pegados a la raíz del árbol.
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Las sierpes o rebrotes desde la raíz se arrancan lo más cerca posible de su lugar de nacimiento; solo cuando se hayan lignificado habrá que utilizar las tijeras.

La poda estival del mes de junio debe impedir un crecimiento demasiado vigoroso de los brotes y favorecer de ese modo la formación de nuevos capullos para el siguiente año. Por ello, tras la poda de verano eliminaremos también los nuevos brotes, solo se quedarán los primeros y se eliminarán dos o tres hojas. A los árboles de tronco bajo les rebajaremos las ramas laterales más alargadas, así como los nuevos brotes que salgan de la rama central en horizontal, reduciremos adecuadamente las ramas superiores y quitaremos los brotes verticales. En el caso de las espalderas de melocotón o de albaricoque, tan pronto como los brotes más fuertes tengan unos 30 centímetros, deben ser atados en forma de abanico a unos 10 centímetros unos de otros. Los brotes más débiles se retirarán o se mantendrán durante un corto periodo de tiempo. La poda de verano de los restantes árboles frutales de hueso se debe hacer posteriormente, mejor después de la cosecha entre julio y agosto.
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Los trabajos de anudado para formar las espalderas de albaricoque se deben llevar a cabo en verano.
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Representación de las fresas en un libro de especies frutales de Müller-Dienitz del año 1935.

PREVENIR LA PODREDUMBRE GRIS DE LAS FRESAS

En un verano húmedo con lluvia abundante es muy fácil que proliferen las enfermedades fúngicas. En junio, sobre todo cuando los frutos ya están apoyados en el suelo, son las fresas las que resultan más afectadas por estas enfermedades. Rápidamente se ven cubiertas por una capa de hongos de color gris blanquecino y acaban pudriéndose. La podredumbre gris es un parásito débil, es decir, ataca predominantemente a aquellas plantas cuyo crecimiento está afectado. En tal caso, las medidas que se pueden tomar pasan por una mejora del suelo con compost y piedra pulverizada, evitar un abono exclusivo de nitrógeno y, sobre todo, extender un acolchado a base de paja o césped cortado.

Se ha mostrado como algo muy efectivo, incluso en años húmedos, un cultivo mixto a base de ajo y cebolla; así las fresas quedan protegidas contra la podredumbre gris y, además, contra los ácaros del fresal. Quien no haya llegado a tiempo para realizar este tipo de cultivo mixto también puede reunir los desperdicios de la cebolla y colocarlos entre los surcos de las fresas, o incluso puede hacer un purín de cebolla: se echan unos 500 gramos de pieles y residuos de cebolla en 5 litros de agua y se deja que fermente durante 5 a 7 días, luego, con una disolución de este líquido en una proporción 1:10, se pulverizarán los frutos que aún estén verdes.
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Recubrir con acolchado entre las fresas ayuda a evitar la aparición de la podredumbre gris.


JULIO Y AGOSTO
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JULIO

FLORES DE VERANO

Ahora es el gran momento en que brotan con mayor abundancia las flores de verano. Incluso las variedades más sensibles, que se han plantado a finales de mayo, despliegan sus flores y enriquecen con sus nuevas tonalidades la colorida paleta del jardín. Las flores veraniegas anuales (que han sido plantadas en primavera) se caracterizan por una inmensa predisposición a la floración, como si supieran que su corta vida se extinguirá en un año escaso. Cuanto más regularmente y con mayor cuidado retiremos las cabezas ya secas, más flores se formarán. A pesar de su calificativo de «flores de verano», muchas de ellas florecen continuamente hasta las primeras heladas. Tampoco hay que infravalorar otra ventaja de estas flores anuales: puesto que, a diferencia de las plantas perennes, no siempre se plantan en el mismo sitio, se pueden ir incluyendo en el cultivo mixto correspondiente y plantarlas entre verduras, arbustos y árboles. En particular, los tagetes o claveles chinos, las caléndulas y los girasoles influyen positivamente sobre la verdura y la fruta.

La patria de los girasoles son los países cálidos. Por ello los lugares cálidos y soleados precisan de la presencia de todos los representantes de este grupo. No requieren muchas exigencias y aceptan cualquier suelo de jardín que sea normalmente bueno. En los huertos también puede aparecer, en los bordes de los bancales o entre los surcos, una plántula salida de un par de semillas o unos brotes conformando un florido huerto en verano.
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Las flores anuales enriquecen cualquier jardín e incluso se pueden incluir en una composición de cultivo mixto.

La gran cantidad de variedades y tipos de flores hace que tengamos para todos los gustos. Puesto que volvemos a sembrarlas con carácter anual, año tras año podremos darle al jardín un nuevo aspecto. Quizá se encuentren algunas propuestas, tanto en este este capítulo como en los siguientes, para conseguir dar un nuevo aire al jardín a base de flores de verano.

ALREDEDOR DE LOS BULBOS

Los bulbos de las plantas que florecen en primavera deben ser renovados y controlados, y se sacarán de la tierra en julio. Esto afecta sobre todo a los tulipanes, narcisos y jacintos. Las campanillas de invierno así como las de primavera, las escilas siberianas, los crocos y otros bulbos pequeños pueden quedarse en tierra durante varios años y con el tiempo la mayoría de ellos formarán macizos que pueden ser retirados y vueltos a plantar de nuevo. Al mismo tiempo, en julio se pueden plantar los bulbos de las flores de otoño. Especialmente apreciados son los crocos de otoño y el cólquico o azafrán silvestre, que proporcionan un magnífico efecto óptico entre los árboles y arbustos, aunque debemos tener mucho cuidado pues son venenosos. Se colocarán los bulbos a una profundidad de 5 a 8 centímetros en la tierra o el césped. No es necesario volver a esponjar el suelo en profundidad. El césped, una vez que se han colocado los bulbos, puede ser segado en julio o agosto; después, cuando al año siguiente se hayan quitado las hojas de las plantas, se podrá hacer la siega entre mayo y junio.
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Si queremos gozar de su hermosura en otoño, plantaremos ahora los bulbos de cólquico.

Para que se mantenga durante mucho tiempo en el florero la flor cortada

•Cortar la flor de madrugada o por la noche.

•No cortarla nunca cuando llueve.

•Eliminar todas las hojas de los tallos que vayan a estar cubiertos de agua.

•Recortar los tallos en diagonal todos los días y renovar el agua con frecuencia.

•Media aspirina, una moneda de cobre y algo de azúcar permiten, la mayoría de las veces, que la flor cortada se mantenga durante mucho tiempo.

Los cólquicos (Colchicum autumnale) tienen flores parecidas a las del croco. Son de un color rosa suave, malva o blanco. Sin embargo sus hojas, que son grandes y anchas, pueden estorbar en un césped cuidado más que los crocos o las campanillas de invierno. Es mejor colocarlos en prados, en pequeños grupos, entre macizos ornamentales o debajo. En otoño ofrecen una visión atractiva y en primavera sus hojas son agradables a la vista.

UN RIEGO ADECUADO

Algunas personas no soportan ver que sus jardines tengan la tierra seca y están siempre con la regadera o la manguera en la mano. En ocasiones el riego es demasiado frecuente, pero no penetra lo suficiente. Aquí daremos algunas directrices y consejos para que los riegos de verano resulten de utilidad tanto para el suelo como para las plantas.

En primavera, antes de que el sol caliente de verdad, la humedad del invierno hace que la tierra disponga de suficiente agua. A finales de mayo la necesidad de agua de riego se hace más intensa y, en caso de sequía, muchas de las plantas del huerto necesitarán un riego adicional. Aquí debemos distinguir entre las plantas de ramificación escasa y superficial como, por ejemplo, los rabanitos o los berros y las que tienen una ramificación profunda. Las de ramificación superficial deben ser regadas cada dos días si la sequía es persistente.

Sin embargo, la mayoría de las plantas restantes tienen raíces profundas que penetran en el suelo en busca de la humedad que necesitan. Si se riega a menudo, pero no en profundidad, en la zona superior se formarán más raíces secundarias finas que actuarán en contra de la firmeza de la planta. Además, el agua se pierde por efecto de la evaporación, con lo que el suelo se seca más rápidamente y en la superficie se formará una costra de tierra seca. Lo más adecuado sería, en primer lugar, esponjar el suelo de modo que el agua pueda penetrar fácilmente en él y no se desperdicie nada de líquido.

La cantidad de agua se debe repartir, siempre que sea posible, en varias dosis; continuaremos regando sobre el mismo bancal hasta que haya recibido por término medio entre 12 y 15 litros de agua por metro cuadrado. Después de eso, podemos disfrutar de la tranquilidad de que no va a surgir ningún problema aunque estemos una semana entera sin regar.
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Para que la valiosa humedad actúe de forma real sobre las plantas, hay que regar de manera que penetre en profundidad, en pequeñas dosis y, siempre que sea posible, directamente en la zona de las raíces.

El momento adecuado para regar es temprano por la mañana, o por la tarde. Como regla básica podemos decir que los días soleados no debemos regar después de la diez de la mañana ni antes de la cinco de la tarde. Al mediodía, cuando hace mucho calor, el agua no penetra en la tierra y el fuerte enfriamiento que sufre la planta puede llegar a ser peligroso para su salud. En días cubiertos o después de una ligera lluvia resulta muy útil una aportación adicional de agua.

El mejor agua para regar es la de la lluvia, tanta como podamos recoger. El agua de los pozos y el agua corriente están menos aireadas y, además, la última tiene un alto contenido de cloro. Sólo podremos utilizarla si la hemos dejado en reposo durante algún tiempo.

Finalmente, en este punto debemos indicar que nos podemos ahorrar mucho trabajo a base de un recubrimiento del suelo. Un suelo permanece húmedo si se le coloca encima una buena cobertura y, en tal caso, sólo habrá que utilizar la regadera o la manguera en caso de largos periodos de sequía y, más que nada, con aquellas plantas que tengan una gran necesidad de agua.

Tampoco debe olvidarse la azada, sobre todo si no se dispone de suficiente material para hacer un acolchado pues, tal y como ya se ha mencionado anteriormente, lo bien cavado necesita la mitad de riego.
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Representación de la ruda en un libro antiguo.

COMPOST A BASE DE MALAS HIERBAS

Si para hacer el compost se utilizan grandes cantidades de malas hierbas, podremos encontrarnos con algún problema. Las raíces de las malas hierbas acumulan mucha tierra, lo que puede reducir la temperatura de fermentación de la pila de compost y no dejar que alcance el calor que es verdaderamente necesario para su formación. Por lo tanto, lo primero que debemos hacer es tratar de eliminar de los hierbajos toda la tierra que podamos. Además colocaremos la mala hierba lo más cercana posible al centro del montón de compost, pues es allí donde se genera la mayor cantidad de calor y la tierra que haya quedado no afectará a la temperatura de la pila de compost.

La materia verde, las ortigas y el césped cortado, así como los residuos frescos del jardín, al igual que la cal, los purines de ortigas y otros abonos nitrogenados orgánicos se ocuparán de que el montón de compost esté lo suficientemente caliente. En épocas frías lo taparemos con cartones o sacos viejos hasta que, pasados dos días, dejemos salir de nuevo el calor. Por lo demás, un compost hecho a base de malas hierbas se estructura de la misma forma que uno normal.

CUIDADOS Y RECOLECCIÓN DE LAS HORTALIZAS

En la primera quincena de julio rociaremos el suelo y todos los cultivos del huerto con una infusión de cola de caballo (también mezclada con ortigas). Si surgiera una enfermedad fúngica aguda –por ejemplo la mancha negra en las judías, el chancro pardo en los tomates o la roya del apio–, este rociado se repetirá en tres días consecutivos. El tratamiento ofrece garantía de protección duradera y fortalece la planta.

Las camas de los pepinos no deben estar secas, por lo que extenderemos un acolchado antes de que sea demasiado tarde; en caso de emergencia, rociaremos ligeramente, si es posible con agua de lluvia o, en caso de no disponer de ella, con agua corriente que haya estado en reposo. Los chaparrones fuertes dejan al aire las zonas más superficiales de las raíces, y por eso mismo durante el periodo de crecimiento no se debe cavar ni hacer ningún tipo de trabajo de cultivo. Al recolectar debemos tener cuidado para no pisar los zarcillos con fruto; solo se cosecha con el frío de la mañana pues, de lo contrario, hasta los mejores pepinos estarán amargos después de recogerlos.

Las coles rizadas se trasplantan ahora a distancias de unos 40 centímetros; lo más adecuado es hacerlo en hileras alternas con lechugas. Las coliflores sembradas entre mayo y junio deben ser plantadas como muy tarde a mediados de julio y a una distancia de 80 x 80 centímetros. Es conveniente colocarlas entre las patatas tempranas que pronto se sacarán de la tierra. Los tomates y las judías enanas son buenos vecinos.
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Los pepinos solo deben cosecharse por las mañanas, cuando todavía hace fresco, para evitar que se generen las sustancias que los hacen amargos.
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Almacén en la abadía de Fulda: es una habitación limpia como una patena y que se encala con regularidad. En ella se apila de forma cuidadosa una gran cantidad de cosecha.

En los meses cálidos de verano se recomienda preparar el almacén para las patatas, la verdura y la fruta. Una capa fresca de cal y una limpieza profunda del lugar nos ofrecerán las mejores condiciones posibles para guardar las saludables reservas para el invierno.

SIEMBRAS TARDÍAS PARA LA RECOLECCIÓN DE OTOÑO E INVIERNO

Además de preocuparnos por el almacenamiento, ahora también debemos prepararnos para realizar las hileras de la siembra y las camas de cara al otoño. Junto a las variedades tardías de coles que ya han sido plantadas, existen otras verduras que, incluso en invierno, nos proporcionarán frescor y vitaminas. La achicoria amarga, la de hoja o «catalogna» y la de ensalada son adecuadas para elaborar ensaladas de invierno y también pueden ser aderezadas como verduras ligeras. La siembra se realiza mejor en un lugar en el que previamente se hayan plantado guisantes o judías. Si es necesario, una vez que hayan brotado las separaremos a distancias de 10 a 15 centímetros; de ese modo se conseguirán cabeza firmes y cerradas. Si se las deja más tiempo se obtendrán cabezas más abiertas, parecidas a las endibias. Un recubrimiento del suelo y un pulverizado con ortigas favorecen el desarrollo de las hojas.

Las hojas y los tallos de la col china pueden servirnos en la cocina como verdura y en forma de ensalada hasta bien entrado el invierno. Las sembraremos muy dispersas en zonas que hayan quedado libres de leguminosas, espinacas o colinabos. Les favorece mucho la vecindad con judías enanas, así como una pulverización, de vez en cuando, con caldo de ortigas; y lo mismo es aplicable a la achicoria amarga.

Otras siembras propias de julio son estas: espinacas para la cosecha de otoño, por ejemplo de la variedad ‘Universal’, de crecimiento rápido, y rábanos de invierno.

DESPUÉS DE LA COSECHA: PODA DE ARBUSTOS FRUTALES

Ahora ya se ha recolectado el huerto con todo empeño. Después de la cosecha de las bayas se puede comenzar con la poda de los arbustos. Es más conveniente que esperar al invierno, ya que cuando las plantas aún conservan las hojas es más fácil ver hasta donde debemos recortar. Además, en las hojas podemos ver si los brotes o las ramas están enfermos o muertos y recortarlos hasta llegar a las ramificaciones sanas. En la época invernal, con los brotes sin hojas, no podremos percibir estas enfermedades. En el caso de los arbustos hay que quitar, por regla general, de una a dos ramas antiguas para hacer sitio para los nuevos brotes, de los cuales dos o tres deben ser robustos y estar bien situados. Si hay varios brotes en una misma yema nos quedaremos con el más fuerte; y lo mismo se puede decir respecto a los brotes que estén cruzados o los que crezcan muy profundos. Naturalmente, también retiraremos todo lo que esté muerto, y a la hora de la cosecha eliminaremos toda la madera desgajada, así como los retoños muy afectados por los pulgones. A los arbustos dañados por el oídium del grosellero se les debe quitar las puntas secas de los brotes y destruirlas, pues en ellas invernan los hongos.
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Poda de los arbustos: tras la eliminación de las ramas envejecidas se corta la madera joven (según la fuerza de su crecimiento) a unas dos terceras partes de su longitud.

Reglas básicas para la poda

Los arbustos de fuerte crecimiento solo se deben recortar moderadamente. Así se frena un exceso de crecimiento de la longitud de los brotes en el año siguiente, lo que favorece la salida de la flor, ya que las grosellas y la uva espina (grosellero espinoso) se dan en ramas de dos o tres años.

Por el contrario, los arbustos de crecimiento débil deben cortarse con vigor a fin de que la fuerza llegue concentrada a los nuevos brotes y se refuerce el crecimiento.

Para recortar los brotes se debe tener en cuenta la dirección a la que apuntan las yemas. De esa forma podemos impedir que coincidan los futuros brotes del año siguiente que crecerán en los huecos disponibles o será fácil dirigirlos hacia el exterior. Por lo general, las ramas jóvenes se deben recortar a unos dos tercios de su longitud.

PLANTACIÓN DE FRESAS EN CULTIVO MIXTO

Julio y la primera mitad de agosto es la mejor época para una nueva plantación de fresas. Inmediatamente después de la plantación comienza la penetración de las raíces (el enraizamiento), que en los suelos aún cálidos ocurre muy rápidamente. Luego llega la fase de la formación de brotes laterales (macollamiento o ahijamiento), en la que se emplean de cuatro a seis semanas. Cuanto más se alargue hacia el invierno, mayor será la producción del año siguiente. Por lo tanto, cuanto más tarde se plante menor será la cosecha.

Las plantaciones que ya están en la tierra deben limpiarse después de la recolección, es decir, se deben eliminar todos los estolones. En caso de que en el huerto exista una buena variedad que se haya adaptado muy bien, podemos cubrir nuestra necesidad de nuevas plantas a base de los brotes de esta variedad. Para ello no elegiremos los retoños más tempranos, ya que la experiencia nos dice que las plantas madres más ricas en fruto tardan más en comenzar a formar los renuevos. Si se plantan a finales de julio o principios de agosto, la producción del año siguiente será un 30 o 40% mayor que si se hace la plantación en septiembre.

Plantaremos los vástagos bien enraizados en la hilera y a distancias de 30 a 40 centímetros. De hilera a hilera se habrá previsto dejar una distancia de un metro, siendo posible realizar plantaciones intermedias hasta que ya esté entrado el invierno. Una zona de fresas que esté bien cuidada puede aguantar tres años en el mismo lugar.
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En el huerto del convento se eligen con todo cuidado y prudencia los vástagos para la nueva plantación de fresas.

En los huertos pequeños se procederá ahora a esponjar bien las plantaciones, tanto las antiguas como las nuevas, y se las proveerá de un compost rico en sustancias nutritivas. Como es una planta de origen boscoso, la fresa forma en primer lugar abundantes raíces superficiales, por lo que se le debe suministrar bastante humus que echaremos sobre el terreno. Sin embargo debemos prescindir de la cal, pues es una sustancia que no soportan las fresas.

A continuación podemos seguir con las nuevas siembras y las plantaciones de verduras de otoño e invierno, siempre que no mantengamos entre las fresas los puerros y las cebollas del año anterior. Como vecinos apropiados para el otoño y el invierno disponemos de las lechugas de invierno, los berros hortelanos, las espinacas y, sobre todo, los canónigos. Estos últimos forman parte de la familia de las valerianáceas, cuyos agentes activos favorecen indirectamente, con la ayuda intermedia de las lombrices de tierra, el cultivo de las fresas.
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El puerro se planta en primavera, la mayoría de las veces entre las hileras, y es un buen compañero de cultivo mixto para las fresas.


AGOSTO

TOMILLO: ORNAMENTAL, OLOROSO Y MEDICINAL

Nunca nos podremos imaginar un jardín de verano sin el perfumado olor que emite el tomillo, lo mismo que nos ocurrirá con el aroma del serpol o hierba luna de los prados veraniegos. Desde mediados de mayo o junio hasta octubre, sus hermosas flores rojas sirven de pasto para abejas y abejorros. En colaboración con la salvia sirve de preventivo frente a la aparición de caracoles, y lo mejor es utilizarlo conjuntamente con otras hierbas de fuerte olor, como pueden ser el hisopo y la lavanda, y como plantación limítrofe de un bancal o cama de verduras y frutas. Este pequeño arbusto se da bien incluso en el borde de los caminos, pero a la hora de plantarlo debemos tener cuidado con su afán por extenderse. El tomillo es un adorador del sol y aguanta, e incluso prefiere, la sequía.

Al principio, lo más sencillo para el jardinero es hacerse con algunas plantas jóvenes y colocarlas en un lugar adecuado a unos 25 o 30 centímetros de distancia. Debido a su riqueza de flores, en los años siguientes nos resultará fácil obtener semillas para la nueva siembra, además la planta se puede multiplicar a base de esquejes. Cosecharemos las flores y las hojas, pero el primer año no debemos excedernos en la recolección, más tarde lo haremos dos o tres veces al año, aunque nunca pasado agosto, ya que en ese caso los tallos llegan muy debilitados al invierno y se congelan con facilidad. Es necesaria una cobertura de invierno. Después de cada corte debemos espolvorear compost sobre el suelo y regarlo con purín de ortigas, aunque esto no se debe hacer en tiempo soleado. Al cuarto año la cosecha va disminuyendo, y los cultivos no deben estar más de cinco años en la misma tierra.
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El tomillo exige un lugar soleado y seco, por ejemplo, en un jardín con rocalla.

El tomillo se puede utilizar tanto seco como fresco. Para usarlo a diario, por ejemplo a la hora de especiar verduras crudas, ensaladas o platos de pescado, cogeremos algunas hojitas y las cortaremos muy finas. Para usarlo en época invernal en la cocina y para aplicarlo en la farmacopea casera secaremos toda la hierba, que no debe ser cortada a mucha profundidad del suelo.

DETENCIÓN DEL ABONADO PARA VERDURAS Y FLORES

Las plantas que están a punto de ser cosechadas no necesitan recibir más abono. Pero en lo que respecta a las denominadas hortalizas de invierno, entre las que se encuentran la col rizada, la de Bruselas, la de Milán de invierno, la achicoria amarga (condicionada por las heladas) y los rábanos de invierno, entre otras, el abonado debe realizarse teniendo en cuenta unas limitaciones: entre agosto y septiembre, ya no deben recibir abono nitrogenado, pues se daña su firmeza, su resistencia frente a las heladas y su sabor. Esto también se puede decir de los abonos biológicos y el compost rico en nutrientes o el purín de ortigas. El «parón del nitrógeno» vale también para arbustos, frutales y plantas ornamentales.

En cambio, el potasio y el magnesio se pueden esparcir sin problemas en otoño, pues favorecen las cualidades más valiosas de las verduras de invierno y hacen resistentes a las heladas a las rosas y arbustos. A los suelos muy pobres se les puede agregar sales minerales de magnesia potásica en forma de piedra pulverizada y cenizas de madera.

Para reducir el contenido de nitrato en las verduras

Se debe fertilizar con abonos orgánicos de efectos lentos.

Se hará la recolección al menos tres horas después de que luzca el sol, pues el nitrato se almacena en las plantas ante la falta de luz solar. Esto sirve, sobre todo, en lo que respecta a las plantas que acumulan los nitratos, como lechugas, rabanitos, espinacas y remolachas rojas.

[image: ]

La floración abundante y el buen desarrollo en el verano tardío no deben inducirnos a aportar al suelo más abono con fuerte contenido de nitrógeno.

Las superficies ya recolectadas no deben ser alimentadas en otoño con abonos nitrogenados. Los restos de purines se deben guardar para el año siguiente, no importa que se congelen en invierno y luego se vuelvan a derretir. Así se dispondrá para el año siguiente de un abono líquido para plantas jóvenes aun cuando no haya suficiente hierba fresca para elaborar purín. El nitrato excedente que queda en el terreno de los cultivos bien abonados se fija al suelo a través de las plantas usadas como abono, por lo que mientras nos sea posible esparciremos abono vegetal en las superficies ya cosechadas.

MADURACIÓN DE LA COSECHA DE CEBOLLAS Y AJOS

A menudo se escucha la cuestionable recomendación de que hay que tronchar los tallos de las cebollas para acelerar así su maduración. ¡Ojo, porque haciéndolo se consigue el efecto totalmente contrario! Se retrasa la maduración y disminuye el rendimiento de la cosecha. De esa manera solo se consigue estimular a las cebollas para que crezcan de nuevo mientras la planta trata de volver a colocarse en la posición que tenía antes de pisarla. Y como eso le resulta imposible, se fomenta la formación de nuevos tallos. No debemos anticiparnos a la naturaleza. Es suficiente con que contrarrestemos la admisión de agua por las raíces a base de aflojar la planta en el suelo, pues de esa forma se arrancan muchas de esas raíces. Obligadas por la necesidad, las cebollas se empapan de agua. En la misma época comienzan a agostarse las hojas de los ajos y tenemos tiempo hasta octubre para ir sacando las plantas marchitas. Las enristraremos formando una trenza y las colgaremos a secar en un lugar ventilado y protegido contra las inclemencias climáticas.
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Enristrados y bien ventilados: esa es la mejor forma de secar los ajos.

SEMBRAR Y PLANTAR EN EL VERANO TARDÍO

Las espinacas de invierno se siembran, muy dispersas, en la primera mitad de agosto; suele ocurrir que soporten un primer corte antes de que entre el invierno.

Las remolachas de otoño deben ser plantadas en la primera semana de agosto. También se deben esparcir las semillas muy separadas. El estar cerca de las lechugas y las judías las protege contra las altisas o pulguillas. Más adelante, a partir de octubre, se comenzará la recolección.

También las cebollas de invierno se plantarán lo más separadas que sea posible. Recomendamos pisar firmemente la tierra antes de la siembra para luego aplanarla con el rastrillo, una vez que se haya plantado; la tierra debe ser apretada igualmente por encima de los surcos para la siembra.

Las cebollas se trasplantan en octubre dejando entre ellas una distancia de 15 centímetros. Las denominadas cebolletas muestran su primer verdor en primavera. Las cebollas pueden plantarse en hileras, siempre que la cama de siembra esté protegida y la tapemos con algo de la fronda de los abetos. En primavera plantaremos zanahorias entre medias. No es preciso esperar mucho tiempo para cosechar las cebollas maduradas en primavera.

Entre agosto y septiembre se pueden sembrar también las variedades de col de invierno que no se deben sembrar antes del 15 de agosto; la col rizada y la coliflor ‘Sperlings Gloria, Original’ se sembrarán en septiembre, y la ‘Vedeslez Mont Blanc’ se siembra hasta octubre. Los esquejes de la col que vayan a pasar el invierno deberán mantenerse secos; si hace sol airearemos la cama de cultivo previo.

También entre agosto y septiembre se siembran las lechugas de cogollo que vayan a invernar. En octubre pondremos las plántulas en los surcos protegiéndolas del viento del norte y el este con muretes de tierra. Finalmente, a finales de agosto o primeros de septiembre, se planta la simiente de los canónigos. Para disponer de más espacio destinado a las verduras, cabe la posibilidad de ubicarla entre las fresas.

Podemos facilitarnos los trabajos en primavera si en la época otoñal nos anticipamos con cebollas, lechugas, coles tempranas y escorzoneras, si es posible en una cama de cultivo previo. Sacaremos las plantas más fuertes y las colocaremos en hileras profundas, de tal modo que a ambos lados se eleven barreras de tierra. Lo más conveniente es colocar las hileras orientadas en dirección este-oeste. Pero si la parte norte está protegida por un muro alto o un bosque y la parte oriental, por el contrario, está expuesta al viento, las hileras deberán seguir la dirección norte-sur.
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Ahora se pueden sacar las escorzoneras y otras verduras de primavera y colocarlas en hileras profundas para protegerlas de las inclemencias del tiempo.

Como protección contra las heladas, las siembras se taparán con ramas secas de abeto. Lo mejor es colocar las coliflores en macetas y durante el invierno ponerlas a cubierto en una habitación ventilada y protegida de las heladas. Tan pronto como los días sean más suaves, una vez que ha llegado la primavera, retiraremos la cobertura del huerto y volveremos a poner las coliflores en tierra.

PREPARACIÓN DE LOS BANCALES A BASE DE ABONO VEGETAL

Ya en verano comenzaremos con la preparación del suelo para la siembra y la plantación de la primavera siguiente, y lo haremos tan pronto como recojamos las primeras cosechas. En las superficies en las que no esté previsto un cultivo posterior, y siempre que dispongamos de sitio, haremos un abonado vegetal. Antes debemos esponjar el suelo en profundidad con ayuda de una laya, si se diera el caso habría que limpiar las malas hierbas y labrar la tierra con un cultivador. Los restos de verduras (a excepción de los tronchos de la col) se quedarán sobre el terreno y se dejarán allí para que se pudran. Si hemos realizado la siembra con un abono vegetal, además será necesario esponjar la tierra para que se recupere del agotador trabajo del otoño. En el lugar en el que, al año siguiente, tengamos previsto plantar hortalizas con alta exigencia de nutrientes, utilizaremos preferentemente las leguminosas como abono vegetal. A través de los nódulos de sus raíces tienen la capacidad de establecer una estrecha unión (simbiosis) con las bacterias (bacterias radicícolas o de las nudosidades) que fijan el nitrógeno atmosférico y de esa forma contribuyen a enriquecer al suelo con él. Las plantas más adecuadas son el trébol y los garbanzos; lo mejor para suelos pobres o arenosos son los altramuces, las veceras y, también, la veza vellosa de invierno. Las leguminosas sembradas se congelan durante el invierno y en la primavera aparecen superficialmente en el suelo los restos de las raíces.
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Además de las semillas de plantas por separado, también se nos ofrecen mezclas con abono vegetal.

Para las camas que se han cultivado a finales de abril o comienzos de mayo, la mostaza es el cultivo previo ideal antes de incorporar cualquier otro cultivo. La simiente de la mostaza germina tan fácil y rápidamente como los berros, cubre en poco tiempo todo el terreno, impide la proliferación de malas hierbas, esponja y levanta el suelo y, debido al ligero contenido de azufre de la esencia de mostaza, ejerce un efecto medicinal sobre el suelo e incluso mantiene a raya a los caracoles. La alfombra verde protectora impide que el suelo se seque, quede lavado o agotado por los fuertes chaparrones de lluvia y, sobre todo, no permite que salgan malas hierbas.
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Los girasoles pueden utilizarse como abono vegetal o para dejarlos crecer entre las hortalizas.

Una siembra de mostaza nunca estorba; cuando se tenga que sembrar o plantar el terreno, la mostaza se puede retirar sin hacer grandes esfuerzos y sin que le afecte el estadio de crecimiento en que se encuentre, bien con la mano o con una azadilla escardadora, y las plántulas nos servirán como un ligero material de cobertura que se pudrirá rápidamente.

Durante todo el verano también se puede sembrar de mostaza cualquier parcela del huerto que vaya a estar libre durante más de tres semanas. Recomendamos especialmente esta siembra de mostaza en los terrenos que no se vayan a utilizar durante las vacaciones. El bancal estará verde enseguida y evitaremos el crecimiento de malas hierbas. Las semillas de mostaza se deben sembrar de forma que queden superficiales y finamente esparcidas.

El centeno de invierno, que se puede sembrar hasta diciembre, la colza de invierno y las variedades de espinacas resistentes de invierno sirven como protección para el suelo y ofrecen una masa verde que actúa como recubrimiento. Sobre todo en los suelos duros resulta muy recomendable la siembra de centeno de invierno y colza. Llegada la primavera siguiente se procederá a cortar las plantas o bien se pueden utilizar como acolchado para el recubrimiento del suelo o bien como materia prima para la elaboración de compost. Solo se necesita introducir los restos de las raíces de forma muy superficial en el suelo.

Por otra parte, también las flores que crecen entre las verduras se ocupan de que el suelo no quede muy lavado ni resulte agotado. El girasol, gracias a sus raíces, ejerce un efecto muy favorable sobre el suelo, por lo que se utiliza muchas veces a modo de abono vegetal. De todos modos, esta época es ya bastante tardía para la siembra de girasoles. Después del 15 de agosto, únicamente en zonas muy cálidas se dará la posibilidad de germinación y desarrollo de materia verde suficiente como para cubrir el suelo durante el invierno.

RECOLECCIÓN Y CUIDADO DE LOS FRUTALES

También en los huertos frutales es útil hacer un abonado vegetal en este tiempo, desde el verano tardío al otoño, sobre todo con veza velluda y colza de invierno.

Debemos sujetar con cuerdas las ramas que soportan más frutos y, para no dañar la corteza, colocaremos un manojo de paja o heno entre la rama y la cuerda. Nada más hacer la recolección debemos quemar estos manojos o arrojarlos a los montones de compost para que el calor se encargue de los insectos refugiados en ellos. La rotura de ramas se evita con la recogida de la fruta y una poda sensata, y así no hará falta ningún apoyo.

En este mes maduran las variedades más tempranas de manzanas y peras; además, enseguida estarán maduras las ciruelas tempranas, las damascenas y las mirabel. La fruta temprana debe ser cosechada a su tiempo. Si está madura, el rabillo de la fruta se separará al lado de la rama, pero si ese rabillo se rompe, es señal de que aún no se debe cosechar. Se puede hacer una prueba con un fruto: si tiene un buen aroma y un hueso de tono bronceado son síntomas de la madurez de la fruta. Nunca se debe varear ni agitar el árbol sino que, con mucho cuidado, iremos recogiendo los frutos uno a uno y colocándolos en pequeños sacos, cartones ondulados o cestos acolchados. La fruta temprana no se puede almacenar y debe consumirse de inmediato.

Si se cosechan muy tarde, los frutos se quedan enseguida blandos, harinosos e insípidos. Si, a pesar de las duchas protectoras, hay frutos enfermos de monilia, debemos retirarlos del árbol y, como medida de seguridad, proceder a quemarlos. Se puede reconocer el ataque de una plaga por la envoltura generada por el moho, en forma de perlas de color blanquecino amarillento. Las manzanas almacenadas pueden enfermar, casi siempre a causa de la llamada «mancha de chocolate»: las frutas se ven de un color marrón negruzco y con textura parecida al cuero. En los años húmedos la pudrición por monilia aparece a menudo en todas las variedades de frutas. Un abono hecho solo a base de nitrógeno aumenta el riesgo de que surja la enfermedad y, además, daña la piel de los frutos.
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La próxima cosecha de frutales endulza la paulatina despedida del verano.

Utilizar a tiempo una infusión muy concentrada de hojas de rábano silvestre puede servirnos para limitar la acción de los agentes dañinos. Echaremos agua hirviendo sobre las hojas frescas de rábano hasta que queden cubiertas. Luego lo removeremos todo durante un cuarto de hora, lo diluiremos en una proporción 1:4 y lo pulverizaremos de inmediato. También dan buenos resultados las duchas con silicatos de sodio o potasio. Tras la recolección de los frutos enfermos se debe llevar a cabo inexcusablemente una pulverización adicional del árbol, y también resulta muy útil hacerlo con la fruta almacenada.

Además de las enfermedades de las frutas, la monilia también puede atacar a las ramas; es la denominada sequedad de las puntas, tanto en los guindos como en los ciruelos. Durante el período de crecimiento se marchitan repentinamente los brotes jóvenes, y las hojas y las flores se vuelven de color marrón. Tan pronto como se observe esta circunstancia se deben eliminar o cortar estos brotes unos 15 o 20 centímetros, hasta llegar a la madera sana.
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En agosto comienza la recolección de la fruta de pepita. La que no se pueda almacenar la conservaremos secándola. En la foto vemos rodajas de manzana secándose colgadas de una cuerda.


Secar: el método más antiguo de conservación

Las ciruelas –mirabel, damascenas, claudias…–, los albaricoques, las cerezas, etc., se pueden secar en el horno a temperaturas de entre 45°C y 60°C. La puerta del horno siempre debe mantener abierta una rendija. Las frutas de tamaño grande deben ser deshuesadas, partidas por la mitad y colocadas con la superficie cortada apoyada en la bandeja del horno; las ciruelas y los albaricoques se pueden secar conservando el hueso. La fruta de zumo muy abundante no es apropiada para esta forma de conservación. Las manzanas y las peras se pueden cortar en rodajas después de haber eliminado las pepitas centrales con un vaciador. Las rodajas, que pueden tener un grosor variable desde unos milímetros hasta un centímetro, se ensartarán en cuerdas y se colgarán para que se sequen al aire. También se puede utilizar el horno de la forma descrita si en lugar de hacer rodajas la fruta nos decidimos por trocearla. El proceso de secado habrá concluido cuando observemos que se forman unos hilos con aspecto de goma viscosa y empiezan a escurrir.


Preparar dulces con la fruta seca

A base de una mezcla de fruta seca se puede preparar de forma muy sencilla una golosina muy nutritiva para regalar o para amenizar las tardes otoñales e invernales.

Se trocea un cuarto de kilo de fruta seca (por ejemplo: peras, albaricoques, uvas pasas y ciruelas deshuesadas). A continuación se pone en remojo y luego se tritura con el pasapurés. A esa mezcla se incorpora la mitad de su peso en nueces o almendras molidas. Se van tomando porciones de esta masa, se les da forma de bola o barrita y se las reboza ligeramente con ajonjolí (sésamo) tostado o con nuez molida. A gusto de cada cual, antes de dar forma a la masa se le puede agregar algo de cacao, canela, vainilla o ron.


SEPTIEMBRE Y OCTUBRE
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SEPTIEMBRE

HELENIO: AMARILLAS LUMINARIAS HASTA ENTRADO EL OTOÑO

Como si fueran inmensos ramos de flores, en el verano tardío y el otoño aparecen en los arriates los arbustos de helenio (Helenium autumnale). Florecen desde mediados de junio hasta septiembre. Su nombre alemán identifica a estas plantas como amigas del brillo del sol, y es a su luz donde realmente resaltan sus colores: amarillo, cobrizo y castaño.

Armonizan bien con el resto del colorido floral y además son flores de corte muy agradecidas. Resultan especialmente atractivas junto a los arbustos de flores en tonos azulados, como puede ser la espuela de caballero, la salvia y también en combinación con las variedades rojas de flox paniculada (Phlox), la bergamota y el áster.
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El helenio alegra la vista con sus hermosas y cálidas tonalidades que armonizan muy bien con las malvas del áster.

Quien aprecie el alegre atrevimiento que representa esta abundancia de flores amarillas, puede combinar el helenio con la rudbeckia –también conocida como equinácea– o el girasol.

Como planta vivaz que ofrece muy buen aspecto en los jardines más tradicionales de los horticultores, el helenio se ajusta de forma muy agradable a la vista en los ámbitos útiles del huerto y, por ejemplo, en las lindes del mismo se preocupa por exhibir su luminoso esplendor.

Algunas variedades son muy apropiadas para ser plantadas en jardines silvestres –sobre todo Helenium hoopesii–, ya que estas plantas han mantenido intacto su crecimiento natural y han resistido a todos los esfuerzos de los criadores para hacer de ellas una planta de cultivo.

Se puede aumentar la producción de flores de helenio si en otoño o en primavera se separan sus robustas rosetas y se plantan en una cama de preparación. Este arbusto es muy resistente si se le agrega compost. Tolera mal una sequía duradera, por lo que, sobre todo en pleno verano, a menudo es necesario utilizar la regadera. Las variedades de gran crecimiento no siempre resultan ser muy firmes y lo mejor es disponer un apoyo para sujetarlas. Para usarlas en florero, cortaremos los tallos del helenio cuando los capullos aún no hayan florecido, y de esa forma las flores durarán todo lo posible. Además de servir de elemento decorativo plantado en el bancal o colocado en el florero, el helenio ofrece otra ventaja: es útil como planta de pasto para las abejas y otros insectos y durante su largo tiempo de floración los insectos revolotean profusamente a su alrededor.

CUIDADOS Y RECOLECCIÓN EN EL HUERTO

Se aporcará la berza común o col bretona y la col tardía, además de los puerros, y se dejarán en el huerto para ir recogiéndolo según se vaya necesitando. Quien viva en zonas cálidas puede sembrar ahora las zanahorias, lo que no sólo aportará la ventaja de conseguir a tiempo una cosecha de primavera, sino que le servirá para excluir cualquier invasión de la mosca de la zanahoria, pues este parásito actúa a partir de junio. Resulta recomendable realizar durante el invierno una ligera cobertura del suelo. También durante los tiempos climáticamente poco favorables se puede evitar la aparición de parásitos en las primeras zanahorias llevando a cabo una siembra en diciembre, tal y como se describirá en el capítulo correspondiente a ese mes. Gracias a una cobertura de acolchado extendida en el lugar previsto para la plantación, el suelo quedará apto para la siembra aun cuando las temperaturas resulten bajas. Las semillas no germinarán mientras haga frío, pero quedarán a buen recaudo en el suelo para brotar con cuatro semanas de anticipación respecto a cuando lo harían si procedieran de un siembra normal.
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Ahora se aporca el puerro y, si nos hace falta, se recolecta; en caso contrario, se queda en el bancal hasta el invierno.

Como ya ha llegado el tiempo de recolección de las cebollas, las arrancaremos y, si el tiempo es seco, las dejaremos unos días sobre la tierra para que «suden». Luego elegiremos las que vayamos a plantar el año próximo y haremos con ellas exactamente lo mismo que con las que se almacenen para usarlas en la cocina. Las cebollas no se deben apilar unas sobre otras. Las anudaremos o trenzaremos y las colgaremos en un lugar seco y bien protegido de las inclemencias del tiempo.

De cara a la posterior hibernación de las legumbres de raíz nos abasteceremos ahora de arena o de una buena tierra arenosa y la guardaremos en el almacén, que deberá estar bien ventilado.

¿QUÉ HACEMOS CON LOS TOMATES VERDES?

Cuando amenacen las primeras heladas nocturnas recolectaremos los tomates crecidos, incluso aunque tengan un color verde intenso; resultará mejor si los recogemos cortando las matas de frutos al completo. Para que maduren posteriormente colgaremos los racimos de un alambre y lo colocaremos en un lugar aireado, seco y que no esté afectado por las heladas. Se ha comprobado que arrancar la planta al completo y colgarla con las raíces hacia arriba es una buena solución para que maduren los tomates, siempre y cuando dispongamos de suficiente espacio para hacerlo. De este modo es como madurarán mejor los tomates.
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La experiencia en el huerto del convento ha demostrado que la mejor forma de que maduren los tomates verdes es arrancar la planta entera y colgarla.

Si hay que hacer la recolección fruto a fruto, primero se deberán seleccionar los que estén amarillos o algo rojos. Por regla general madurarán muy rápidamente si se extienden en un lugar cálido y seco. Los frutos que estén totalmente verdes se pueden envolver en papel de seda y luego empaquetarlos en cartón o bien mantenerlos extendidos al calor y en la semioscuridad (¡pero nunca al sol!). Quien tema perder los frutos si observa que se empiezan a pudrir, puede macerarlos para que queden agridulces, como los pepinillos, o incluso hacerlos confitura añadiendo azúcar.

SIEMBRAS TARDÍAS: VITAMINAS PARA LA ESTACIÓN FRÍA

Si en otoño o invierno queremos cosechar verduras frescas en nuestro propio huerto, debemos hacer una siembra que, como muy tarde, no vaya más allá de septiembre. Naturalmente, para esta siembra tardía solo sirven las verduras de crecimiento rápido o bien las resistentes a las heladas que puedan ser cosechadas en invierno o en primavera. Recomendamos un cultivo mixto con canónigos, rabanitos y berros hortelanos (los canónigos deben ir entre los rábanos y los berros). Puede servir componer hileras de este modo: canónigos – rabanitos – canónigos – berros – canónigos – rabanitos.

Si se pretende recolectar con éxito y en un corto intervalo de tiempo, deberemos suministrar al suelo un buen compost rico en sustancias nutritivas, y habrá que rastrillar la superficie a no ser que este cultivo mixto se coloque en una cama caliente que aún contenga nutrientes y compost de otro cultivo ya cosechado. Ya en invierno, lo mejor es que al principio solo recojamos rosetas sueltas de canónigos. El resto quedará hasta la primavera y se recolectará para preparar ensaladas sabrosas y vitaminadas.

También resultan muy adecuadas las espinacas para efectuar un siembra tardía. Las colocaremos en cultivo mixto con algunas de las verduras antes descritas o bien en varias hileras, unas al lado de otras. La siembra a voleo a modo de abono vegetal de una cama ya cosechada es otra posibilidad. De todas formas, ya es algo tarde para una cosecha de otoño, a no ser que septiembre resulte cálido y soleado –lo que no es normal en Alemania–, pero incluso así, no recomendamos cortar antes de entrar el invierno, pues existe el peligro de que las espinacas se hielen después. Además las plántulas de espinacas sirven de obstáculo para la nieve y protegen el suelo hasta la cosecha en primavera.
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Las espinacas, que aún se pueden sembrar, se recogerán ya el año próximo.

Tan pronto como las plantas hayan agarrado bien, las aporcaremos para que pasen el invierno, realizando entre las hileras un surco que luego se cubrirá con las últimas podas de césped u hojas de verduras. Si no disponemos de ninguna de las dos cosas, podemos utilizar también desperdicios de plantas y malas hierbas, pero cuidando que no tengan semillas. Si se producen fuertes heladas, colocaremos ramas de abeto sobre las hileras.

CEBOLLINO Y PEREJIL PARA EL INVIERNO

Entre septiembre y octubre se colocan los cebollinos en tiestos para que en invierno dispongamos siempre de esta verdura rica en hierro y que favorece la hematopoyesis o formación de la sangre. Lo mejor es sacar algunos cepellones de plantas que no hayan sido cortadas recientemente, dejarlos secar durante un corto período de tiempo y plantarlos en cajas o en macetas utilizando una tierra abonada con compost. Para favorecer su crecimiento, la noche anterior debemos dejar los cepellones sumergidos en agua templada unos minutos. El cebollino progresa muy bien en espacios claros y protegido de las heladas.

En esta época podemos colocar el perejil común en macetas y meterlas dentro de casa. Situado en el antepecho de la ventana, el perejil nos ofrecerá sus frescas hojas durante todo el invierno. Para conseguir que cebollino y perejil se mantengan frescos y verdes, los rociaremos a menudo con un caldo de ortigas muy diluido o bien, de vez en cuando, echaremos un poco de infusión de ortigas en el agua de riego.
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En macetas colocadas en el antepecho de la ventana, el perejil y el cebollino nos proporcionarán verdura fresca durante todo el invierno.

PREPARAR LA NUEVA PLANTACIÓN DE FRUTALES

En un principio es obligado decir que se debe elegir el lugar para la plantación de los frutales. Los perales crecen mejor en un terreno soleado y precisan de un suelo más profundo que los manzanos. En el caso de que el suelo sea muy húmedo se deben plantar sobre montículos de tierra. Por regla general lo más adecuado es situarlos orientados hacia el sureste; los manzanos quedarán bien situados hacia el norte. Por el contrario, debemos evitar colocar las plantas orientadas al sur, pues la radiación solar resultará muy fuerte y es fundamental disminuir el peligro de desecación. A pesar de que no les debe faltar la luz ni el movimiento del aire, de ninguna forma deben quedar expuestos a vientos fuertes; los frutales que mejor soportan los lugares ventosos son los guindos. Quien tenga poca experiencia con frutales debe buscar consejo para que el clima, la orientación, la posición y la variedad sean compatibles.

De cara a las plantaciones de otoño es ahora el momento de hacer los hoyos para los árboles. Si al prepararlos nos encontramos con una capa impenetrable lo mejor es no forzar el suelo. Si no tenemos la obligación inmediata de utilizar ese lugar para los frutales, es preferible que primero realicemos una plantación de verduras con una buena administración de humus, o bien que en ese suelo hagamos una siembra de plantas de raíces profundas. Si se plantan verduras, como se ha indicado en los capítulos de mayo y agosto, los altramuces o el penetrante trébol de olor o meliloto blanco (Melilotus albus) abren el suelo y lo preparan. Además el trébol de olor también sirve para ahuyentar a las ratas toperas. Solo se debe desfondar el suelo –removerlo profundamente– y utilizar la piqueta en casos de extrema necesidad. Tampoco en estos casos resulta recomendable comenzar enseguida con la plantación de frutales. Antes de cavar los hoyos se determinará la distancia que debe existir entre las plantas. Los troncos más altos se separarán a distancias de unos 10 metros, los arbustos hasta 6 metros y en el caso de los árboles de tronco bajo será suficiente con 3 o 4 metros.
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Los perales deben plantarse en un lugar orientado al sureste y lo más soleado y protegido posible.
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Para las plantaciones nuevas de septiembre se deben hacer hoyos de medio metro de profundidad.

En el caso de una configuración normal del suelo, el hoyo de la planta no debe superar la profundidad de 50 o 60 centímetros y la anchura será tal que el cepellón de raíces quede holgado en el hueco. En el hoyo echaremos dos o tres paladas de tierra de compost totalmente madurado al que, siempre que sea posible, añadiremos algo de ceniza de madera. Con la misma tierra mezclaremos lo sacado al excavar, que habrá quedado amontonado al lado del agujero. Luego lo cubriremos todo con material de acolchado (poda verde, hojas de patatas, judías, puerros…). Así debe permanecer hasta el momento de la plantación, que se hará en noviembre.

TRABAJOS DE MANTENIMIENTO EN EL HUERTO DE FRUTALES

En septiembre comienza de nuevo la actividad en las raíces de los árboles con un vigor reforzado. Se ha mostrado que es muy útil, para favorecer la granazón de la fruta del año venidero, añadir algo de compost en el suelo o bien regarlo con un purín de ortigas bien fermentado en una concentración de 1:20. A los árboles jóvenes solo les añadiremos algo de barro terroso para no forzarlos innecesariamente. Tanto el compost como el barro pueden servir también como cobertura para el suelo. Al esparcir el abono espolvorearemos también algo de cenizas de madera y, si se dispone de ellas, un poco de harina de algas. Las cenizas de madera son un abono potásico que, además, absorbe los gases nocivos. La harina de algas (que se puede comprar en muchos viveros) enriquece el suelo con todos los minerales y oligoelementos necesarios y estimula su vitalidad.

Es ahora cuando debemos colocar los anillos de cola invernales para soslayar en primavera el peligro de la devoradora oruga de la falena. Los daños producidos por la oruga se reconocen en los agujeros que aparecen en las hojas jóvenes que ya han sido afectadas y porque los frutos jóvenes están mordisqueados. Si no hemos percibido estos daños en el huerto, debemos prescindir de los anillos de cola, pues también pueden terminar con los insectos que son útiles. Sin embargo, una vez que estimemos que conviene poner estos anillos no hay que esperar a la llegada de las heladas, es decir a octubre, para colocarlos, puesto que la falena deshojadora que aparece en septiembre es igual de dañina que la falena invernal.
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Ahora colocaremos de nuevo los anillos de cola, que llevarán tiras de cartón ondulado atadas por arriba y abajo.

Las tiras de cartón ondulado que se pusieron en febrero deben quitarse y quemarse de inmediato; cepillaremos enérgicamente la zona en que hayan estado colocadas con extracto de cola de caballo y pondremos el nuevo anillo a la altura de nuestro pecho.

Cada árbol frutal (a excepción del melocotonero) debe contar con uno de estos anillos de protección, cuya cola debemos ir renovando una y otra vez. No hay que olvidar los palos de apoyo, que también deben ser protegidos por un anillo. En cuanto a los árboles de tronco bajo, los anillos de cola se deben colocar en las ramas bajas.


OCTUBRE

FLORES DE OTOÑO EN EL JARDÍN DE PLANTAS VIVACES

Siempre llama la atención que en muchos jardines casi no se vean flores de otoño. Existen muchas plantas vivaces atractivas que vuelven a ser puntos resplandecientes cuando llega el otoño. Probablemente las más bellas sean las anémonas de otoño o anémonas japonesas (Anemone japonica y también Anemone hupehensis). Tienen raíces carnosas y, por ello, solo deben ser plantadas en primavera en un lugar semiumbrío.

Para protegerlas contra las heladas de otoño tenemos que proveerlas de una cobertura protectora a base de follaje seco. Sus grandes y largas flores ondean elegantemente al viento desde agosto hasta octubre. Existen diversas variedades en color blanco, rosado, rosa oscuro y rojo oscuro. En la misma época florecen: el acónito (Aconitum carmichaelii y A. wilsonii) en azul, la cimicífuga o raíz de culebra negra (Cimicifuga acerina y C. simplex) en blanco, mientras que la hierba de san Cristóbal (Actaea alba), con flores algo menos llamativas, muestra bayas blancas en tallos rojos. Estos arbustos se dan muy bien en la sombra y proliferan poco a pleno sol. También precisan algo de sombra las violetas cornudas (Viola cornuta) que crecen en forma de almohadilla y despliegan sus flores azul violáceo desde mayo hasta entrado el otoño.

En cambio, son hijas del sol las rudbeckias (Rudbeckia fulgida ‘Goldstrum’) de color amarillo dorado, las gallardias (Gaillardia, híbridos) con sus cálidas tonalidades marrones, rojas y amarillas, y el helenio, que ya fue presentado detalladamente en el capítulo del mes de septiembre. Todas estas especies florecen de forma ininterrumpida hasta octubre, junto a los altos áster, los pequeños áster de montaña y los áster de invierno con sus muchas variedades de color. También podremos alegrarnos la vista con algunas otras plantas vivaces más tardías, como los altramuces, la flox de musgo, y la hierba de san Benito (híbridos de Geum), si nos preocupamos –a base de cortar para hacer sitio– de que pasada la floración de verano aparezca otra en otoño.
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En la semiumbría las anémonas japonesas exhibirán sus bellas flores hasta octubre.

PLANTAR AHORA LOS COLORIDOS ARRIATES DE PLANTAS VIVACES

El mejor momento para poner en tierra la mayoría de las plantas vivaces es la segunda mitad de octubre, cuando el suelo aún está caliente y no demasiado húmedo. Por ello debemos encargarlas con el tiempo suficiente para poder disponer de ellas como muy tarde a finales de octubre. Si no hay garantía de que nos las suministren en esa época, sería preferible hacer el pedido de forma que nos lo entreguen para plantar en primavera, en cuyo caso en otoño se puede planificar y preparar el terreno.

Número de plantas y disposición de las camas

El número de plantas necesarias se obtiene en función del tamaño de la cama: se puede estimar una media de cinco a seis plantas por cada metro cuadrado disponible. Las que se desarrollan mucho precisan de mayor distancia que las de menor desarrollo. Cuando se trata de variedades de una misma planta se podrán colocar más juntas.

Si la cama está limitada por detrás con un fondo (pared de la casa o espaldera), colocaremos las plantas más altas en la parte posterior y las más bajas delante. Además, para mayor comodidad de los trabajos de mantenimiento, debe haber una distancia de 50 centímetros entre el fondo y el arriate. Para conseguir un efecto general más armonioso hay que organizar las camas de tal forma que las plantas vivaces más altas estén en el centro y en los extremos iremos colocando las que crecen menos.

Preparación del suelo y plantación

El suelo de los arriates de plantas vivaces debe ser esponjado en profundidad y aprovisionado con un compost maduro. Si en la cama prevista ha crecido hierba, debemos cavar. Se consiguen buenos resultados sacando con cuidado el cepellón y, ocasionalmente, colocándolo en otro sitio. A continuación se coloca un buen compost y se trabaja la tierra.
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Representación del espino en un antiguo libro herbario.

Para hacernos una idea general, distribuiremos ahora las plantas en la cama, tal y como preveamos que vayan a ser plantadas. Luego comenzaremos a cavar los hoyos para las plantas. Por regla general suele ser suficiente con utilizar una pala. Solo para las plantas muy grandes que deban ser transportadas en un contenedor será necesario utilizar layas. Colocaremos cada planta en su sitio de forma que las raíces queden en vertical hacia abajo o bien se extiendan de forma regular por el hoyo, después lo rellenaremos con la tierra restante y regaremos en abundancia. En el caso de las plantas vivaces más grandes también podemos apisonar la tierra con el pie, pero sin demasiada fuerza. Las plantas se colocarán de forma que queden 2 centímetros como máximo más profundas que lo que estaban en su anterior ubicación. En el caso de plantas en contenedores o macetas, el borde superior de la maceta es lo que determina la profundidad. Si tenemos que trabajar con plantas vivaces sin brotes, es decir con raíces que tengan tallos subterráneos en estado de latencia –como, por ejemplo, las peonías–, las plantaremos de forma que los rizomas queden de 1 a 3 centímetros bajo tierra. Las plantas vivaces que quedan muy profundas crecen mal y no suelen echar bien las hojas.

Muchas de las variedades y tipos ya no crecerán hasta llegada la primavera. Por eso es útil señalar la zona con etiquetas colocadas en el suelo o sujetas a una tablilla. Esto ayuda mucho cuando se quieren colocar otras plantas intermedias en primavera.
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Tras la preparación de la superficie de las camas, las plantas se distribuyen tal y como queremos colocarlas. Así tenemos una buena visión de conjunto y podemos corregir la posición y la distancia de las plantas.

EL MOMENTO DE PLANTAR LOS ROSALES

Ahora es el mejor momento para plantar los rosales, aunque también podemos hacerlo en primavera. Hay que elegir el lugar en el jardín para que los tallos de los rosales estén bien protegidos del norte y el oeste. Las rosas prefieren que el viento circule, pero reaccionan de forma muy sensible ante los vientos fuertes y la sequedad del verano. El emplazamiento no debe quedar muy en sombra; al menos debe disfrutar de pleno sol un par de horas diarias, y lo mejor es que sea al mediodía o por la tarde.

Cavaremos con una pala a una profundidad de unos 45 centímetros. Si las raíces del rosal se dañan o se rompen, debemos eliminarlas, y lo mismo habrá que hacer si son demasiado largas. Además, cada extremo de la raíz debe ser cortado limpiamente para favorecer la formación de filamentos. Un montículo de buena tierra cultivable (con los aditamentos que ya se han comentado) en el fondo del agujero favorece que las raíces estén cómodas y en el momento de crecer se puedan expandir en su emplazamiento original.

A la hora de ubicar las plantas conviene colocar las raíces con cuidado, de tal forma que se puedan extender. Por ello, entre las raíces y alrededor pondremos tierra finamente granulada y rica en humus, de forma que no queden conductos de aire (podemos recurrir a una varilla), y la apretaremos una y otra vez hasta que el agujero se llene hasta el borde. Después la apisonaremos firmemente con el pie tanto como nos sea posible y llenaremos con agua la depresión que se ha creado. Cuando, pasadas unas horas, todo esté dispuesto y el suelo se haya asentado, se rellenará todo el hoyo con tierra suelta, de modo que solo queden sin cubrir los últimos 15 centímetros de la planta. Tras uno o dos días, cuando la tierra ya esté asentada, volveremos a regar concienzudamente y si existe peligro de helada colocaremos una cobertura de paja para evitar que el suelo se levante.

La plantación de los rosales no se debe hacer muy profunda, solo deben quedar un poco más profundos de lo que estaban en el vivero (podemos comprobarlo mirando la marca que haya quedado en el tronco). Los rosales injertados se colocan de tal manera que la zona del injerto quede casi totalmente cubierta.

Plantas vivaces para la plantación de otoño

Rudbeckia, sedum o hierba callera, áster de montaña, áster de Escocia, crisantemos, serrátula o estrella aserrada, aquilea o milenrama, espuela de caballero, fisostegia, flox, escabiosa, bella Diana u ojo de poeta, acónito, cimicífuga o raíz de culebra negra, astrancia o sanícula hembra, astilbe, hosta, lirio de los valles y fumaria, entre otras.

Es curioso comprobar que los rosales crecen más sanos y fuertes cuando se los planta cerca unos de otros, a unos 35 centímetros de distancia, pues les gusta estar en compañía. Así no sólo se protegen mutuamente contra el viento, sino que también crecen con más rapidez para tratar de alcanzar la luz del sol. Un antiguo truco de jardinería aconseja, para reforzar el aroma de las flores, enterrar una cebolla que quede en sentido contrario al de las raíces del rosal. Quizá sea solo una ilusión, pero cuando las variedades de los rosales sean poco olorosas, puede merecer la pena intentarlo para reforzar su aroma.
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El hoyo para la planta debe ser tan grande que las raíces de los rosales puedan estar cómodas. La zona del injerto debe estar unos 5 centímetros por debajo de la superficie de la tierra. Una palada de buena tierra cultivable favorece el crecimiento y desarrollo de las raíces. Y se dice que al colocar a su lado una cebolla se contribuye a reforzar el olor de las rosas.

PREPARAR LOS NIDALES PARA LOS PÁJAROS

Ya en el invierno son muchos los pájaros que, para protegerse del frío y las heladas, buscan las cajas que les ponemos como nidos artificiales. Si no hay bastantes en el huerto, deberemos colocarlas ahora. Así los pájaros se acostumbran más rápidamente a disponer de sus lugares de cría para el año siguiente. Por ese mismo motivo es ahora cuando debemos limpiar los habitáculos de incubación retirando antes los viejos nidos de los árboles o los arbustos. La construcción de un nuevo nido, evitando la reutilización del antiguo, es algo que persiste en el instinto de los pájaros y de esa forma impiden que se conviertan en refugio de insectos y parásitos.

A base de ofrecer diversos tipos de nidos en el huerto conseguiremos atraer a distintas variedades de pájaros. Esto resulta muy útil, pues se ha podido comprobar que cada especie de pájaro mantiene bajo control a un solo tipo de insectos; una sociedad formada por varias clases de aves nos ayudará en el huerto. Para adaptarnos a las necesidades de los diversos pájaros, y también protegerlos de sus enemigos, debemos informarnos de forma precisa sobre sus necesidades de nidificación, así como de los diversos tipos de protección que les podemos ofrecer. Los nidos artificiales que construyamos solo servirán cuando el orificio de escape se ajuste al tamaño del pájaro. De este modo las aves más pequeñas no correrán el peligro de ser atacadas por intrusos.

Para el herrerillo o carbonero común y el trepador azul, el diámetro del orificio de salida debe ser de 32 milímetros; para pájaros menores debe tener 27 milímetros y los estorninos necesitan disponer de 46 milímetros. Debemos renunciar a colocar las cajas sobre apoyos, pues los pájaros no los necesitan y los gatos los pueden utilizar para asaltar los nidos. A la hora de colocar las cajas tendremos en cuenta que el orificio de salida esté siempre orientado al sol naciente, hacia el este y sureste. Las cajas nunca deben estar inclinadas hacia atrás y en cambio es muy favorable que lo estén ligeramente hacia delante. Deben quedar firmemente sujetas frente al viento y para colgarlas sin dañar los árboles utilizaremos escarpias o clavos de aluminio.
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Colgados con el orificio de escape en dirección al sol naciente y ligeramente inclinados hacia abajo: de esa forma los nidos artificiales se convierten en el mejor auxiliar para nuestros invitados con plumas.
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El orificio de salida dependerá de la variedad del ave; los estorninos necesitan un orificio de 46 milímetros de diámetro.

Para los herrerillos colocaremos las cajas de 2 a 4 metros de altura; si no hay peligro de que los ataquen los gatos podemos colgarlas más bajas. Los gorriones rehuyen los nidos bajos, por eso sólo los pondremos a poca altura cuando podamos garantizar la seguridad de los pájaros. Para los estorninos deben colgarse altas, de 4 a 10 metros del suelo.

Los huecos semiabiertos montados en las paredes de las casas, o bien bajo un techo que esté a una altura de unos 2 a 5 metros, son utilizados por los colirrojos y los papamoscas como protección frente a la lluvia. En estas cavidades, junto a las variedades de aves ya mencionadas, anidan también las lavanderas, los reyezuelos y los petirrojos.

EL GRAN MOMENTO DE LA COSECHA EN EL HUERTO

Ahora todos nuestros esfuerzos merecen la recompensa de la recogida de una abundante cosecha de patatas tardías. Una vez que estén bien secas se almacenarán. Si las guardamos previamente en un almacén que esté muy limpio y encalado en blanco, a base de removerlas repetidamente con la pala podemos evitar que aparezca una germinación prematura.

Nunca debemos quemar la hojarasca de la patata. Contiene importantes nutrientes que pueden ser devueltos al suelo por medio de la putrefacción. La utilizaremos como cobertura invernal para la tierra que nos quede libre en el huerto o bien la mezclaremos con la pala, algo triturada, entre el material de compost. Después, y según el tiempo meteorológico que haga, podemos formar con ella un montón de compost que se activará con Humofix y que al llegar la próxima primavera se convertirá en humus. La zona donde estaban las patatas, que ha quedado libre, puede recibir una siembra de veza velluda junto con centeno.

Ahora también se cosechan las raíces de rábano silvestre, que conviene sacar con una laya. Las raicillas que aparecen en el extremo viejo de las raíces se eliminan con un corte limpio. Podemos insertar los estolones –tallos rastreros de aproximadamente un centímetro de grosor– oblicuos en el suelo, en noviembre o, incluso mejor, en el próximo marzo, para obtener más plantas de rábano silvestre.
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Época de recolección en la abadía de Fulda: resultados impresionantes gracias a una coherente estructuración biológica en cultivos mixtos.

La escorzonera o salsifí que plantamos en primavera se puede recoger en octubre, y esa recolección se debe realizar de un modo muy cuidadoso, pues si se dañan las raíces soltarán un jugo lechoso que pudrirá toda la cosecha. Lo mejor es sacarlas a lo largo de la hilera de plantas hasta una pequeña excavación de tierra, de unos 20 centímetros de anchura y de 30 a 40 centímetros de profundidad, y luego presionar las raíces en ese surco con una laya. Ya que las raíces pierden su calidad cuando se encuentran fuera de la tierra, lo mejor es recoger únicamente las que vayamos a necesitar. La escorzonera resiste al invierno y puede permanecer en el suelo el tiempo que haga falta cubierta únicamente por una ligera capa de fronda. Del mismo modo se debe tener un exquisito cuidado para no dañar la carne de la remolacha roja cuando la recojamos, de lo contrario se desangrará y se pudrirá el fruto cortado. Por ese motivo solo cortaremos la parte verde hasta unos 5 centímetros.

Las endibias se deben recolectar antes de que lleguen las heladas. Se saca el cepellón de la tierra, se colocan muy juntas en cajas y, hasta el momento de consumirlas, se dejan en un lugar techado y aireado. Aguantan muy bien al aire libre sobre un terreno húmedo, así como también en una cama vacía tapada con unas tablas.

Entre octubre y noviembre se cosecha también la achicoria de hoja («catalogna») con todo el cepellón y, al igual que las endibias, se colocan muy juntas en cajas. Su tiempo de almacenamiento es muy reducido, por lo que debemos dejarlas todo lo posible en la tierra. Soportan bien una helada no muy intensa.

El perejil tuberoso debe dejarse el mayor tiempo posible en la cama, ya que en otoño crece hasta alcanzar una fuerza muy considerable. Finalmente cortaremos las hierbas muertas hasta llegar a las hojas del cogollo y desenterraremos las raíces. En un lugar apropiado, libre de heladas pero ventilado, por ejemplo bajo techo, las colocaremos en un montículo de arena de tal forma que no se toquen unas con otras, pero que sobresalga el penacho central. Estas raíces echarán hojas en el almacén y de esa forma podremos utilizar las raíces para hacer sopa y como verdura, y además podremos recoger las hojas frescas cuando las necesitemos.
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Lo mejor es sacar las hileras de escorzoneras, pasarlas a una pequeña excavación de tierra y luego presionar las raíces en ese surco, sin dañarlas, con una laya.

MÉTODOS PARA ALMACENAR LA VERDURA

En la segunda mitad de octubre comenzaremos a recoger la verdura que puede soportar heladas ligeras. Ya que no se puede hacer todo a la vez, lo primero es ocuparnos de las posibilidades de almacenamiento duradero. Hay que adelantarse: si antes de la recolección nos topamos con la desagradable sorpresa de una helada imprevista no tocaremos las plantas en ese momento, esperaremos a que se descongelen.

Quien no disponga de un almacén adecuado pero, por ejemplo, tenga un cuarto de calderas caliente y seco, puede utilizar, tal y como ya se ha mencionado respecto a las endibias, una cama de estiércol a modo de almacén. Se pueden colocar allí en arena húmeda todas las hortalizas de raíz, zanahorias, remolachas rojas, apio, rábanos de invierno y perejil tuberoso. La col tempranera también se puede almacenar allí, y lo haremos de forma que quede boca abajo. Como protección adicional frente a las heladas colocaremos sobre la ventana de la cama de estiércol una lámina de plástico aislante del calor o bien una estera. Igualmente se ha comprobado la efectividad del almacenamiento en hoyos cavados en la tierra. Para ello, y de acuerdo con nuestras necesidades, realizaremos una excavación de unos 50 a 70 centímetros de profundidad que revestiremos con una alambrada muy fina que sirva de defensa frente a los ratones y dentro guardaremos todos los productos. Como cubierta podemos utilizar paja o placas de poliestireno (corcho blanco), y sobre ella se colocará una chapa ondulada que servirá de protección contra la lluvia. En estas excavaciones en la tierra la verdura se mantendrá fresca hasta abril. También se puede colocar en cajas y cubetas en el suelo, aunque como condición previa para este tipo de almacenamiento debe darse la circunstancia de que el huerto quede cercano a la casa y se pueda acceder a él en cualquier momento.
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En una excavación de tierra que quede bien cubierta, la verdura se mantendrá fresca hasta la primavera. Muy importante: la colocación de una malla fina servirá de defensa contra los ratones.
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En la segunda mitad de octubre se recogen las coles tempranas.

Además, si de lo único que se dispone es de un sótano seco, podemos elevar la humedad del aire a base de colocar unos ladrillos en el suelo y humedecerlos de vez en cuando echándoles agua. También podemos colocar en la habitación una cubeta no muy honda llena de agua e ir reemplazándola a medida que se vaya evaporando.

En la medida de nuestras posibilidades, procuraremos no almacenar juntas la fruta y la verdura.

FRUTA PARA EL ALMACÉN DE INVIERNO

Como es natural, solo almacenaremos la fruta sana y eliminaremos todos los frutos dañados. Las peras y las manzanas frescas se colocan por separado, unas al lado de las otras, en un bastidor o en cajas planas de fruta, de tal modo que no tengamos dificultades para controlarlas de vez en cuando. Las enfermedades de almacenamiento más comunes son la monilia, la roña o sarna de almacenaje y el «picado amargo», así como diversos agentes causantes del moho y la pudrición. En cuanto a la transmisión y expansión de las enfermedades juegan un papel muy importante tanto la temperatura como la humedad. La temperatura más favorable es de unos 4 ºC. En el caso de contar con una temperatura suave el almacén debe ser ventilado más a menudo, mientras que si se da un cambio meteorológico debemos cerrar las ventanas y, en caso necesario, aislarlo para proteger la fruta de las heladas.

Las manzanas deben ser almacenadas en frío; aguantan temperaturas de 3 a 6 ºC, mientras que las peras llegan a soportar temperaturas más frías, entre 2 y 5 ºC. Las temperaturas muy elevadas son tan nocivas como las muy bajas. En los almacenes muy cálidos se extienden muy rápidamente los hongos de la pudrición, mientras que en naves demasiado frías surge otra enfermedad que se manifiesta en el color marrón que adopta la carne de los frutos. Si el aire del almacén resulta ser demasiado seco la fruta se arrugará; lo ideal es un grado de humedad del 90%. En los almacenes demasiados secos colocaremos bandejas con agua, tal y como se ha explicado al hablar del almacenamiento de las verduras. Además, para combatir los agentes que provocan la pudrición resulta muy adecuado rociar la fruta con un caldo de piel de cebolla. Para ello coceremos durante poco tiempo 50 gramos de pieles y residuos de cebolla en medio litro de agua, dejaremos enfriar la cocción y, sin rebajarla, rociaremos con ella el almacén de fruta. Las frutas no toman el olor de la cebolla, que desaparecerá al cabo de 2 o 3 semanas. Otra posibilidad para prolongar la duración de la fruta es el empleo de helecho. Colocaremos hojas secas de helecho que sirvan de base en los lugares donde se vaya a depositar la fruta o en el fondo de las cajas en que se vaya a guardar.
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Solo debemos almacenar la fruta sana que no esté deteriorada ni tenga partes podridas.


NOVIEMBRE Y DICIEMBRE
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NOVIEMBRE

FLORES SECAS PARA LOS RAMOS DE INVIERNO

Cuando en el exterior ya no queda casi nada florecido, en el interior de la casa dispondremos de los ramos de flores secas, que basan su belleza en su rica variedad de formas y colores y nos traerán el recuerdo del esplendor florido del verano. Se mantienen durante toda la estación invernal y sirven de adorno como decorativos centros de mesa durante el invierno. La satisfacción que nos proporcionan será mayor si hemos sido nosotros mismos quienes las hemos cultivado, recogido y puesto a secar los ramos.
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Mantener el verano: los ramos de flores secas iluminan los oscuros días del invierno.

Entre las especies más apropiadas para secar se encuentran los cardos globosos o bola de añil (Echinops), el cardo corredor (Eryngium), las altas aquileas o milenramas (Achillea filipendula) de color amarillo, los pequeños pies de gato (Antennaria) de color gris claro, los blancas carlinas angélicas (Carlina acaulis) y los alquequenjes (Physalis alkengenki). Estos han de cortarse con el tallo muy corto y antes de que se produzca la floración (una vez que las vainas hayan adquirido su color), y los colgaremos boca abajo.

También las flores secas y las cápsulas de las semillas de las estrellas de Persia (Allium christophii), encajan bien en estos arreglos florales. Un bello complemento que sirve para redondear los ramos son las panículas (panojas) y las espigas de las plantas vivaces, que se deben cortar cuando han madurado. Citamos entre las gramíneas el esparto (Stipa), las del género briza (Briza) y la grama gruesa o pasto africano (Pennisetum).

Entre las flores anuales nos servirán como flores secas las lunarias –también llamada planta de la plata y moneda del Papa– (Lunaria annua), los estátices o siemprevivas azules (Limonium sinuatum), las flores de paja (Helichrysum bracteatum) y los inmortales (Helypterum o Rhodanthe). Para aligerar los ramos utilizaremos la gisófila (Gypsophila elegans) que se puede secar muy bien. Como ornamento final podemos agregar dragón (Anthirrhinum majus), amapolas (tipos de Papaver) y arañuelas o neguillas de Damasco (Nigella damascena) en estadio de fructificación.

FRONDA DE OTOÑO: UNA VALIOSA FUENTE DE HUMUS

Verdad que suele resultarnos poco agradable a la vista la contemplación de las sendas y veredas de la huerta llenas de hojas caídas que, al mezclarse con el barro de los charcos, forman una masa putrefacta? ¿Hemos llegado a considerar de forma razonada los valores contenidos en esa masa de sustancia orgánica?

La mayoría de los árboles tienen unas raíces muy profundas para, de esa forma, poder captar de las capas internas de la tierra los importantes minerales y los nutrientes que necesitan para vivir. En las hojas de los árboles de fronda, sobre todo en los frutales, existe un notable contenido de ácidos fosforosos, potasio, magnesio y calcio. Es verdad que el contenido de nitrógeno es bajo, pero en cambio junto a los nutrientes antes citados aparecen gran número de valiosos oligoelementos. ¿Cómo poder sacar a esta fronda otoñal el mejor provecho posible para nuestro huerto o jardín? En primer lugar, gracias a ella dispondremos de una cubierta protectora natural para los cultivos de invierno, como son las coles, las zanahorias y las cebolletas francesas, además de servir para las plantas vivaces, las rosas y los arbustos frutales y ornamentales.

Por otra parte, con toda esa fronda a nuestra disposición podremos cubrir la superficie total de suelo que no ha sido sembrada. Durante el invierno continuará la actuación de las múltiples formas de vida existentes en el terreno, y cuando llegue la primavera parte de la masa de follaje descompuesto se habrá convertido en un provechoso humus.
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Desde mediados de octubre hasta ya entrado noviembre, la naturaleza nos regala una gran cantidad de hojas y fronda que pueden resultarnos de mucha utilidad para el huerto.
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Un contenedor hecho con tela metálica es un recipiente muy práctico para recoger las hojas otoñales que después nos servirán de base para la elaboración de un buen compost de hojas.

Si el invierno se presenta seco y pobre en precipitaciones puede ocurrir, además, que el viento retire las hojas o las deposite en un rincón del huerto. Debemos anticiparnos a ello a base de poner peso, en forma de tierra o ramas secas de abeto, sobre la cobertura vegetal. En los lugares que estén muy expuestos a la acción del viento existe la posibilidad de recoger las hojas y conservarlas dentro de un contenedor de tela metálica, u otro material permeable al aire, para poder disponer de ellas en junio del año siguiente como elemento básico para preparar un compost de hojas.

A finales de año es muy importante rociar cuidadosamente todas las hojas caídas con un caldo de cola de caballo para, de esa forma, eliminar los hongos que pudiera haber entre la fronda. Además nos desharemos de todas las hojas que hayan sido atacadas por la roya.

Reglas para recoger las hojas caídas en otoño

•Las hojas grandes, que se adhieren fácilmente unas a otras, se pueden desmenuzar cómodamente con la picadora de desechos o la segadora de césped.

•Mientras se hace la recogida de las hojas, en el contenedor de alambre se debe echar siempre cierta cantidad de cal y tierra.

•Al terminar toda la tarea, debemos cubrir el montón de restos con una capa de unos 5 centímetros de tierra.

•Para la posterior formación de compost pondremos en capas alternas hojas y tierra. Después de extender cada capa de tierra procederemos a «activarla» con algo de Humofix.
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Representación del hinojo en un libro antiguo.

Aparte de la fronda de los frutales, también las hojas de los tilos, arces, avellanos, hayas, chopos, álamos y sauces son muy aprovechables y suministran, incluso mezcladas, un valioso compost de hojas que prestará un magnífico servicio al sustrato vegetal y que podemos emplear como abono para grosellas, fresas y en la plantación de nuevos árboles frutales.

El compost de hojas de abedul mezclado con algo de tierra constituye un compuesto manifiestamente curativo que sirve de ayuda, sobre todo, a los frutales ancianos y enfermos. El caldo de hojas de abedul protege contra la roña de la fruta y las hojas (pulverizado en una concentración 1:5), y proporciona un delicado aspecto de seda a la piel de los frutos. Además este caldo es muy rico en ácidos y se descompone muy lentamente.

El compost de hojas de roble está especialmente indicado para las grosellas, los arándanos, los rododendros y las azaleas. Para otros cultivos añadiremos a las hojas de roble un poco de cal para contrarrestar su acidez.

Las hojas de nogal, castaño y plátano también tienen un alto contenido en ácidos y curtientes (taninos) y por eso, lo mismo que ocurre con las hojas de roble, deben ser separadas del resto de la fronda. En la fase inicial de la fermentación las hojas no se verán afectadas por las lombrices de tierra, por lo que se descompondrán muy lentamente.

Un caldo hecho con hojas de árboles del tipo denominado «ácido» servirá de protección contra los insectos mordedores y chupadores; una decocción de hojas de roble servirá además para ahuyentar a las hormigas.

COBERTURA INVERNAL PARA EL SUELO

Por lo que se refiere al suelo no cultivado que no haya sido objeto de ninguna siembra (véase el capítulo correspondiente al mes de agosto), es ahora cuando lo prepararemos para el año próximo.

Limpiaremos el terreno de malas hierbas, lo esponjaremos con un cultivador (azadilla o similar) y en los suelos arenosos agregaremos bentonita-arcilla pulverizada para mejorar la estructura y la fertilidad de la tierra.

La tierra virgen, o la que sea pobre en humus, necesita ser cavada en otoño; después de muchos años de administrar compost, éste ya no será tan necesario e incluso puede llegar resultar dañino, ya que su efecto puede trastornar y llegar a destruir el desarrollo de la vida activa existente en los estratos superiores del suelo. Después podemos proveer al suelo de una cubierta formada por, aproximadamente, unos 3 centímetros de paja (si es posible, picada) con hojas verdes de las patatas y las tomateras u otros desechos de plantas.
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El esponjado sin cavar protege el suelo (y la espalda del horticultor). Después agregaremos bentonita-arcilla pulverizada y finalmente lo cubriremos con paja y hojas.

Conocemos por experiencia la enorme utilidad de este abonado superficial. La paja de las judías y los guisantes, así como las hojas verdes de las patatas, los tomates, las judías y otros tipos de plantas contienen muchos nutrientes que regresan nuevamente al suelo a través de la fermentación. En lugar de utilizar estos residuos del huerto, también se puede esparcir por el suelo una capa de 5 centímetros de compost semifermentado. Antes de la primavera debemos eliminar los desechos y rastrillar el compost.
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Aunque, poco a poco, hayamos acabado cultivando todo el terreno, debemos mantener un lugar para las coles de Bruselas y las coles rizadas, y también para los puerros.

HORTALIZAS DE INVIERNO: LA ÚLTIMA RESERVA DE LA COCINA

Para que las coles rizadas y las de Bruselas adquieran su sabor, primero han de soportar las heladas. Por eso deben permanecer en el exterior de la casa y las recogeremos de acuerdo con nuestras necesidades. No obstante, si existe amenaza de heladas fuertes y persistentes en un lugar sin protección del viento, lo mejor es sacar los cepellones y enterrarlos en el suelo del huerto. Sin embargo, las coles rizadas y las de Bruselas son más sensibles a la humedad que si estuvieran en su ubicación habitual.

No obstante, los puerros pueden quedarse en el exterior, aunque se les debe tapar con ramas secas de abeto. Lo mejor es que la cama en la que hayan de invernar los puerros esté preparada para la cosecha de la primavera con zanahorias, pues de esa forma se evitará la mosca de la zanahoria. Puesto que, a causa de la nieve y las fuertes heladas, no podremos hacer la recolección, cogeremos de antemano los tallos que necesitemos para guardarlos en la despensa y taparemos la verdura restante con arena. Por último, hasta la primavera nos quedan todavía dos robustas verduras de hoja: los canónigos, que no necesitan cobertura, y las espinacas de invierno, que tendrán bastante con una cobertura ligera.

PLANTACIÓN DE LOS FRUTALES

Ahora es el momento más favorable para la plantación otoñal de los frutales. En primer lugar debemos quitar la cobertura del hoyo del árbol y proceder a excavar (véase la preparación en el capítulo del mes de septiembre). Más tarde, y como primera actuación, procederemos a clavar en el suelo la estaca de apoyo, el tutor. Debe quedar en la cara sur del árbol para que pueda proteger a la corteza contra la quemadura del sol, y la colocaremos a una distancia de un palmo con respecto al tronco del frutal. Algunos horticultores expertos en frutales prefieren, en lugar de colocar un tutor, poner dos pequeños soportes para las raíces. Así se consigue obtener, sobre todo, el necesario reposo de las raíces mientras que, con su ayuda, el joven árbol aprende a defenderse de los embates del viento y su tronco crece recto.

[image: ]

Clavaremos en el suelo el tutor de apoyo antes de proceder a la plantación del árbol. Los arbolitos deben llegar del plantel o vivero con una altura algo mayor que la del tutor.

Antes de la plantación

Tan pronto como nos lleguen los arbolitos del vivero deberemos desempaquetarlos y, sobre todo, proceder a humedecer las raíces. Si la plantación no se efectúa de inmediato, hundiremos las raíces en arena húmeda; en tiempo de heladas podemos desempaquetar los jóvenes árboles en un lugar que, estando libre de heladas, no llegue a ser cálido. En ningún caso debemos dejar las raíces al descubierto, porque entonces se secarían pronto las raíces fibrosas.

Cuanto antes plantemos el árbol que nos haya llegado del vivero, más seguro y saludable serán su arraigo y su crecimiento. Inmediatamente antes de la plantación cortaremos en diagonal las puntas frescas de las raíces dejando siempre la superficie de corte hacia abajo. A continuación enterraremos cuidadosamente todo el cepellón en su hoyo, que debe estar relleno de una arcillosa pastosa preparada previamente. Más adelante, en primavera, este tipo de barro arcilloso puede ser utilizado si es preciso para el tratamiento del tronco y las partes podadas.

La plantación correcta

Al plantar el árbol procuraremos extender las raíces de forma que queden superficiales y en una posición no forzada, y rellenaremos todas las cavidades entre las raíces con tierra esponjosa. Procuraremos siempre que el árbol quede más alto de lo que estaba en el vivero y que el cuello de la raíz esté algunos centímetros por encima del nivel del suelo. Para ir sobre seguro colocaremos una tabla sobre el hoyo del árbol y con ella obtendremos la medida adecuada de la altura.

Un árbol siempre deben plantarlo entre dos personas. Mientras una de ellas lo sujeta de modo que quede en posición en cuanto al suelo y la tabla, la otra removerá cuidadosamente la tierra hacia delante y la repartirá por debajo y entre las raíces, con lo que el árbol se mantendrá firme en la tierra y no quedará ninguna pequeña cavidad. De esa forma se habrá formado un montículo, de aproximadamente un metro de diámetro, alrededor del árbol; recubriremos ese montoncillo con compost de estiércol o de otra procedencia. Finalmente procederemos a sujetar el árbol, que puede apoyarse en un tutor por medio de un nudo holgado en forma de ocho o bien en dos soportes en las raíces que solo deben sobresalir unos 20 centímetros del cuello de la raíz. El tutor de apoyo del tronco no debe sobrepasar la copa del árbol.
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Un viejo truco de jardinero es el nudo holgado en forma de ocho, de esa forma el tronco no se estrangulará cuando, según pase el tiempo, el árbol vaya creciendo en anchura.

En cuanto a los arbustos y árboles de tronco bajo, la posición para plantarlos debe quedar justamente sobre el cuello de la raíz. Si la depresión del suelo ha quedado cubierta por la tierra, debemos dejarla nuevamente al descubierto ya que, en caso contrario, el árbol experimentará un desarrollo extraordinario del tronco que, a lo largo de los años, puede traer como consecuencia la esterilidad para fructificar.

Lo más conveniente es dejar para la próxima primavera la poda de los árboles plantados en otoño.

DICIEMBRE

NO SÓLO PARA TIEMPOS NAVIDEÑOS: EL HELÉBORO NEGRO O ROSA DE NAVIDAD

Como última flor del año, y también primera, debemos referirnos al heléboro negro o rosa de Navidad (Helleborus niger). La leyenda cuenta que durante el nacimiento de Cristo creció y floreció en los alrededores del portal de Belén. Para recordar este acontecimiento, cada año florece en invierno al llegar la Navidad. De hecho, y según el tiempo que haga, puede florecer desde noviembre hasta abril. En invierno cualquier flor proporciona una alegría especial, y entre ellas se cuenta también el heléboro negro, con sus recias hojas de color verde invernal y sus blancas flores, ligeramente bamboleantes, como si saludaran, que más tarde se volverán de color rosa. Además de su forma primitiva, sencilla y graciosa, también se nos ofrecen híbridos de Helleborus con diversas tonalidades de flores y, a menudo, también con nomenclaturas distintas. Sin embargo éstas florecen a partir de febrero. Las plantas se desarrollan en semiumbrías bajo árboles y arbustos, pero necesitan inexcusablemente un suelo que contenga cal y que sea profundo y rico en nutrientes. Se encuentran cómodas junto a anémonas, helechos y aspérulas o asperillas olorosas y, si se las deja en paz, cada año son más hermosas.

Como la mayoría de las plantas ranunculáceas, el heléboro negro es muy venenoso y, al igual que ocurre con otras especies venenosas, las sustancias activas del heléboro, utilizadas en pequeñas dosis, tienen efectos medicinales. El alcaloide de los bulbos se utiliza para elaborar medicamentos contra la gota, el reumatismo y la tenia.
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No siempre podemos contar con el heléboro negro en Navidad, pero en otros días del invierno podemos alegrarnos al observar la flor de esta peculiar planta.

Se ha utilizado con mucho éxito en el tratamiento homeopático de la hidropesía. ¡Pero, cuidado, nadie debe fabricarse un medicamento a partir de las sustancias venenosas de las plantas! Sin embargo, sí podemos usar sin peligro las sustancias contenidas en el heléboro negro para elaborar caldos e infusiones contra los parásitos.

ALIMENTACIÓN DE LOS PÁJAROS EN INVIERNO

Si el año próximo queremos la colaboración de los pájaros en nuestra lucha frente a los parásitos, en invierno tendremos que ayudarles facilitándoles comida con regularidad. Este alimento no se debe colocar en los alféizares de las ventanas, donde se pudriría por efecto de la nieve y la lluvia. Si queremos alimentar a nuestros invitados con plumas, lo mejor es dirigirnos en primer lugar a los puestos o estaciones dedicados a la protección de las aves. Allí nos facilitarán información exacta y en muchos casos también podremos encargar los comederos adecuados.

Aquí queremos, en primera instancia, advertir de los errores más comunes: los restos de la comida cotidiana de los humanos, como pueden ser el pan y las patatas, aunque hayan sido previamente ablandados, no sirven de alimento para los pájaros. El hambre obliga a los pájaros a devorar lo que se les ofrece, pero el hombre no los puede seguir en su vuelo, durante el que perecen a causa de lo que han comido. Además, este tipo de alimentación atrae a las poblaciones de gorriones, menos exigentes, que quedan seducidos por el huerto.
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Quien ayude a los pájaros en las épocas de escasez contará con unos diligentes colaboradores en la lucha contra los parásitos.

Los mejores lugares para alimentarlos son los árboles, arbustos y setos de bayas salvajes con sus frutos: serbal, saúco, zarzamora, espino albar o majuelo, acerolo, espino amarillo, etc. Renunciaremos a cosecharlos y dejaremos que sus frutos permanezcan como alimento invernal para los pájaros que, evidentemente, acabarán rápidamente con ellos. Estos devoradores de granos también podrán encontrar alimento en algunos comederos bajo techado en los que pondremos pepitas de girasol, cañamones, semillas de amapola, pipas de pepino y de melón, semillas de coníferas, frutos de haya, simiente de maleza y otras muchas semillas, así como residuos de la trilla. Para proporcionar el necesario calor corporal interno a nuestros amigos, compraremos en tiendas especializadas barras o anillos hechos con granos y grasa; también podemos ofrecerles una bandeja de grasa derretida sin sal para que la picoteen, así como cortezas de tocino (no crudas) sin sal, que colgaremos de las ramas de los árboles y los arbustos.
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Para los herrerillos y sus compinches es importante colocar comederos con una alimentación rica en grasa.

Algunos pájaros prefieren comer en el suelo, que es a lo que están acostumbrados. Para ellos colocaremos en un terreno liso, y bajo un arbusto o una mata, una caja abierta pero protegida contra la lluvia. En estos ángulos escondidos del huerto comen con gusto estorninos, mirlos, petirrojos e incluso faisanes y perdices; desde las bayas salvajes secas y la fruta cortada en trocitos hasta algunos pedacitos de carne. También podemos ofrecerles guisantes, cebada, semillas de llantén (Plantago) y alimentos similares. Los pájaros tienen unas horas bien definidas para alimentarse; lo tendremos en cuenta para ponerles la comida y evitar que el hambre desaforada de nuestros mejores aliados acabe con la cosecha de fruta. En invierno llegan cuando el sol ya ha salido; al mediodía siguen estando allí y antes de la caída del sol precisan una buena comida.

Los pájaros también sienten sed en invierno. Tan pronto como cae la nieve picotean en ella y de este modo cubren sus necesidades de líquido. Pero en periodos en los que no nieva debemos preocuparnos de que los bebederos de los pájaros estén siempre llenos; no pasa nada si se cubren con una ligera capa de hielo, ya que los pájaros pueden picar en ella para beber.

FINAL DE AÑO EN EL HUERTO

El centeno como abono vegetal para la tierra del huerto puede ser plantado en diciembre. El suelo permanecerá sin cubrir. También las hierbas perennes, si hace buen tiempo, pueden repartirse y trasplantarse al suelo abierto (melisa, salvia, hinojo de varios años y malva). Luego se cubre todo, si es posible con un buen compost madurado y ramas secas. Las hierbas aromáticas que queramos secar las colgaremos en un lugar seco y aireado, y todavía mejor si se ponen dentro de saquitos de lino.
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En invierno hay que limpiar los aperos del jardín y engrasar las partes metálicas; solo de esa forma quedarán a punto.

¡El almacén debe estar bien aireado! Las patatas, las hortalizas de todo tipo, frutas, verduras y simiente sufren más con un aire cálido y húmedo que con el frío y las heladas. Durante el tiempo en que no se tema la aparición de grandes heladas podemos dejar el almacén abierto día y noche aunque, si queda a ras de suelo, se recomienda colocar una malla fina delante de puertas y ventanas para protegerlo contra los ratones. Debemos revisar constantemente la cosecha y retirar todo lo que se haya estropeado.

En invierno limpiaremos a conciencia los utensilios del jardín y frotaremos con aceite o grasa las partes metálicas. Lo ideal es colgarlos de ganchos.

El invierno ofrece, además, la agradable oportunidad de valorar nuevas experiencias, especialmente los cultivos mixtos que se prepararán para el próximo año hortícola. Además podremos ampliar nuestros conocimientos con lecturas sobre temas relacionados con la huerta.

SIEMBRA DE ZANAHORIAS EN MITAD DEL INVIERNO

Las semillas de las zanahorias que ahora sembremos no llegarán a germinar este año, primero deberán permanecer en la tierra. Tan pronto como vuelva a hacer calor se desarrollarán con más vigor que las restantes sembradas en la primavera. De esa forma eludiremos a la mosca de la zanahoria, que vuela entre junio y julio y coloca sus huevos con el primer verdor. Para sembrar zanahorias en diciembre debemos atenernos a una fecha exacta. Existen variedades adecuadas para esta siembra de invierno.
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Las zanahorias que hayan sido sembradas en diciembre en la siguiente primavera mostrarán una clara ventaja en su crecimiento.

En primer lugar arreglaremos el espacio de tierra previsto para la siembra que, antes de las heladas, habrá sido cubierto para protegerlo. Lo más apropiado es una cama temprana de leguminosas. Las semillas se esparcirán ligeramente en surcos y se cubrirán con un compost maduro al que se habrá añadido, si es posible, ceniza de madera. Luego colocaremos el material de cobertura (ramas secas de abeto, paja o residuos del jardín) en una delgada capa por encima de todo el bancal. Si se pone una cobertura demasiado espesa se calienta muy deprisa, con el consiguiente peligro de que las semillas comiencen a germinar y en caso de heladas se destruya toda la siembra.

ALMACENAR CORRECTAMENTE LA SIMIENTE

Ahora vuelve a ser la época en que debemos pensar en la siembra que viene (de momento en cajas de siembra y en macetas de flores), comprobar los excedentes de semillas del año anterior y, si es preciso, encargar la simiente necesaria.

Quien quiera utilizar las simientes antiguas y desee evitarse fracasos, antes de la siembra deberá llevar a cabo pruebas de germinación, tal y como se ha descrito en el capítulo de enero. La capacidad germinativa de la simiente se pierde rápidamente cuando está almacenada en lugares cálidos y húmedos. El aire normal de una habitación puede resultar muy húmedo.

Las simientes que estén conservadas en envases protectores cerrados seguirán manteniendo sus posibilidades de germinar incluso después de un año. Sin embargo, tan pronto como se abra el envase, entrará el aire y su humedad afectará a las semillas, con lo que aumentará su contenido de agua. Por ello su conservación dependerá mucho de la forma en que estén almacenadas. La habitación en la que se guarden las simientes debe ser fresca y sobre todo seca. En los grandes almacenes de semillas el aire se seca mediante procedimientos artificiales. En una casa es difícil conseguir la sequedad ambiental necesaria.
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Los tarros de conservas son muy apropiados para guardar las bolsas de semillas ya abiertas. Un saquito de lino con cal viva hará que en el interior del tarro cerrado se conserve seco el aire.

Sin embargo, podemos hacer que el aire del interior de los recipientes donde guardamos la simiente se conserve seco. Para ello resulta muy útil un sencillo tarro de conservas hermético con cierre de goma. En este tarro introduciremos todas las bolsas de simiente que estén abiertas y colocaremos también un «deshumidificador». Para ello se puede utilizar cal viva y lo mejor es colocarla en un saquito de lino e introducirla dentro del tarro. La cal absorbe e incorpora la humedad del aire, secando el interior del tarro que, como se ha dicho, debe contar con cierre hermético para que no pueda penetrar aire húmedo del exterior.

Aún resulta más sencillo comprar en la droguería un desecante de «sílica gel azul». Este elemento antihumedad está compuesto por unas esferas desiguales de color azul y tiene el mismo efecto que la cal viva. Tan pronto como han absorbido demasiada humedad pierden su color azul y se vuelven rosadas. Gracias a esta característica tendremos la posibilidad de controlar cuando dejan de cumplir con su función. Si se calientan, los gránulos rosas se secan y vuelven a ponerse azulados, con lo que podemos seguir utilizándolos.

Los tarros deben colocarse en un lugar fresco (el sótano o una habitación sin calefacción). En tales condiciones de almacenamiento podemos contar con que la mayoría de las semillas conservarán su capacidad de germinación entre 3 y 5 años. Las semillas de zanahorias, cebollas, puerros, cebollinos y escorzoneras son las que tienen una vida más corta, normalmente solo aguantan un año. En cambio, la semilla de los pepinos tiene una vida muy larga y mantiene su poder de germinación de 5 a 6 años. Las semillas de flores, por regla general, conservan su capacidad germinativa de 2 a 3 años, las de anturio sólo unos pocos días, las de álamo y sauce aguantan pocas semanas y las de las malas hierbas (que muchas veces debemos soportar) pueden llegan a durar incluso varias décadas.

PODA DE INVIERNO DE LOS FRUTALES

Desde noviembre hasta finales de febrero, como muy tarde, le toca el turno a la poda de invierno de los árboles frutales. Podemos repartirnos este trabajo a lo largo de los meses de invierno, pero de todos modos, si el termómetro baja de los -4 ºC debemos suspender la poda; en lugar de dedicarnos a esto, si hay restos de árboles, podemos arrancarlos y eliminarlos lo antes posible del huerto. Para saber qué es lo más conveniente respecto a la poda invernal, durante el tiempo de vegetación debemos observar con atención el crecimiento de cada uno de los frutales. En el caso de los árboles más viejos, que aún puedan aguantar bien, es muy importante realizar un aclareo que, sin embargo, no tiene que ser anual, sino que se hará cada 3 o 5 años.
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La medida prioritaria en las podas es el aclareo de las ramas que crecen hacia dentro, de las que están muy juntas y de las que se cruzan.

Retiraremos la materia que esté muerta o a punto de morir. Eliminaremos las ramas o brotes que se asienten en el interior del árbol o por debajo de las ramas más fuertes y por ese motivo sus hojas no reciban luz solar.

También los árboles más viejos precisan luz y aire. En el caso de ramas que crezcan cruzadas o se toquen, se serrarán las más débiles, lo mismo que las ramas y brotes que estén muy cercanos unos de otros, pues se quitan mutuamente la luz. Todo lo que crezca en vertical, incluyendo los denominado «chupones» o brotes adventicios que aparecen en los laterales, los ataremos hacia abajo y los cortaremos. Elegidos y tratados adecuadamente, estos brotes, que suelen ser distintivos de los árboles más viejos, pueden rejuvenecer al árbol y llevarlo a un nuevo período de fertilidad. Rellenan muchos huecos en la copa del árbol y, en consecuencia, debemos retirar todos los que nazcan en el interior para que las ramas de la copa puedan dirigirse hacia fuera. Las ramas con frutos que crezcan demasiado deben ser cortadas, pues de lo contrario se troncharán con el peso.

Todos los cortes deben ser realizados con herramientas bien afiladas, de modo que los bordes queden limpios y puedan sanar con facilidad. Luego los frotaremos con cera para árboles o con masilla cicatrizante. Es recomendable que antes de serrar hagamos un corte de entalladura en la parte baja de la rama para que la corteza no se rasgue. Nunca deben quedar puntas sobresalientes en el árbol; lo que deba ser cortado se hará hasta la inserción en la rama.
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Los bordes de las zonas serradas deben tener un corte limpio en el que, después, aplicaremos cera para árboles o masilla.

En el caso de árboles que no se aguanten bien, según las circunstancias se hará necesario quitar las ramas guía que estén por encima de las secundarias ya crecidas para, de ese modo, conseguir ramas que fructifiquen. Lo mejor en tales casos es dejarse aconsejar por horticultores especializados. También para retirar la copa del árbol, como preparación de cara a un injerto de primavera, precisaremos la ayuda de un especialista en la materia; lo mismo que cuando vayamos a podar un frutal de espaldera.

En el capítulo del mes del marzo ya se ha tratado el tema de la poda de los árboles de tronco bajo. Se deben acortar los brotes centrales; los laterales los anudaremos o los recortaremos. Las zonas peladas deben ser cortadas por encima de un nuevo brote, con lo que renovaremos las ramas laterales.

Los membrilleros solo se recortarán por donde sea necesario; las ramas con fruto no se cortan. Si no podamos los frutales de hueso (cerezas dulces, ciruelas damascenas) nada más pasada la cosecha, lo haremos en la poda de invierno recortándolos mucho. Estos frutales precisan una copa muy aclarada por la que pueda pasar el viento, ya que es este el que poliniza las flores, a diferencia de lo que ocurre con los árboles frutales de pepita.
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Derecha: El corte de la poda se hace algo oblicuo y directamente encima de la yema.

Izquierda: Los brotes laterales se cortan a la altura de las yemas que miran hacia fuera.

Para terminar, algunas recomendaciones respecto a la técnica de la poda: extirparemos los brotes o ramas siempre directamente por encima de una yema, donde daremos un corte algo oblicuo hacia fuera. Si se queda algún trozo en el huerto, morirá y ofrecerá cobijo invernal a las esporas de los hongos y a otros parásitos, cosa que debemos evitar a toda costa. Los brotes laterales siempre se cortarán de tal forma que la yema mire hacia fuera, de modo que los nuevos brotes no crezcan hacia arriba, sino hacia el exterior. Por el peso de los frutos las ramas tienden a ir hacia abajo y los nuevos brotes que se encargan del crecimiento están también obligados a ir hacia abajo a causa de los frutos. En el caso de los brotes intermedios cortaremos cualquier yema que esté por encima de la última poda, de modo que se garantice su alineación vertical. También aquí se inclinarán por el peso de los frutos, pero muy pronto nuevos brotes los reemplazarán cuando hayan experimentado la poda de formación. Así se irá formando la copa del árbol que, a causa de los brotes y de la poda, tenderá a ir hacia abajo con el fruto. La madera aserrada dañada o enferma debe ser retirada para evitar la propagación de parásitos y enfermedades de los frutales.
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Detrás de nosotros queda un año hortícola muy laborioso y, seguramente, eficaz. Los ratos de ocio nos ofrecen la posibilidad de echar la vista atrás.


Cultivos mixtos en el huerto

[image: ]

[image: ]



Calendario anual de tareas

Enero y febrero

En el huerto de hortalizas y verduras

Primeras siembras en cajas de siembra y camas de cultivo previo: tomates, apio, algunos tipos de col temprana, lechugas y rabanitos.

Al aire libre desde febrero: espinacas y armuelle.

En el huerto de frutales

Poda invernal de los frutales, proteger a los árboles con capas de barro.

Trabajos generales

Controlar las existencias de frutas y verduras, duchar las camas de cultivo previo y las camas al aire libre con una decocción de cola de caballo (equiseto), preparar las camas de mantillo.

Marzo y abril

En el huerto de hortalizas y verduras

Restantes siembras en cajas de siembra y camas de cultivo previo: apio, pepinos, calabazas, calabacines, hortalizas sensibles a las heladas como la albahaca y la ajedrea.
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Sembrar al aire libre: habas, guisantes, zanahorias tempranas, rabanitos, rábanos largos, lechuga de corte, cebollas, perejil, alcaravea e hinojo.

Plantar: cebolletas para plantar, ajos, endibias, lechugas, varios tipos de col temprana, espárragos blancos y verdes, patatas tempranas (en abril), menta y valeriana.

Recolectar: canónigos, espinacas, rabanitos y ruibarbo.

En el huerto de frutales

Plantar árboles y arbustos hasta mediados de abril; trabajos de mejora desde mediados de abril; colocar cinturones a los árboles para interceptar insectos y parásitos.

En el jardín ornamental

Sembrar en cajas: plantas anuales, flores de verano sensibles a las heladas.

Siembras al aire libre: caléndulas (maravillas), guisantes de olor (arvejillas) y boca de dragón.

Plantar: lilas, rododendros y plantas vivaces.

Trabajos generales

Trasplantar, realizar el baño de semillas, esponjar el suelo, reunir compost, pulverizar con caldo de cola de caballo (equiseto).

Mayo y junio

En el huerto de hortalizas y verduras

Siembras y plantaciones al aire libre: se pueden hacer a partir de la primera quincena de mayo para todas las verduras y hortalizas, con excepción de las espinacas y lechugas de cogollo (hacerlo de nuevo en otoño cuando los días sean cortos)
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Recolectar: espinacas, rabanitos, rábanos tempranos, lechugas de cogollo y de corte, colinabos, zanahorias tempranas (junio), repollos de hoja lisa (hasta el 24 de junio), espárragos (hasta el 24 de junio).

En el huerto de frutales

Recolectar: fresas, grosellas rojas y blancas y cerezas tempranas.

En el jardín ornamental

Siembra y plantación de flores de verano y bienales como alhelíes, campanillas y clavellinas.

Trabajos generales

Recubrir con mantillo, fertilizar con purines de plantas, elaborar compost, regular malas hierbas, luchar contra los pulgones a base de purín de hojas de ruibarbo, colocar en los árboles cinturones repelentes para la carpocapsa.

Julio y agosto

En el huerto de hortalizas y verduras

Siembra y plantación de verduras tardías: lechugas de cogollo tardías, endibias, achicoria amarga, coles chinas, hinojo, rábanos de invierno (rábanos negros), coles tardías y las hierbas vivaces.

Recolectar: judías enanas, judías trepadoras tempranas, tomates, pepinos, guisantes, zanahorias, lechugas, crucíferas (coles) tempranas, patatas tempranas, calabacines y maíz dulce.

En el huerto de frutales

Plantar: fresas.

Recolectar: frambuesas, moras, cerezas, manzanas, peras, melocotones, mirabeles y ciruelas damascenas tempranas.

Podar los arbustos de bayas, como las grosellas.

En el jardín ornamental

Distribuir las plantas vivaces y trasplantar.

Trabajos generales

Regar cuando sea necesario, cubrir con mantillo, deshojar la parte inferior del tallo de las tomateras, controlar las partes podridas de las verduras y los tubérculos y, en caso necesario, pulverizarlos con infusión de piel de cebolla.

Septiembre y octubre

En el huerto de hortalizas y verduras

Sembrar: espinacas, rabanitos, berro hortelano (mastuerzo), cebolletas francesas y canónigos.

Plantar: endibias, achicoria amarga, lechugas de invierno, ruibarbo, salvia, menta (hierbabuena), levístico y ajos.

Recolectar: zanahorias, cebollas, tomates, pepinos, calabacines, acelgas, remolacha roja, colinabos tardíos, crucíferas (coles), raíces de levístico; en octubre: apio, achicoria amarga y patatas tardías.

En el huerto de frutales

Plantar: frambuesas, grosellas y grosellas espinosas.

Recolectar: melocotones, nueces, mirabeles, saúco, moras, kiwis, manzanas y peras (dejar todo lo posible en el árbol, para que maduren, las frutas que se vayan a almacenar).

En el jardín ornamental

Plantar: bulbos (tulipanes, campanillas de invierno…), plantas vivaces, rosas (desde octubre), coníferas y árboles de hoja caduca.

Trabajos generales

Elaborar compost, sembrar el abono vegetal de las camas totalmente cosechadas, reunir el compost de las camas cosechadas por completo, colocar anillos de cola para proteger los árboles, recoger la fruta caída, limpiar las cajas de los nidos artificiales, poner a cubierto las verduras sensibles a las heladas.

[image: ]

Noviembre y diciembre

En el huerto de hortalizas y verduras

Plantar: En tiestos: cebollino y perejil para cubrir las necesidades del invierno; en cajones con arena: achicoria belga y raíces de diente de león (estas se deben guardar en el sótano).

Recolectar: crucíferas (coles) tardías, achicoria amarga, endibias, apio y canónigos.

En el huerto de frutales

Plantar: frutales, arbustos de grosellas y grosellas espinosas.

Recolectar: manzanas y peras tardías.

Podar: comienza la poda invernal de los frutales.

En el jardín ornamental

Plantar: plantas vivaces y leñosas; desenterrar los bulbos de las dalias para conservarlos durante el invierno.

Trabajos generales

Almacenar frutas y verduras, controlar las existencias, amontonar los desperdicios de la cocina mezclándolos con tierra a fin de mantener alejados a los parásitos, limpiar los aperos de jardinería y engrasarlos, y planificar el huerto para el próximo año.
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¥ Filtrar.
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de agua. Dejarlo reposar

durante 5 dias

Efecto
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Contra el mildiu del tomate
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mostrar como mantener
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productos quimicos y
tratando la tierra con
métodos exclusivamente
naturales. jLa mejor
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Naturalezal
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